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A quién buscan estas páginas 


BUSCAN EN GENfeltAl 

A la familia del Sagrario. 

A los que por profesión, devoción y dicha 
viven y se mueven cerca, y en tomo de!. 
Sagrario. 

A los Sacerdotes y a los que aspiran a 
■ ru’lo, a los Religiosos y Religiosas, y a eos 
nombres y mujeres de acción católica y a 
todos ios que sinceramente creen en la 
presencia reai de Nuestro Señor Jesucris- 
U> en la Sagrada Eucaristía y de algún mo¬ 
do están interesados y trabajan porque su 
Corazón eu caris tico sea conocido, amado, 
imitado, desagraviado y glorificado y. me¬ 
diante esto, se establezca y arraigue el 
Reino de Dios entre tos hombres, 

EN ESPECIAL 

Y como entre esa familia eucaristica 
forman ya grupo numeroso las Marías y los 
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Discípulos fle San Joan, Sacerdotes, Se¬ 
minaristas y seglares* buscan estas pági¬ 
nas de modo singular a ese grupo y a sus 
directores, predicadores y amigos. 

PARA QUÉ LOS BUSCAN 

Para proponerles un viaje al País de las 
divinas sorpresas. 

A pesar do la antigüedad y de la belleza 
de este país, [está tan poco transitado el 
camino que a él conduce, y son tan esca¬ 
sos los visitantes! ¿Conocéis ese pais? Es 
el interior del Sagrario- ¡Los encantos y 
tesoros y maravillas que ahí se guardan' 

i El Sagrario visto, oído y gustado por 
dentro...! 

I 

Viaje ai País de las Divinas Sorpresas 

Este librillo, con el atrevimiento que dan 
las preferencias y distinciones del Cora¬ 
zón de Jesús en favor de lo menudo y hu¬ 
milde, se ofrece de guía para ese viaje y 
aspira, sí no a enseñar todo lo que de ad¬ 
mirable tiene el interior de ese bello país, 
por lo menos a meter ganas y a encender 
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deseos de entrar, recorrerlo, admirarlo y.,, 
quedarse allí. 

LO QUE CONVENDRA ¥ 
GUSTARA A LOS SACER¬ 
DOTES ESTE VIAJE 

¡Con qué gusto habla un Sacerdote del 
Sa.gr cirio! ¡del Sagrario en que vive el Je¬ 
sús que Jo lia hecho su consagrante, su 
repartidor, su guardián, su vecino, su con¬ 
fidente. su*,, inseparable! 

¡El Sacerdote y el Sagrario! ¡Dios mío! 
lo que dú que decir y qué pensar y~que 
amar y que agradecer y que derretirse la 
unión de esas dos palabras! 

¡Porque pensar que oon valer tanto y 
tanto el Sagrario, la divina largueza lo ha 
unido tan estrechamente al Sacerdocio, 
que sin uno no puede existir el otro! 

¡Sin Sacerdocio no hay Sagrario! 

¡Qué alegría, amigo®, inunda mi alma de 
Sacerdote al ver mi vida tan entrelazada, 
por así decirlo, con la existencia del Sa¬ 
grario! 

¿Qué le importa a un Sacerdote no ceñir 
a sus sienes coronas de conquistador, de 
héroe, de sabio o de otras grandezas de 
aquí de la tierra, si puede saborear ante 
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el cíelo y ante la tierra el gusto Inacaba¬ 
ble de esta palabra: soy el hombre del Sa¬ 
grario? 

POR ESO 

para la lengua y para la pluma de un 
Sacerdote no hay tema de conversación 
ni más delicioso, ni más propio., ni más In¬ 
teresante, que el hablar del Sagrario. Tan¬ 
to más, cuanto que ese Sagrarlo de sus 
amores y que se ha instituido para ser co¬ 
nocido, amado y frecuentado,, padece des¬ 
conocimientos y abandonos inconcebibles, 
no sólo por parte de loa que viven lejos 
tic él, sino de los que viven o debieran vi¬ 
vir cerca, muy cerquita,.. 

LA FALTA DE TERNURA 
SACERDOTAL 

A las veces, ¡echa tanto de menos el 
amigo Jesús del Sagrario las miradas y las 
palabras de cariño de sus Sacerdotes 1 [La 
ternura de los Sacerdotes cómo la ansia i 

He observado que muchos favores y mi¬ 
lagros de-1 Evangelio fueron otorgados, más 
que a la Fe de los que lo pedían, a la 
ternura con que se trataba al Corazón de 
Jesús, 

Las hermanas de Lázaro no pidieron ni 


í 
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la salud ni la resurrección de su hermano 
enfermo y muerto; expusieron su estado 
-está enfermo..-‘hiede de cuatro dias 
muerto”, reprocharon a Jesús su tardanza 
en acudir, hicieron actos de fe en su po¬ 
der. pero todo eso con una ternura íihaL..- 
” el que amas...” +l 5i hubieras estado aquí, 
no hubiera muerto,.. 1 ' 

pregunto: sí Lázaro no hubiera tenido 
hermanas tan tiernas para con Jesús, hu¬ 
biera resucitado? Yo creo que no. La re¬ 
surrección de Lázaro y las lágrimas con 
que Jesús ablanda la piedra de su sepul¬ 
cro son el fruto de la ternura para con El. 

Una comprobación de esta eficacia nos 
da la Sagrada Liturgia de la Misa, en los 
besos que al altar, al libro del_ Evangelio 
y a la patena da el Sacerdote mientras ce¬ 
lebra. 

Fijaos: cada ósculo de esos va precedido 
o acompañado de la petición de un gran 
favor para si y para la Iglesia, como re¬ 
misión de pecados, participación de ben¬ 
diciones y gracias, efusión de paz,, etc. 

Besando: ¿no es asi como sacan los pe- 
queñuelots de sus madres cuanto quieren? 

La Iglesia, que conoce al Corazón dé Je¬ 
sús. y sabe cómo le gana la ternura filial, 
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manda a sus Sacerdotes que le pidan y le 
traten a besos,.. 

i Si los Sacerdotes son los amigos, los 
siempre llamados amigos por Jesús, aun 
en el momento de besarlo para traicio¬ 
narlo...! 

Sacerdote hermano, ¿no vendrán tus de- 
caimientos y desmayos, tus debilidades y 
caídas, tus desorientaciones y obscurida¬ 
des de sobra de seriedad e incomunicación 
y falta de jugo de ternura con tu AMIGO 
ei del Sagrario? 

Y luego ¡se parece tanto y se diferen¬ 
cian tan poco estos dos términos: Hostia 
consagrada y Sacerdote I 

En qué s e p arecen y se dif erenci an 
una Hostia consagrada y un Sacerdote 

EN QUE SE PARECEN 

En io que son y en lo que hacen. Una y 
otro son: 1, Portador de Cristo; aquélla 
su bstaneia Im e nte, éste en su palabra, en 
£u poder y en su ejemplo o imitación, tan¬ 
to de Dios, como de Hombre. 

2, Ocultador de Jesucristo; la una tras 
sus especies, el otro tras su flaqueza física. 


INIrqüucción 


I i> 


ramal y espiritual. jQué designio tan mis¬ 
terioso y tan eficazmente misericordioso! 
Dios dándose a conocer ocuLtándctse; pri¬ 
mero en el seno de una Virgen, después en 
un pesebre y bajo pañales, más tarde 
triunfando sobre una pollina, y luego so¬ 
bre una Cruz y, para darse a conocer per¬ 
petuamente, y precisamente en ese "cono¬ 
cimiento consiste la vida que EU trajo, 
ocultándose perpetuamente en Ta Eucaris¬ 
tía y en el Sacerdote. 

3. Manifestador de Jesucristo: i Qué 
bien venia a la soberbia del hombre, en¬ 
fermo de esa sola enfermedad, llegar al 
conocimiento y amor de Dios, por el silen¬ 
cio y la abnegación de la Eucaristía y por 
la flaqueza del Sacerdote! 


EN QUÉ SE DIFERENCIAN 


Las especies sacramentales son mudas e 
insensibles; el hombre Sacerdote tiene len¬ 
gua, cabeza., corazón, alma. Los accidentes 
sacerdotales tienen esta ventaja sobre los 
sacramentales, de dar compañía conscien¬ 
te y gustosa al Divino Ocultado, Y aJai mis- 
mo está el peligro de su desventaja; el 
olor, color, etc., de la Hostia no pueden 
darle gusto, pero tampoco disgusto ni con- 
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trariedad, maí ios otros sí, ¡ Qué valor el 
del amor del Corazón de Jesús entregán¬ 
dose a la custodia y defensa de unos ac¬ 
cidentes de pan, pero cuánto mayor al 
confiarse al hombre del Sacerdotel 

Cuando se corrompen las especies sa¬ 
cramentales, se presentan los gusanos y 
Jesús se va. 

Cuando se corrompe el Sacerdote, ¡en 
medio de los gusanos, Jesús sigue viviendo! 

Sacerdotes, hermanos míos, ¿habéis me¬ 
ditado en la pena y en la humillación del 
aseo del limpísimo Jesús llevado, ocultado 
y manifestado entre gusanos,.,? Y por éso 
mismo ¿en el empeño tan vivo que tiene 
de vuestra amistad tierna y fiel? Si san 
Agustín ha podido afirmar respecto a to¬ 
dos ios fieles: "Sltlt sltiri Jesús” ¿qué sed 
no tendrá do que la tengan de El sus 
Sacerdotes? 

Sacerdotes, amigos de Jesús, i pie al es- 
^riboí y ¡en marcha al país de las Divinas 
¡sorpresas! 


JNTRUDUCClÓH ^ 


II 

Lo que convendrá y gustará a las Marías 
y almas de acción este viaje 

Siendo la Obra de las Tres Marías tan 
eucaristía como evangélica, en nada pon¬ 
go tanto empeño como en grabar ese do¬ 
ble carácter en ella, 

LA OBRA EUCARI STICA 
Y EVANGELICA 

Tienen tanto relieve en el Santo Evan¬ 
gelio las Marías; se ven tan distintamente 
su acción, influencia, oficios y ocupaciones 
cérea de Nuestro Señor Jesucristo, que la 
otara venida a la vida para renovar y per¬ 
petuar los oficios de las mismas cerca del 
Corazón de Jesús Sacramentado, no tiene 
que hacer otra cosa que traducir a las Ma¬ 
rías de hoy las páginas del Evangelio que 
retratan a las Marías de ayer, 

¡Qué firmeza, consuelo y regocijo da a 
mi alma ver reunidas en la obra de todos 
mis amores, las dos cosas que yo más quie¬ 
ro: La Eucaristía y el Evangelio, jAquélla 
por !o que es y éste por Jo que cuenta! ¡Qué 
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dentro del espíritu de la Santa Madre Igle¬ 
sia y de su sentir tradicional me siento, 
cuando dedico la actividad de mi pluma 
de mf pensamiento y de mi corazón a me¬ 
ter en mi alma y en la de los fieles los dos 
grandes amores cristianos! 

SUS OFICIOS EN EL EVAN¬ 
GELIO T EN EL SAGRARIO 

Firme en este propósito, he señalado 
como oficios esenciales de las Marías de 
los Sagrarios-Calvarios ios oficios que en 
d Evangelio tuvieron las primeras Marías: 

Ministrantes.--emerunt arómata ut ve¬ 
nientes nngemit Je&iim—plangebant et 
lumen tabant ti ; - rtatant justa Crucem.,. 

Fiel a esta orientación he compuesto a 
incluido en el Matinal de las Marías el Vía- 
teucíu cuca cístico y, movido de este mismo 
añado ahora estos ensayes de Me 
dita clones del Evangelio ante el Sagrario. 

y ° descaída por medio de estos ratos de 
meditación evangélica ante el Sagrario 
meter muchas ganas a las almas de en¬ 
trarse dentro del Sagrarlo y enterarse de 
sus secretos y por añadidura y consecuen¬ 
cia llevar a las Marías a la perfecta Imi¬ 
tación de sus hermanas mayores, 
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¿Cuál íué la ocupación principal y eí 
afielo más ejercitado de aquellas Marías 
cerca de Jesús? No ciertamente el de un¬ 
gir su cuerpo, que no fué menester más 
que una sola vcz T ni el de servirle, que no 
eran necesarios sus servicias cada hora. 

El oficio de las Marías del Evangelio 
siempre ejercitado y el que podría llamar 
característico, fué el de estar con Jesús, 
supliendo lo que podía echar de menos* 

Tener para el Maestro unos ojos que 
siempre le miraran, unos oídos que siem¬ 
pre le escucharan, unos pies que siempre 
le siguieron,, un corazón que siempre la¬ 
tiera al unísono con el de Eí, y esto más 
que por conveniencia o recreo propios, pa¬ 
ra gusto y reparación y gloria de El; éste 
fué el gran oficio de las Marías, 

EL GRAN OFICIO 

Almas verdaderamente felices fueron las 
primeras que en unión de María Inmacu¬ 
lada comenzaron a gustar las delicias de 
emplear la vida en estarse amando al 
Amado, que luego tan finamente cantara 
Santa Teresa de Jesús. 

De modo que una María del Sagrario 
debe ser un alma que más que en otra co- 
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sa 1 por buena que sea, se ocupe en estarse 
con el Corazón de Jesús en ¡sus Sagrarlos, 
mi alma que no se canse de mirar, oir, se¬ 
guir y hablar al Jesús de su Sagrario, y 
Cíilo más porque El se lo merece, que por¬ 
tase a ella le conviene, con convenirle 
tanto. 

Cierto que en el presente estado del Co¬ 
razón de Jesús en sus Sagrarios-Calvados, 
necesita de todos los oficios de sus Marías 
constantemente, 

Constantemente necesita que le sirvan 
satisfaciendo su hambre de ser comido con 
comunión es y visitas propias y busca das, 
que lo unjan con aromas de virtudes, obras 
de celo y ejemplos buenos en esos Sagra¬ 
rios que sólo huelen a humedad, que Je 
lloren y compadézcan porque habla y no 
es o id o, espera y nadie acude. llama y es 
despreciado,,, pero también es cierto que 
si esas Marías no están llenas, si vale de¬ 
cirlo asi, de la mirada, de la palabra y de 
la presencia del Jo&ús de su Sagrario, aque¬ 
llos oficios se prestarán sin delicadeza o 
sin constancia. 

Las Marías más activas, más sólida y 
perseveran teniente activas, serán siempre 
las más contemplativas. 
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: Cómo quisiera yo que se grabara esta 
verdad en el corazón de todas las Mari as 
y de todos los que trabajan la viña del Se¬ 
ñor 1 

.Cómo quisiera que el Corazón de Jeoús 
diera el don de convencer, persuadir, 
arrastrar a mi palabra, para predicar a las 
almas activas la necesidad, trascendencia 
y fecundidad de ese estarce en el Sagrario 
y solamente porque el Amor que allí mora 
no es amado y está abandonado,.,! 

PRECISAMENTE 

Para ayudarles en ese dulcísimo oficio 
vienen estas páginas. 

No todas las almas, sino muy contadas, 
llegan a la oración de quietud y contem¬ 
plación, por la que sin trabajo ninguno y 
sin auxilio de voz escrita ni hablada pene¬ 
tran los más sublimes arcanos de las co¬ 
sas santas y en ellas se pasan las horas 
derretidas de dulcísimo amor. 

Las que no han llegado, han de echar 
mano de otros medios y auxilios para lle¬ 
gar a esas alturas, 

Y ¿quién mejor y con más seguridad, que 
el Santo Evangelio podrá introducimos en 

las interioridades misteriosas del Sagrario'? 
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¿¡Qué medio más proporcionado que un ra¬ 
to de meditación sobre un trozo de Evan¬ 
gelio para ver y oir por dentro el Sagra¬ 
rio? 

A ESO VIENEN 

esos puntos de meditación sobre el Evan¬ 
gelio y la Eucaristía; no es un libro lo que 
he intentado escr.bir, es un ensayo, una 
iniciación, una mano que doy para que las 
Marías y las almas de acción den ese rum¬ 
bo a su piedad, a sus Comuniones, a sus 
Meditaciones y a sus ratos ele Sagrario, que 
mucho Jes valdrá para formarlas Marías 
de verdad y p.adosas de buena ley. ¡Las 
desea y ¡necesita tanto el Corazón de Jesús 
Sacra mentado I 

Con eae fin me propongo despertar la 
(.'üriúsídad, que nunca como en este ceso 
puede llamarse santa, de saber, o mejor, 
corprcnder lo que bañe, dice y siente el 
í 'orazón Úú Jesús en el ¡Sagrario y prome¬ 
to agradabilísimas sorpresas, descubrimien¬ 
tos útilísimos, lejanías y perspectivas no 
sofjatias. a Jos que se dejen picar de esta 
curiosidad. 

Estoy seguro de que éstos, una vez inte¬ 
resados por los descubrimientos, no se 
acostumbrarán a ir al Sagrario sin el Evan¬ 
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gelio ni acertarán a leer éste sino a la la?, 
dá la lámpara del Sagrario, 

DICHOSO YO 

sí consigo iniciar en los encantos de esa 
x;da contemplativa a las Marías y a toda 
la familia eucarística, y dichosos estos ren¬ 
glones si serven para despertar en ellas 
el ansia de estarse en el Sagrario viendo, 
r» yen do, amando y consolando al Amor tan 
poco amado y tan desairado, y dichosos 
rllos y yo al conseguimos que este librillo 
sea viaje de ida sin vuelta al país de las 
divinas sorpresas. 


NOTA.—Para que puedan servir de pre¬ 
paración y acción de gracias de nuestra 
Comunión a la par de meditación de eso; 
latos de con vera ación afectuosa ton el 
V. de J. ante su Sagrario, recomiendo la 
lectura de mi libnto "Mi Comunión de 
María”. 
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III 

El Corazón de Jesús, a pesar de su inmo¬ 
vilidad y silencio aparentes en el Sagrarte, 
no está ni ocioso ni callado 


El virfcus Domíní eral ad sftmndum eos. 

Y la virtud del Señor estaba allí para sa¬ 
narlos. 

(San Lucas V, 17) 

He aquí una pregunta que a no pocos 
cristianos y, diré más, piadosos, dejará 
perplejos ; 

i No habían parado mientes en que en 
el Sagrario hay quien pueda hablar y ha¬ 
ble! ¡quien pueda obrar en el Sagrario 
vrtud! 

¿Verdad, que para muchos cristianos la 
idea nel Sagrario es ésto: Un lugar de mu¬ 
cho respeto, porque en él habita un Señor 
muy alto, muy grande, muy poderoso, todo 
majestad, pero muy callado y muy quieto? 

Y NO ES 

que nu crean que Jesucristo en el Sagrarlo 
e.s tE r - todo t ulero como en el Cielo. 
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Creen ciertamente que ealá allí cois U-■ 
vinidad y alma y cuerpo y por consiguiente 
con ojos que ven, con oídos que oyen, con 
manos que se pueden mover, con boca que 
puede hal'ar... 

Si, la fe de todo esto la tienen, pero es 
una £e que ^ quedó sólo en la cabeza V 
no bajó al corasón y mucho mepí a la 

sensibilidad. _ 

E.s una fe que. por quedarse ahí estan¬ 
cada. apenas si se ha convertido en luz de 
aquella vida, en criterio, en calor, en amor, 
en persuasión íntima, en entusiasmo, en 
impulsor de acción y de acción decidida. 

LE PASA A ESA FE 

tu que a las semillas de plantas grandes 
sí. rubra das en macetas pequeñas. 

Por muy fecunda que sea la semilla, por 
mucha agua y luz con que la regaléis, si 
no dais a bus raíces tierra y lugar para 
su expansión, no conseguiréis sino una 
planta raquítica, y encogida, 

Y hay cristianos que hacen eso mismo 
con su "íe¡. de tal modo la ahogan en su 
rutinario modo de ver y entender, que, sin 
que se pueda negar que tienen fe, ésta ape¬ 
nas si da señales de vida y de Influencia, 
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ME HE CONVENCIDO 

hace tiempo de que el mal de muchísima 
gente no es no saber cosas buenas, sino no 
darse cuenta de las cosas buenas que sa¬ 
ben. 

Mucha ignorancia hay, y de cosas reli¬ 
giosas, es una ignorancia que espanta; pe¬ 
ro con ser tan grande, es mucho más la que 
yo llamarla falta de darse cuenta, 

Y prácticamente, creo, que es causa más 
frecuente de la indiferencia religios a’y de 
tanta clase de pecados, la faiLr, de darse 
cuenta, que la falta de saber. 

La mayor parte de los cristianos que vi¬ 
ven sin cumplir con ninguno de los pre¬ 
ceptos que su religión Ies impone, saben 
que tienen obligación de oír Misa los Do¬ 
mingos y Fiestas, de confesar y comulgar 
una ve? al año, etc.; todos asos tienen fe 
cri la Confesión, en la Comunión, en la au¬ 
toridad docente de la Iglesia., y, sin embar¬ 
go, no practican ni se Inquietan por no 
practicar. 

Yo creo que su mal está en que han me¬ 
tido su fe en la maceta de sus rutinas, de 
sus comodismos, de sus idiosuicracias, do 
su egoísmo, ya dije la palabra, de su egois- 
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mu, porque este es el único interesado en 
tener encerrada y ahogada la fe en el alma, 

Asi como la humildad y la caridad, si no 
son la sabiduría, son las elementos que me¬ 
jor preparan para recibirla y fomentarla, 
la soberbia y el amor propio, que son los 
componentes del egoísmo, entorpecen, lxi j 
utilizan y par alisan la ciencia adquirida. 

EL REMEDIO 

por consiguiente estará en tratar de hacer 
añicos esa maceta para que la fe, como las 
ralees de la planta cautiva, se convierta en 
amor, y en obras y en hábitos tíej Vida recta 
cristiana. 

Y en nada se echa de ver tanto esa falta 
de darse cuenta, como en la conducta de 
ios cristianos con respecto a la Santa Euca¬ 
ristía. 

Todos saben lo que allí hay, p^ro i qué 
pocos se dan por enterados! 

¡QUE FELIZ 

sería yo si consiguiera con mis escritos des¬ 
pertar en algunos cristianos el sentido de 
darse cuenta de la Eucari&tía! ¡Qué feliz si 
por resultado de estas lecturas algunos 
cristianos se levantaran decididos a ir al 
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Sagrarlo para ver lo que allí se hace V para 
oír to que allí se dice por el más bueno y 
Tiá'j con-slante ele nuestrus amadoie * 1 

PORQUE SABERLO 

Cristianos, el Corazón de Jesús no está en 
el sagrario ni callado ni ocioso. 

IV 

El Sagrario es el lugar de la tierra en 
donde se habla más y mejor y se trabaja 
más activa y fecundamente 

¿Hacer? ¿Decir? Pero ¿quién puede ave¬ 
riguar lo que se dice y se hace en un lugar 
en el que ni se oye, ni se ve nada' 3 

[Esta tan callado y tan quieto el Señor 
en el Sagrario que parece que en él no pide 
otro homenaje que el de nuestra aüoi ación 
en silencio! 

Yo os digo, sin embargo, que no hay en 
toda la tierra un lugar en donde se hable 
más y mejor y se trabaje más activa y Fe¬ 
cundamente* 

No es aí oído y al ojo de Ja carne a quie¬ 
nes toca oír y ver esas cosas sino al o i do y 
al ojo del alma. Con ellos atentos vamos a 
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r;ir y a ver lo que se dice y se hace en el Sa 
grano. Y cOMO NO QUIERO 

que me creáis en materia de tanta monta 
ñor mi sola palabra, y como deseo que se 
tenga lo que yo afirmo del Sagrario como 
vri- realidad y no como una ilusión mas o 
menos piadosa o como alegorías mejor o 
uem compuestas y aplicadas, propongo a 
ios que me lean et siguiente Interrogator.o 
üei cual sacarán la demostración conclu¬ 
yente de que en el Sagrario se dice y w 
hace en medio de su silencio y quüetud, 

¿ES DE FE 

que Nuestro Señor Jesucristo está todo cn- 

P'ro en la Hostia consagrada? 

_ i 

£3L está entero allí ¿no es verdad que 
tendrá b«c* y ojos y manos y corazón? 

Y aunque para nuestra insuficiencia sea 
um misterio el modo sacramental, o sea có¬ 
mo está Nuestro señor Jesucristo en la 
Hostia consagrada, ¿podrá creerse que es¬ 
tén privados de su ejercicio legitimo o pol¬ 
lo menos de su virtud o poder todos sus 
miembros y facultades de hombre verda¬ 
dero? 
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—No, 

De manera que si Jesucristo tiene boca 
en la Santa Eucaristía, puedo hablar con 
ella; si tiene ujus, puede ver con ellos; si 
tiene Corazón, puede amar con él, de modo 
misterioso, es cierto, como misterioso es el 
modo que tiene en la Santa Hostia, pero 
no menas verdadero y real. 

¿Ño es esto? 

--Sí. 

El único reparo que podría oponerse a 
esa doctrina es que los ojos y los oídos de 
nuestra cara no ven ni oyen nada de eso 
en el Sagrario; pero contra ese reparo se 
alzan la razón recta y la Pe sobrenatural 
para decir muy alto que el Jesucristo del 
Sagrario es tan grande que tiene infinitos 
me dos de ser percibido y que nuestros sen¬ 
tidos son tan chicos y limitados que no 
pueden aspirar a percibir a Jesucristo en 
todos sus modos sino sólo en el que El se 
les quiera mostrar. 

UN EJEMPLO 

aclarará esta doctrina. 

Tomad una pintura de arte, de mucho 
arte. 

Ese cuadro, lo ven un niño, un hombre 





INTRODUCCIÓN 29 


ignorante, un artista, y otro artista de es- 
cuela contraria. 

Pedid a todos los que están delante de] 
cuadro que se fijen Mon en él, en sus por¬ 
menores y en su conjunto. 

Cuando lo hayan visto y examinado bien 
todos, llamad separadamente a cada uno 
y preguntadle lo que ha visto. Yo os ase¬ 
guro que no encontraréis dos que hayan vis¬ 
to lo mismo; unos alaban una cosa, otros 
censuran otra: encontraréis más; mientras 
uno de ellos os dirá que aquello es una 
magnifica obra de arto, otro os asegura¬ 
rá con el mayor desparpajo que aquéllo no 
es más ni menos que unos cuantos borro¬ 
nes en un trapo, 

Qué as dice eso? Que las cosas, mien¬ 
tras más buenas, tienen más modos de ser 
percibidas y que el hombre, mientras más 
ignorancia o más pasiones tiene, ve menos. 

¿Verdad que sería una pretensión estú¬ 
pida la del que dijera que el cuadro en 
cuestión no debía, ser declarado obra de 
arte hasta que lo proclamaran todos los 
hombres, sabios c Ignorantes? 

ESTE ES EL CASO 

..Podrá negarse fundadamente que Je- 
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^cristo dice o hace, está de este modo o 
de] otro en el Sagrario porque los mas 
groseros instrumentos di percepción y del 
séjr racional no jo peí Giben!- 

¡Bien parada quedaría la grandeza y el 
poder de Jesucristo si tuviera que ama¬ 
rrarse a nuestros ojos y oídos de tal modo 
que no pudiera manifestarse ni obrar smu 
de manera que éstos dieran testimonio 

de El! 

Si, amigos rulos, a la grandeza de Jesu¬ 
cristo corresponde hablar tan fina y dul¬ 
cemente que nuestros toscos oídos no lo 
perciban, a su Majestad soberana toca ma¬ 
nifestarse tan soberanamente hernioso o 
tan delicadamente sutil que nuestros tos¬ 
cos ojos no lo alcancen si no se deja, 

¡A VERI 

¿Quién es tan osadamente ruin que se 
atreva a prohibir a Jesucristo el paso o la 
estancia en el Sagrario porque no se deja 
medir por su vísta o por su oído? 

¿Lo oís bien? ¡A Jesucristo] que entra 
rn el mundo pasando por el seno de su Ma¬ 
dre sin romperlo ni mancharlo.' que se 
transfigura en el Tabor, que anda sobre la.s 
aguas con los pies enjutos, que muere 
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cuando quiere y que se resucita a si mis¬ 
mo. que se aparece a la Magdalena y a sus 
discípulos, y nose deja conocer sino cuan¬ 
do quiere y de los que quiere, que penetra 
en Ja casa de sus apóstoles con las'puertas 
cerradas.,.! 

Ese Jesucristo que domina el espacio, la 
óptica, la acústica, la extensión, la veloci¬ 
dad y las propiedades de la materia y de 
la inteligencia del hombre, ¿no vá^f poder 
estar o hablar en el Sagrario sin”que los 
ojos y los oídos del hombre pobreeillo le 
den el permiso o el visto bueno? 

Si, Eo repetiré: Jesucristo a pesar de su 
silencio y quietud del Sagrario dice y ha¬ 
ce,., 

V 

El revelador del Sagraría 

Qui vos auciit, me audit. 

El que os oye, a mi me oye. 

(San Lucas, X, Ifi) 

Después de haber demostrado en el ar¬ 
ticulo anterior que en el Sagrario no está 
c! Corazón de Jesús ni mudo ni ocioso, to¬ 
davía me sale ai paso otro reparo. 


Copyrlghted material 



























INTRODUCCIÓN 


52 


Conforme, podría objetar alguno, con 
que el Corazón de Jesús diga y haga en su 
vida de Sagrario, pero siendo tan misterio¬ 
so su modo de estar allí, ¿cómo y por dón¬ 
ele vamos a saber lo que dice y hace? ¿có¬ 
mo sorprender el secreto de esas inefables 
can versaciones y operaciones? ¿Será cosa 
de acudir a revelaciones de almas regala¬ 
das con confidencias sobrenaturales no 
concedidas al común de los fieles? 

¿Será menester esperar milagros o ex¬ 
traordinarias manifestaciones del Dío-s 
oculto del Sagrario? 

Si aplicando nuestros oídos y nuestros 
ojos a aquellas puertecitas doradas, nada 
aprendernos de lo que nuestra Fe nos dice 
allá dentro, ¿por dónde, por dónde enterar¬ 
nos de cosas que tan de cerca nos tocan y 
tanto han dé aprovechamos? ¿quién nos va 
a revelar esos tesoros de bellezas y ma¬ 
ravillas? 

HORA 

es ya de descubriros el gran revelador del 
Sagrario, el gran confidente que está en 
el secreto suyo, el amigo íntimo que nos 
puede hacer entrar en ese Alcázar de las 
misteriosas maravillas del Sagrario. 
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¡Tenéis prisa por saber su nombre! ¿ver¬ 
dad? 

¡E] Evangelio 1 

Es esc el dedo poderoso que va a le¬ 
vantar ante vuestra vista asombrada el 
velo de aquellos arcanos, y ese es el men- 
sajero que Dios bueno os envía para que 
vuestros ojos y vuestros oídas de carne 
puedan ver y oír, sin milagro ni revela¬ 
ciones especiales, lo que en el Sagrario se 
dice y se hace. 

¡El Evangelio! 

¿Pero os habéis fijado en lo que es y lo 
que vale el Evangelio? 

ALGUNAS VECES 

nos fiemos lamentado de que no se hubie¬ 
ra conocido el arte de la fotografía en Tos 
tiempos de la vida mortal de Nuestro Se¬ 
ñor Jesucristo para haber tenido el con¬ 
duelo. grande por cierto, de conservar -su 
retrato. ¡Qué alegría poder recrearse en 
una fotografía de la que pudiéramos con 
.segundad decir: ese era El! 

Ese retrato, sin embargo, no nos había 
de dar más alegría que la que nos propor¬ 
ciona el Evangelio. 

Una fotografía de J, C. por muy bien 
hecha que hubiera resultado, sería stem- 
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ISTROPUCCTÓET 


pre un retrato de El por fuera y en una 
sola actitud: el Evangelio es el retrato de 
Jesucristo por dentro y por fuera en va¬ 
riadísimas actitudes. 

r,Qs habéis dado bien cuenta del valor 
de un libro que nos retrata al vivo al ser 
más querido de nuestro corazón en sus lá- 
grimas de pobre y de perseguido y sus 
triunfos de Rey y de Dios, que nos conser¬ 
va la descripción de sus hechos, de sus 
milagros y de sus virtudes, nos guarda sus 
sentencias, sus parábolas y sus promesas, 
y que, para prevenir toda duda y matar 
toda incredulidad, se nos presenta con to¬ 
das las garantías humanas y divinas de 
autenticidad? 

No es nn Santo más o menos regalado 
por Dios de celestiales revelaciones, no es 
un milagro atestiguado por mayor o me¬ 
nor número de testigos, es la misma ter¬ 
cera Persona de la Trinidad augusta la 
que se lia cuidado de velar por la exacti¬ 
tud y verdad de ese retrato del Hijo de 
ihos hecho hombre. 

Amigos, demos una y muchas veces gra¬ 
cias al Espíritu Santo por el riquísimo re¬ 
galo del Evangelio de Nuestro Señor Jesu¬ 
cristo. 
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Démosle muchísimas gracias porque nos 
ha hecho conocer de cierto lo que dijo, 
hizo y hasta lo que pensó y deseó Jesu¬ 
cristo Nuestro Señor en los años, que me¬ 
diaron entre su Encarnación y su Ascen¬ 
sión. 

Por el Evangelio tenemos la dulcísima 
seguridad de decir cuando rezamos: así 
rezó mi Maestro Jesús: y cuando perdo¬ 
no mos una ofensa; asi perdonó mS maes¬ 
tro Jesús; y cuando escasea el pan qU £ 
ih-var a nuestra boca y no tenemos techo 
bajo el cual cobijarnos: así vivió mi Maes¬ 
tro Jesús; y cuando se nos presente la 
cruz para vivir o morir en ella: asi vivió y 
murió mi Maestro Jesús.,, 
i Bendita y dulce seguridad! 

Y ;QUE! 

/.no podremos tener esa misma seguridad 
con el Jesucristo del Sagrario? 

Ya lo iremos viendo. 













I 


Qué hace el Corazón de desús 
en el Sagrario 


Patcr meurt usque modo 
operaíur, ct ego operor. 

(6. J, V, 17) 

ME padre, hoy como siempre, está obran¬ 
do incesantemente y yo ni más ni menos. 


El Corazón de desús está aquí 

Magíster adest 
(S. J. 3Q, 28) 

Llamo tu atención, toda tu atención. 
Muría del Sagrario Calvario y tú lector 
quienquiera que seas, sobre la ocupación 
i‘rimara que he descubierto del Coiu¿ón 
de Jesús. 

Asi. estar y no añado ningún verbo que 
exprese un fin, una manera, un tiempo, 
una acción de ese estar. 

No te fijes ahora en que está allí conso¬ 
lando, iluminando, curando, alimentan- 
de. . sino solo en esto, en que está. 

pero ¿eso es una ocupación? me argüi¬ 
rá alguno. ¡Si parece que estar es lü opues¬ 
to a hacer! 

Y. sin embargo, te aseguro después de 
haber mediado en ese verbo aplicado al 
Corazón de Jesús en su vida de Sagrario, 
que pocos, si hay alguno, expresarán más 
actividad, más laboriosidad, mas amor en 
incendio que ese verbo estar, 

¿darnos a verlo? 

Estar, significa en el Sagrario, venir del 
ciclo todo un Dios, hacer el milagro más 
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QUÉ HACE EL C. DE 3- 


estupendo de sabiduría,, poder y amor pa¬ 
ra poder llegar hasta la ruindad del hom¬ 
bre, quedarse quieto, callado y hasta gus¬ 
toso, lo traten bien o lo traten mal, lo 
pongan en casa rica o miserable. Id bus¬ 
quen o lo desprecien, lo alaben o lo'mal¬ 
digan, lo adoren como a Dios o lo des¬ 
echen como mueble -viejo... y repetir 
eso mañana y pasado mañana y el mes 
que viene y un año y un siglo y hasta 
el fin de los siglos... y repetirlo en este 
Sagrario y en el del templo vecino y en 
el de todos ios pueblas.., y repetir eso 
entre almas buenas, finas y agradecidas 
y entre almas tibias,, olvidadizas, incons¬ 
tantes y entre almas frías, duras, pérfi¬ 
das, sacrilegas,,. 

Eso es estar el Corazón de Jesús en el 
Sagrario, poner en actividad infinita un 
amor, una paciencia, una condescendencia 
tan grandes por lo menos como el poder 
que -se necesita para amarrar a todo un 
Dios al carro de tantas humillaciones. 

¡ESTA AQUI! 

¡Santa, deliciosa, arrebatadora palabra 
que dice a mi fe todas las maravillas de 
la tierra y todos los milagros del Evange- 
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EN EL SAGRARIO 

lio. que da a mí esperanza la posesión an¬ 
ticipada de todas las promesas y que pone 
estremecimientos de placer divino en el 
amor de mi alma! 

ESTA AQUÍ 

Sabedlo, demonios que queréis perder¬ 
me,, que tratáis de sonsacarme, enferme¬ 
dades que ponéis tristezas en mí vida, con¬ 
trariedades, desengaños, que arrancáis lá¬ 
grimas a mis ojos y gotas óe sangre a mi 
corazón, pecados que me atormentáis con 
vuestros remordimientos, cosas malas que 
me asediáis, sabedlo, que el Fuerte, el 
Grande, el Magnifico, el Suave, el Vence¬ 
dor, el Buenísimo Corazón de Jesús cuta 
aquí aquí en Sagrario mío! 1 


Padre eterno, ¡bendita sea la hora en 
que los labios de vuestro Hijo unigénito se 
abrieron en la tierra para dejar salir estos 
palabras: Sabed que yo estoy todos los días 
eun vosotros hasta la consumación de los 
siglos. 

Padre, Hijo y Espíritu Santo., benditos 
¿seáis por cada uno de los segundos que está 
con nó&otros el Corazón de Jesús en “cada 
uno de los Sagrarios de la tierra. 

: Bendito. bendito Encima miel! 
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QUÉ HACE EL C, PE J- 


£1 Corazéfi de Jesús está mirándome 


Et vi (Leus eam,, dixit: Conñde tilín. 

Y Tiéndela Jesús, le di- 
jo; Hija, ten confianza. 

{S. M. m, 22) 

El Corazón de Jesús en el Sagrario me 

mira. 

Me mira siempre. 

Me mira en todas partes. 

Me mira como si no tuviera que mirar 
a nadie raás que a mí. 

¿Por qué? 

Porque me quiere y los que se quieren 
ansian mirarse. 

A la madre que se lleva las horas muer¬ 
tas sin hablar y casi sin respirar, junto a 
su hijito que duerme, preguntadle que ha¬ 
ce y os responderá: miro a mi hijo... 

¿Por qué? Porque lo quiere con todo su 
corazón y su cariño le impide hartarse de 
mirarlo. 

Y su pena ¿sabéis cual es? no poder se¬ 
guir al niño de su corazón con su mirada 
siempre, ahora de niño y después de hom- 
enjugando después con su boca ¡as sall- 
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¡cómo gozaría, cómo defendería, cómo 
acompañaría a su hijo...! 

¡Cómo sienten las madres no tener un 

cariño omnipotente! 

Pero el Corazón de Jesús no quiere, di¬ 
go más. me quiere a mi y a cada cual con 
un cariño tan grande como su poder, y su 
poder iho tiene límites’ jUn cariño om¬ 
nipotente! 

Si, El me sigue con su mirada, como me 
seguirla mi madre, si pudiera. 

Alma, detento un momento en saborear 
esta palabra: El Corazón de Jesús está 
siempre mirándome. 

¿COMO? 

Hay miradas de espanto, de persecución, 
de vigilancia, de amor. 

¿Cómo me mira a mi el Corazón do Je¬ 
sús desde su Eucaristía? 

Ante todo te prevengo que su mirada 
no es la del ojo justiciero que perseguía a 
Caín, el mal hermano. 

No es aquella mirada de espanto, de re¬ 
mordimiento sin esperanza, de justicia 
siempre amenazante. No, asi no me mira 
ahora a mí. 

¿Cómo? Vuelvo a preguntar. 

El Evangelio me responde: 
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QUE HACE Ef, C, DE 


LAS TRES MIRADAS DEL C. DE J 

Una es la mirada que tiene para los 
aittigOs que aún no han caído, otra es para 
los amigos que están cayendo o acaban de 
caer pero quieren levantarse y la otra pa¬ 
ra los que cayeron y no se levantarán por¬ 
que no quieren. 

CON LA PRIMERA MIRADA 

regaló al joven aquél que de rodillas le 
preguntaba: Maestro bueno, ¿Qué he de 
hacer para conseguir la vida eterna? 

El Evangelista San Marcos (Gap, X) a 
más de la respuesta que de palabra le da 
el Maestro bueno, pone en la cara de éste 
otra respuesta más expresiva: intuitus 
euro Jesús, dílexit euin: 

El Maestro mirándolo ile hito en hito, 
lo amó. 

¡Mirada de complacencia, de descanso, 
de apacible posesión con que el Corazón 
de Jesús envuelve y baña a las almas ino¬ 
centes y sencillas, que como la de aquél, 
■‘había guardado los mandamientos des¬ 
de su juventud!” 

la segunda mirada 

tiene por escena un cuadro triste: i El Pa¬ 
tio del Sumo Sacerdote! 
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Allá dentro, Jesús casi sumergido en un 
mar de calumnias. Ingratitudes, malos 
tratos,,, fuera, Pedro el amigo intimo, el 
hombre de confianza, el confidente del 
perseguido Jesús, negándolo una, dos, tres 
veces con juramento y con escándalo.,, 

¿Qué ha pasado? Pedro lia echado a co- 
i rer aguantando con sus manos cerradas 
lágrimas que brotan de sus ojos. 

Es que el Reo de allá dentro con versus 
Jesús respexit Petrum", ha saltado por 
nitima de todos sus dolores, ha vuelto la 
rara atrás y ha mirado al ami^o que eaia, 

i Mirada de recuerdos de beneficios re* 
eibidós, de reproches que duelen y parten 
el alma de pena, de Invitación a llanto pe- 
i en tic , d o e rsperanza, d e perdón,,,! 


LA TERCERA MIRADA 

¡Qué desoladora! ¡El Maestro, sobre lo 
alto de un monte, cruzados los brazos, mi¬ 
ra a Jerusalén y llora,.,! 

[Qué triste, qué desconsolador amente 
Jriste debe ser la mirada de Jesús sobre 
im alma que ciertamente se condenará! 

Cruza sus brazos porque la obstinación 
y dureza de aquella alma frustra cuanto 
por ella se haga, y llora porque,,, eso es lo 
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único que le queda que hacer a su Cora- 
aón. 

Hermanos, ¿con cuál de estas tres mi¬ 
radas seremos mirados? i Qué buen exa¬ 
men de conciencia y qué buena medita¬ 
ción para delante del Sagrario! 

CORAZON DE MI JESLS 

que vives en ese mi Sagrario, y que no de¬ 
jas de mirarme, ya que no puedo aspirar 
a la mirada de complacencia con que re¬ 
galas a los que nunca cayeron, déjame 
que te pida ia mirada del patio de Caifa-, 
¡Me parezco tanto al Pedro de aquel pa¬ 
tio! jNecesito tanto tu mirada para em¬ 
pezar y acabar de convertirme ! 

Mírame mucho, mucho, no dejes de mi- 
rarme como lo miraste a él r hasta que las 
lágrimas que tu mirada arranquen, abran 
surcos sino en mis mejillas como en las 
de tu amigo, al menos en mi corazón des¬ 
trozado de la pena del pecado. 

Mírame así; te lo repito, y que yo me dé 
cuenta de que me miras siempre. Que yo 
no quiero verte delante de mi llorando y 
con los brazos cruzados... que soy yo el que 
quiere y debe llorar 1 
¡Tü, no! 
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El Corazón de Jesús está exhalando virtud 


Yirtus (le filo exibal, ct sanaba! omnes. 
De El salía virtud y sanaba a todos. 

(S. L. VI, 19). 


Como el agua del arroyo exhala fres¬ 
cura y humedad, aunque nadie se acer- 
qui' a sus riberas, como la rosa exhala 
perfume, aunque nadie se incline a olería,, 
ah el Corazón de Jesús que vive en el Sa¬ 
grario está siempre exhalando .virtud, 
abandonado y solo. 


ME LO DICE EL EVANGELIO 

¿Quieres, María del Sagrario, que nos 
detengamos a saborear esas palabras? 
¡Descubren a tu fe, a tu confianza y a tu 
dicha un mundo tan dilatado’ 

De El, es decir, del Jesús que entonces 
andaba por las calles y pLazas y que aho¬ 
ra vive en los Sagrarios, de El salía vir¬ 
tud, \ 

¿Cuándo? 

El Evangelio no señala tiempo ni pone 
limitaciones. 

’ 
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De El ¡salía virtud siempre; Jo mismo 
ruando se inclinaba ante el Joven muer¬ 
to de Naim para, resucitarlo, que cuando 
era cercado y oprimido por la muchedum¬ 
bre que quería oírlo; lo mismo cuando re¬ 
cién nucido atrae sobre su cuna los cán¬ 
ticos de Jos ángeles del Cielo y los cari¬ 
tiesos obsequios de pastores y reyes que 
cuando muerto hace obscurecer el sol, es¬ 
tremecer a ios cadáveres en sus sepulcros 
y quebrantar las piedras. 

De Jesucristo sal i a siempre virtud, 

¿COMO! 

¿Cómo era esa virtud? 

El Evangelio también me ha hecho la 
merced de explicarme la naturaleza de 
esa virtud, 

¡Cuánto debemos al Evangelio! 

¡Sanabat! 

Jesucristo, como Dios que es, tiene po¬ 
der para dejar salir de El muchas clases 
de virtud. 

Virtud de creador, de dominador, de ani¬ 
quilador. de juez, no eres tú la virtud que 
salía de mi Señor Jesucristo, 

i Virtud de sanar! 

Esa es la virtud que, como aroma ex¬ 
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quieto esparcía en torno suyo el fruto 
berdito de la Madre Inmaculada. 

¡Sanar! 

¡Cuadra eso tan bien al que se hizo Me¬ 
die* para buscar, no sanos, sino enfermos, 
pecadores y no justos! 

¡Necesitaba tanto de esa virtud nuestra 
pofcre naturaleza! 

¡Sabia El tan bien que venia a tierra de 
enfermas del cuerpo muchos, del alma to¬ 
do! 

Urtud de sanar ¡cuánta falta hacías a 
tmto paralitico, ciego, sordo, mudo, h-eri- 
d, muerto, no sólo del cuerpo, Sino del 
ahía! 

Y ¿ALCANZARA A MUCHOS? 

¡No tengáis miedo, enfermos que aspe¬ 
áis que os toque la virtud de Jesucristo' 

Que no es virtud para uno sólo por ca¬ 
da año como la de la piscina de Be titeada, 
que no es virtud para los hombres de una 
edad o de un pueblo, como la que lian te¬ 
nido los Santos taumaturgos; no tengáis 
miedo, que esta virtud es 

Para todos 

¿Lo oís bien? Para todos los hombres, 
de todos ios tiempos y de todos los pue¬ 
blos. 
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¿No os habéis fijado en la palabra tan 
amplía de! Evangelio: omties? 

¿Cómo ensancha mi alma esa palabra 
orones* todos! 

De modo que yo T pobrecilia criatura, que 
he venido ai mundo veinte siglos después 
de haber pasado por él Jesucristo exha- 
lantio virtud, ¿puedo esperar que a mi me 
Loque también esa virtud? 

¿Si? 

Pero ¿en dónde me encontraré con El? 

[Soberana realidad de los Sagrarios cris¬ 
tianos, ven a dar a mi alma la respuesta 
y la seguridad de su dicha! Diie que sí, que 
el Jesús de la virtud aquélla vive todavía 
y vive en la tierra muy cerca de mí, jun 
tu a mi casa, jen el Sagrario! 

Di a mi filma y di a todas las almas que 
quieran oír, que en el Sagrario vive eí 
mismo Jesús de Jerusalén y Nazaret, con 
su niismo Corazón tan lleno, tan rebinan- 
te de virtud de sanar y tan abierto para 
que salga perennemente en foyer de to¬ 
dos.,. 

Desde que he meditado así el Sagrario, 
tcúmo se ha agrandado ante mis ojos v 
r.nte mi corazón! 

El Sagrario tío está ya limitado por las 
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cuatro tablas que lo forman, ni aún por ios 
muros que lo cobijan- El Sagrario se ex¬ 
tiende mucho más. El Sagrario sdtá el lí¬ 
mite de las especies sacramentales, pero 
no de la virtud que debajo de ellas cons¬ 
tan temen te brota. 

Ye ya miro al Sagrado Corazón de Je¬ 
sús en e! Sagrarlo como un sol que irra¬ 
dia luz, calor y vida del cielo en tomo su¬ 
yo en una gran extensión, como un ma¬ 
nantial de agua medicina! siempre co¬ 
rriente en muchas direcciones, como un 
deleitoso jardín esparciendo siempre "los 
aromas más exquisitos... 

1 Ay3 si nuestros sentidos no fueran tan 
groseros ¡qué impresiones tan deleitosas 
recibirían alrededor de los Sagrarlos! ¡Có¬ 
mo me explico ahora aquella atracción 
que se dice sentían algunos Santos hacia 
el Sagrario, aun ignorado, por cuyas cer¬ 
canías pasaban! 

¿No sería quizás que sus sentidos espi¬ 
ritualizados percibirían ya el ambiente 
del lugar de los Sagrarios? 

¿TE VAS ENTERANDO 

ahora, Alaria del Sagrario, lo que signifi¬ 
ca esa frase sobre la que quizás habrás pa- 
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sado muchas veces distraída: tener Sagra¬ 
rio? 

¿Ves ahora lo mal que unen estas dos 
Ideas: tener Sagrario y seguir siendo des¬ 
graciado? 

¡Pues qué! la virtud aquella de sanar 
que exhala siempre para todos el Cora¬ 
zón de Jesús do aquel Sagrario, ¿no es 
bastante para acabar con todas tus des¬ 
gracias? 

IJESUS SACRAMENTADO! 

En esa obscuridad, en que el abandono 
de las hombres te tiene sumergido, te con¬ 
fieso Luz de la luz de Dios y única Luí del 
mundo. 

En ese silencio, a que voluntariamente 
te has reducido ahí, yo te proclamo Pala¬ 
bra substancial de Dios y única Palabra 
creadora, restauradora, gloríflcadora y dei- 
ficadora. 

En esa inmovilidad, a que te has obliga¬ 
do ahí. yo te reconozco Vida de Dios y troi¬ 
ca Vida de todo 3o que vive. 

Adoro te de vote 
lateas Deltas,^ 

Simul et Humanítas. 
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La virtud del C. de J. está no pocas veces 
desperdiciada 


Y dijo Jesús i ¿Quién es el que 
me ha tocado?—(3. L, XVI, 45) 

¿Por qué, a pesar de esa virtud de sanar 
que de] Corazón de Jesús brota incesante¬ 
mente en el Sagrario, quedamos aún tan¬ 
tos enfermos? 

No soy yo, sino el Evangelio mismo el 
que va a responder con el relato de una 
historia interesante. 

UNA MUJER 

enferma, hacía doce anos, de enfermedad 
Incurable, ve pasar no lejos de su cajia al 

GaULeo Santo de quien salía virtud de cu¬ 
rar, 

— ¡Quién hablara con El, quién apretara 
sus manos hacedoras de maravillas, quién 
estampara un beso en sus pies benditos! 

¡Si yo lo tocara! 

Pero El tan grande, tan puro, tan ocupa¬ 
do, tan solicitado por fa muchedumbre... 
y yo tan insignificante, tan débil.,, y mi 
enfermedad tan vergonzosa...! 
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¡Sí yo consiguiera al menos tocar la orla 
de su capa, vaya si me curaría i 

V entre tímida y confiada se memela con 
la turba que trabajosamente dejaba avan¬ 
zar a Jesús. 

Había llegado basta El por detrás y lle¬ 
vado sus manos primero y Hespués sus la¬ 
bios ai filo de su manto, 

¡Estaba curada! 

Mas Jesús, como movido por secreto re¬ 
sorte, vuelve los ojos atrás, mira y dice: 
Alguien me ha tocado, pues he sentido sa¬ 
lir virtud de mí. 

f ",Cómo?—responden sus discípulos—¿co¬ 
mo dices que quién Le ha tocado, si estas 
muchedumbres no dejan de oprimirte? 

Pero alli estaba para responder por los 
discípulos la que había tocado de aquella 
manera especial al Maestro, 

Trémula y confusa se colocó delante da 
El y de rodillas le cuenta toda la verdad. 

Jesús la levanta, dieíéndole en el más 
suave de todos los acentos: Confía, hija; 
tus pecados te son perdonados,.. 

La que iba buscando la salud de su cuer¬ 
po, se levantó curada en su cuerpo y en 
su alma,,. 
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AHORA 

os invito, Manas de ios Sagrarios y almas 
de Fe, a un poco de meditación sobre este 
relato. 

De esa meditación yo saco unas cuantas 
enseñanzas muy propias para los que an¬ 
damos cerca del Sagrario. 

La primera es que no basta estar en el 
Sagrario para llenarse o aprovecharse de 
la virtud que de el brota. 

Muchos estaban junto al Maestro y no 
salían curados ni en sus cuerpos ni en sus 
almas. 

La segunda enseñanza que saco es que 
para sacar virtud del Sagrario hace falla 
tocar y saber tocar al Corazón de Jesús 
que está en él. 

i Saber tocar! 

[Qué! ¿no es eso lo que quiere decir aquel 
¿quién me ha tocado? en med±o de aque¬ 
lla muchedumbre que le tocaba hasta opri¬ 
mirlo? 

Los discípulos, quizá sin darse cuenta, 
han puesto un nombre adecuado a So que 
hacen con Jesús muchos que andan con 
EL 

Turboc eomprimunt te. ¡Oprimir a Jesu¬ 
cristo! 
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i Dio.? mío J ¡qué miedo he sentido al fi¬ 
jarme cu esa palabra! 

-Qué miedo y qué pena en pensar que no 
P'0"as veces las muchedumbres que llenan 
ius templos y aun tus Sagrarlos, están imi¬ 
tando a las turbas del Evangelio; están 
oprimiéndote, 

¡Qué pena es pensar que hasta muchas 
comuniones son opresiones; si. opresiones 
y, si fuera posible, asfixiantes de ser¡tu¬ 
fan t a falta de espíritu, cristiano y tanta 
sobra de espíritu, mundano! 

¡Ay] ¡Cómo me acuerdo de aquellas 
opresiones de las turbas, cuando veo en 
torno de tus tabernáculos a cristianas ves¬ 
tidas de prostitutas y en actitudes de co¬ 
mediantes t y a cristianos que en el templo 
habla o, ríen, miran y gesticulan como en 
el teatro...! 

-Saldrán después y dirán que vienen de 
^star contigo; si, de estar oprimiéndote?, 
ahogándote con la barabúnda y la pesti¬ 
lencia de su a liviandades y coqueterías, y 
con su espíritu superficial, curioso, distraí¬ 
do y rutinario! 

EN CAMBIO 

i qué poquitos son los que saben turarte y 
por consiguiente sacarte virtud! 
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Fidc tangitiir Christus, con la fe se to¬ 
ca a Cristo, ha dicho San Ambrosio. 

Pero no con una fe que se contenta con 
rezar el Credo, sino ron aquella fe do la 
incurable que empieza en la humildad de 
no creerse digna ni de ponerse delante del 
Santo Maestro y que termina y se maní- 
fiesta en la confianza firme de ser curada 
sólo por el contacto con lo más insignifi¬ 
cante de su persona, la orla posterior de 
su vestidura, 

¡La fe viva! Esa es la que toca a Cris¬ 
to, la que llega hasta su Corazón. 

Sí con íe viva nos llegáramos al Sagra¬ 
rio. j cómo nos sumergiríamos en aquel 
mar de luz, de amor, de vida, que brota 
de aquel Corazón! ¡Cómo curarían to¬ 
das nuestras dolencias! ¡Cómo gozaríamos 
de salud Inalterable! ¡Cómo obtendríamos 
mucho más de lo- que pedimos y espera¬ 
mos! 

PERO 

¡nos hacen tanta falta aquella humildad 
que lo teme lodo de si y aquella confianza 
que lo espera todo de El! 

¡Vamos ai Sagrario tan llenos de nos¬ 
otros que no hay que extrañar que vol¬ 
vamos tan vacíos de lil! 
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Almsi; eucaristías, Marías del Sagrario, 
¿cabéis ahora por qué, a posar de tanta 
virtud de sanar como exhala constante¬ 
mente ©1 Corazón de Jesús en el Sagra- 
rio f hay tantos enfermos* aun entre los 
Que lo rodean y viven cerca de El? 

Hay que tocarle y se empeñan o en no ir 
o en ir para oprimirlo. 
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£1 C, de J, está escuchando 


At Jesús audiens, 

Mas oyendo Jesús... 

(S. M. IK, 12) 

Pregunto de nuevo al Evangelio, ei gran 
descubridor de los secretos, del Sagrario, 
y me responde que esa es otra de las cons¬ 
tantes ocupaciones del Corazón de Jesús 
en éL 

¡Escuchar siempreí Yo invito a los 
hombres, a quienes aún les queda ím po- 
quillo de corazón para sentir y agrade¬ 
cer, a que se fijen en lo que significa esa 
ocupación del Corazón de Jesús que me 
ha descubierto el Evangelio* 

Primeramente fijaos en que no digo oir, 
sino escuchar, que es oír con' interés, con 
atención, con gusto. 

Y después, en que añado esta palabra: 
siempre* 

Mirad tres cosas que no las hace nadie 
en el mundo: escuchar siempre, escuchar 
a iodos y escuchar todo. 

Ni el curioso fisgón, por más interés que 
tenga en enterarse de todo, ni el amante 
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máo fírme, por mas deleite que tenga en 
oír hablar a quien o de lo que ama, pue¬ 
den llegar a poseer toda la íuersa"-^ ca¬ 
bera, de corazón y hasta de sensibilidad 
que se necesita para escuchar siempre, a 
todos y Lodo, 

i SIN EMBARGO 

nuestra sensibilidad, nuestro corazón y 
nuestra cabeza reclaman, piden con exi¬ 
gencia siempre un oído benévolo. 

Decidme que hay un hombre de saber 
que no encuentra oídos que recojan sus 
ense fianzas, que hay otro de corazón ar¬ 
diente que no halla quién quiera recoger 
sus cuitas, y que hay otro que sufre en¬ 
fermedades y quebrantos sin poder depo¬ 
sitar el ]&y! de su lamento en un oido 
compasivo, y yo os diré que ese sabio y 
ese enamorado y ese dolorido no escucha - 
des, son los hombres más desgraciados de 
la tierra. 

La soledad, la aterradora soledad., per¬ 
dería la mitad por lo menos de sus terro¬ 
res sí los que la sufren encontraran quien 
se pusiera a escucharlos. 

Almas ganosa* de practicar la caridad 
¿no as habíais parado a meditar en e] 
bien que podríais hacer sólo poniendo 
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vuestro oído a disposición de los desgra¬ 
ciados? 

PERO 

¡Qué pena! la experiencia me ha llevado 
a hacer un balance entre dolores y ale- 
grifes, car iños y odios, anhelos y temo roe 
que contar y oidos que se pongan a es¬ 
cuchar y he deducido que hay un gran 
exceso de aquéllo sobre ésto. 

iQné bien so entiende aliora la excla¬ 
mación de los libros santos repetida bajo 
mil formas: Escúchame, Señor, escúcha¬ 
me: ¿a quién iré. Señor, que me escu¬ 
che? y qué bien se entiende asi la ocupa¬ 
ción del Corazón de Jesús que me descu¬ 
bría el Evangelio; escuchar siempre i 
Si, si, sabedlo bien, almas tenéis 
que contar y no encontréis quien os es¬ 
cuche, sabed que en el Sagrario hay quien 
escuche siempre, a todos y todo, 

SIEMPRE 

¿No os acordáis? lo mismo buscaban al 
Maestro a la caída de la tarde para que 
bendijera y curara a los- enfermos, que a 
media noche cuando dormía, para que apla- 
■i ara los vientos y los ruares; lo mismo le 
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pedían en las glorias de la transfigura¬ 
ción que en las Ignominias de la calle de 
la Amargura y del Calvario.,, Siempre, 
siempre escuchaba, 

Y A TODOS 

Lo mismo escuchaba al discípulo ingé- 
nuo que preguntaba para saber, que ai 
fariseo taimado que le hablaba para co¬ 
gerlo, lo mismo a la muchedumbre que lo 
cercaba, que al ciegueclto mendigo del ca¬ 
mino, lo mismo a su Madre Inmaculada, 
que a la mujer pecadora; escuchaba a to¬ 
das. 

¥ TODO 

La petición de la fe que hablaba sólo 
con el corazón en la hemorroida y en Za¬ 
queo y el grito do la blasfemia del Preto¬ 
rio, el hosanna del triunfo y el falso tes¬ 
timonio, el llanto reprimido de los peni¬ 
tentes y el mal pensamiento de sus Ene¬ 
migos. ¡Todo, todo lo escuchaba! 

¥ ASI 

sigue viviendo en el Sagrario escuchando 
siempre a todas y todo. 

Con una gran diferencia entnTsii ma¬ 
nera de escuchar y la que suelen tener 
los hombres; éstos acostumbran a escu¬ 
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char sólo con el oído, a lo más con la ca¬ 
beza. 

El Jesús de nuestro Sagrario escucha 
con su oído* porque lo tiene para eso. y 
con su cabeza porque siempre atiende y 
entiende y sobre todo con su corazón,,, 
¡porque ama...! 

Y ¡pensar que en muchos Sagrarios no 
hay quien ie hable, 4 .1 ¡Qué bueno es! 

¡Qué bueno es! 

¡Madre Inmaculada, Angeles del Sagra¬ 
rio. hablad, hablad mucho al oído de vues¬ 
tro Jesús en esos Sagrarios de tan doloro¬ 
so silencio! 
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El G. de J. está escuchando a sus Marías 

LAS TRES PALABRAS DE SAN JUAN 

Una de las cusas que más me agradan 
y edifican en. la lectura del Santo Evan¬ 
gelio es la modestia con que cada Evan¬ 
gelista habla de si mismo ciando ha me¬ 
nester contar su intervención en sus re¬ 
latos. San Mateo, por ejemplo, es el úni¬ 
co que cita su nombre y su despreciada 
profesión al contar su llamamiento al 
Apostolado; los demás en cambio callan lo 
i:jlámante de] oficio de su compañero. 

El Evangelio ric San Marcos, que tam¬ 
bién podría llamarse de San Pedro, porque 
de éste lo aprendió aquél, no relata de 
San Pedro más que lo que lo humilla y na¬ 
da ríe lo que lo -enaltece. 

El Evangelio según San Juan apenas si 
nombra a su Autor y, siendo este uno :le 
los apóstoles que más debieron hablar con 
el Maestro, a fuer de Discípulo predilecto, 
no cita de sus palabras y conversaciones 
más que tres y estas brevísimas, 

En su brevedad, sin embargo, son pa¬ 
labras que valen por muchos disnurso.?- 
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yo no tengo inconveniente en deciros. 
Mirrias y Discípulos, que en esas tres pa¬ 
labras está toda nuestra Obra y su me¬ 
jor reglamento. 

Vedla aquí: . i 

Ralbbl, ubi habitas? 

Maestro., ¿en dónde moras? 

Domine, qnls est? 

Señor, ¿quién es? 

Domiims- est. 

Es el Señor, 

Estas tres palabras se dijeron en -res 
tiempos distintos. 

La primera e:t la entrevista, primera cor. 
el Maestro, la segunda en la noche di :n 
Cena cuando se anuncia la traición ds Ju¬ 
das y la te re i; en la noche de la p¿.vsa 
milagrosa después de la resurrección; es 
decir, son las palabras de la amistad que 
se inida, que estrecha y que se per¬ 
petua. 

l *Maestro, ¿en dónde moras?" es la pa¬ 
labra del amor que busca, 

"Señor, ¿quién es?” es la palabra del 

amor que teme, 

"Es el Señor" es la palabra del amor 
que descansa. Amor que busca iffl casa des¬ 
cor. oc id a de Jesús para, pasarse con El los 
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dicifi y las noches; amor que teme lo úni¬ 
co digno de temerse, la infidelidad a Je- 
: amor que detscansa en ¿o único Qus 
puede dar reposo verdadero e Inalterable, 
la posesión de jesús. 

Marías, Discípulos, ¿no es esa vuestra 
Obra? 

Amar a Jesús buscándolo en sus casas 
desconocidas o no frecuentadas de los ve¬ 
cinos que las rodean; amar á Jesús te¬ 
miendo sólo verlo triste; amar a Jesús, des¬ 
cansando y gozándose sólo en poseerlo 

siempre. 

¡Ün solo amor y un solo Amado 1 y del 
uno para el otro aquellas tres palabras y 
estas tres solas ocupaciones: buscarlo au¬ 
sente, temerlo despreciado y gozarlo po¬ 
seído. 

Manas y Discípulos, ¿han sido esas ias 
palabras y las ocupaciones de eüts ano? 

¿Han girado todos sus días y todos lo s 
minutos de eso i dias en torno da vuestro 
Sagrario? 

¿Ha estado el camino que a él conduce 
ocupado constantemente por ansias de en¬ 
contrarlo, temores de verlo solo y alearías 
de contar con -el? 
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Corazón de Jesús, Maestro y Señor de 
toda esta familia reparadora: ¿Han lle¬ 
gado a tus Sagrarios abandonados muchos 
ecos de esas palabras y muchos aromas de 
esas obras? ¿Y te has sentido de ve dad 
acompañado con lo que tus Manas y tus 
Juanes han dicho y hecho en torno de 
ellos? 

A mi me halaga el pensar que si, que ios 
años que llevas de Matías han sido para 
tus Sagrarlos de muchas lágrimas repara¬ 
doras, de muchas palabras de consuelo y 
de muchos actos de amorosa compañía. 

¡Siento tan animosas y esforzadas, tan 
desprecia doras de desaliento y obstáculos 
a estas huestes eucaristías! 

¡Bendito, bendito seas Tú que Infundes 
esos alientos y alimentas esos incendios 
en tiempos de tantos desmayos y de tan¬ 
tas frialdades í 

Y si me concedes que cuantos leen es¬ 
tas paginillas se sientan movidos u ha¬ 
blarte mucho y a contarte todas sus co¬ 
sas a tu oido en tu Sagrario, jbendilo mi¬ 
les de veces seas! 
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El C. de J. está esperando que ios suyas 
le dejen entrar 

In propria, venLL ct huí 
Eum non recepcrunt. 

Vino a su casa y los su¬ 
yos no lo recibieron. 

(S, J. I t 2) 

Dp unas palabras bel Evangelista San 
Juan he deducido que una de las ocupacio¬ 
nes del Corazón de Jesús en el Sagrario es 

ESPERAR QUE LOS SUYOS LE DE¬ 
JEN ENTRAR 

Recordáis aquellas palabras In propria 
ve 0¿1 et ::iii Eum non reecperunt. Vino a su 
casa y los suyos no lo recibieron? 

Yo 03 invito, almas heridas del aban¬ 
dono del Sagrario, a que os detengáis un 
momento en esas dos palabras; In pro¬ 
pria y non recepcrunt. 

¿Cuáles son esas posesiones a que vina 
el Verbo hecho carne? Esas posesiones son 
la Tierra. “Del Señor es la tierra y su 
plenitud... y todos los que la habitan”. 
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Posesiones suyas son, pues, todos tos 
pueblos de la tierra y todas las casas de 
esos pueblos y todos los moradores de esas 
casas. 

Todo eso es Casa del Señor. Los demás 
amos de la tierra más que amos son in¬ 
quilinos de Dios. 

Y quiso Dios, lleno de bondad y de ge¬ 
nerosa delicadeza, visitar a sus inquili¬ 
nos de la tierra, j Tenia tantas ganas de 
estar cerca de ellos! i Les hacia tanta fal¬ 
ta esa visita! 

i Entre el demonio y el pecado los ha¬ 
blan dejado tan desastrosamente perdi¬ 
dos y arruinados! 

Y el que era Señor y Dominador uni¬ 
versal, se hizo Peregrino del Amor y se 
puso a llamar a las puertas de las casas 
de la tierra... 

i Qué pena, Dios mío, que después de 
ese delicioso in propria venlt, haya teni¬ 
do que escribir el Evangelista el tristísi¬ 
mo, el desolador el suí líum non recipe - 
i unt! 

El Peregrino del Amor se puso primero 
a llamar a las puertas del pueblo en don¬ 
de se dignó nacer como hombre y dice 
el Evangelio que para El no bahía sitio, 
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Y desde esa primera puerta que no lo 
deja entrar [cuánta se le cierran en su 
vida mortal y de Sagrario! 

De cuántas asambleas, escuelas y hoga¬ 
res, desda entonces hasta ahora, se ha 
podido escribir como de la posada de Be¬ 
lén. ¡No hay sitio para Jesucristo! 

Desde entonces hasta «ahora jcuántos 
hombres se pasan la vida escribiendo en 
la puerta de sus almas con ms obras y 
muchos hasta con sus palabras; ¡No hay 
sitio [ 

Y í£l eso lo hicieran sólo los que no ío 
conocen ! 

Pero ¡Jesús mío, Peregrino del Amor de¬ 
sairado! ¿tan abiertas te tenemos i as 
puertas los que te conocemos y las que sa¬ 
bemos que estás llamando? 

¡Yo también te he hecho pasar dias en¬ 
teros y noches muy largas llamando a mis 
puertas sin dejarte pasar...! 

También mi Angel de la guarda ha te¬ 
nido que escribir con tintas de lágrima 
en el libro de mi vida: Fué a él Jesús y no 
lo recibió... 

OTRAS VECES 

10 dejamos entrar, pero sin atrevernos a 
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abrirle de par on par las puertas, ni a de¬ 
jarlo andar por toda la tasa. 

Por el postigo de nuestra tacan cria lo 
dejamos entrar, tenemos como miedo de 
que visite todo nuestro corazón, todo 
anestro pensamiento* toda nuestra sen¬ 
sibilidad,.. 

Podemos decir que todo Jesucristo ha 
entrado en nuestra alma, pero no en toda 
nuestra alma. ]Le reservamos rincones.,, r 
¡B'lncones de sensualidades no mortifica¬ 
das, de caprichos no vencidos, de hiten- 
clones no rectas, de aficiones no ordena¬ 
das,.,! 

No nos atrevemos a desalojarlos de las 
míserlucas que los llenan, ni a ofender los 
ojos del buen Visitante llevándolo a que 
las vea. 

Y MIENTRAS, EL 

encerradlto en el Sagrario, sin" cansarse y 
sin protestar y con el oído alerta por sí 
vienen, se pasa el día y la noche, espe¬ 
rando a los suyos,. , 

Y cuando siente pasos y oye murmu¬ 
llos cercanos ¡con qué presteza, con qué 
olvido de las malas noches y de los malos 
Chas manda abrir la puerta que lo apri- 
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■siona y se entra dentro del alma a cuya 
puerta tanto tiempo llamó*,,! 

Señor, Señor, ¿qué clase de amor es este 
amor tuyo que se pasa la vida en esperar 
que lo dejen entrar y que, cuando ha en¬ 
trado, no se ocupa más que en temer que 
lo echen fuera.,.? jSus hijos,,.! 

Señor, Señor, y ¿qué ciase de amor es 
éste, que se estala entre los hombres, que 
no se ocupa más que en cerrarte Las puer- 
tas para que no entres o echarte a La ca¬ 
ite cuando has entrado...? 

i Señor, Señor,,.! Tú, que has permitido 
que a tus Sagrarios de la tierra pongan 
llave para que tus Judas de siempre no 
roben los copones que te guardan Sacra¬ 
mentado. ¿no tendrás una llave para mi 
corazón, tan codiciado de pasiones ladro¬ 
nas. que solo Tú pudieras manejar? 

Madre Inmaculada, ayuda con tu pro¬ 
tección y valimiento á forjar una llave de 
durísimo acero de lealtad y fidelidad al 
solo servicio del Jesús de mi Comunión. 

¡Que EL solo abra y cierre...! 


EN EL SAGUARIO 
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Et C. de J. está repitiendo su Nochebuena 


Na tus est liodic vofris Salvator. 

Ur.a gran alegría os anuncio: os ha 
nacido el Salvador. 

(S, L. f IX-10) 

Cada vea que paso junto a un Sagrario, 
los ángeles que en torno de él revolotean y 
adoran podrían cantarme como en la No¬ 
chebuena: ¡gran alegría! ¡El Salvador os 
ha nacido! 

En realidad para los cristianos que go¬ 
zamos del Sagrario perpetuo, siempre es 
Nochebuena y por consiguiente Pascua 
¡hasta con sus aguinaldos! 

¡Aguinaldos! Es la palabra de los dias 
de Navidad., 

Es tan elocuente y, si vale decirlo asi 
tan arrollador el sermón de generosidad 
que se viene predicando hace veinte si¬ 
glos en Belén, que hasta los más aparta¬ 
dos y sordos sienten sus influencias. Ha¬ 
blemos, pues, de aguinaldos, 

¿De quién y a quién? 

De indo et que tenga algo que dar, sen 
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lo que sea, y a todo el que necesite algo, 
sea también lo que sea. 

Y como todos podemos dar algo, por 
muy pobres e indigentes que soamos, y 
iodos, quien más, quien menos, algo nece- 
sitamos, todos estamos en situación de dar 
y tomar aguinaldos. 

Y aquí surge como por encanto un te™ 
ma muy fecundo para un r atito de me¬ 
ditación pascual, ante mi Sagrario. 

A saber: ¿qué puedo yo dar de las co¬ 
sas que necesitan las que a mi alrededor 
viven? 

Y desarrollando la meditación, comien¬ 
zo por hacer lista de necesidades que vea 
en los que me rodean. 

Y la primera necesidad que salta a mi 
vísta es la que Tú padeces, Jesús Sacra¬ 
mentado, necesidad de adoradores, falta 
de amadores, ausencia de delicadezas y ds 
calor de corazones... sigo mirando a mi 
alrededor y miro la Iglesia en que estoy, 
tan pobre, tan descuidada de limpieza, tan 
oliendo a vacia... paso por la calle de re¬ 
greso y veo a Los ancianito ¡3 aburridos y, 
casi diría arruinados por inservibles al ra- 
yjtc del sol, a los golñllos encargados, de 
recoger todos los malos tratos y malas p'a- 
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labras que se pierden en ei arroyo, y, ya 
en mi casa, el pariente menos atendido, 
el criado más fría y desdeñosamente tra¬ 
tado, el hermano o el abuelo injustamente 
algo preterido, y en mis asuntos, los rctra- 
sados, desatendidos por la inconstancia, la 
■dejadez, el miedo a lo que molesta a mí 
amor propio, y en mis obras de celo, mi 
Catecismo irregnlamiente servido, mí sus¬ 
cepción al periódico bueno no pagada o 
regateada, mi apostolado tan fríamente 
ejercido y con tan poco celo t mi coopera¬ 
ción personal o de intereses tan escati¬ 
mada,,. ]cuántas necesidades a mi alrede¬ 
dor! y ¡ cuántas peticiones de cada una de 
ellas no tanto de dinero, como de cariño, 
de interés, do atención, de orden, de mor¬ 
tificación, en una palabra, de generosi¬ 
dad! ¿Y mi vida de María no tiene iíece- 
sidades de aguinaldo? 

Y i qué buen rato de meditación el que 
se ocupara en oír cada una de esas peti¬ 
ciones y estudiar y prometer seriamente, 
decid id ámente atenderlas! 

¡Qué buenos aguinaldos íbamos a dar! 

Y ja tomarlas también! 

Que el Niñíto divino de Belén se apre¬ 
surará a cumplir en nosotros su "Dad y 
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se os dará” con irnos réditos y unas cre¬ 
ces,** 

Yo IOS quisiera para las Marías y Jua¬ 
nes de varias clases: Aguinaldos para los 
pies, las manos, los ojos, la cabeza, y el 
corazón de cada uno de nuestra extensa 
familia reparadora. 

PARA LOS PIES 

de las Marías y Discípulos quiero y pido 
al dulce niño de Belén fuerzas y agilidad 
para andar solo por las calles de la Mo¬ 
destia en el vestir, la Caridad que no es¬ 
pera paga, la Laboriosidad útil y por las 
plazas del Honesto recreo y de la Limpie¬ 
za de conciencia, calles y plazas que todas 
desembocan en el Atrio del Sagrario,,. 

PARA LAS MANOS 

de las Marías y Discípulos quiero y pido 
prontitud para abrirlas para coger pí 
E vangelio y el Catecismo, dar limosna y 
moverlas en obraos buenas* y dureza para 
rasgar periódicos malos y novelas íri vo¬ 
to] as y peligrosas, 

PARA LOS OJOS 

Quiero y pido que vean todo lo que han 
de ver y muchas mas cosas* a las que su 
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vista no alcanzarla, a través de la Hostia 
consagrada., 

PARA LA CABEZA 

Quiero y pido que se acaben de enterar 
de esto solo: que el bu enísimo Jesús está 
solo en el Sagrarlo y no debe estar asi. 

PARA EL CORAZON 

áñ las Marías y Juanes quiero y pido por 
último que lo tengan tan limpio* tan blan¬ 
do y tan de f uego para con el de Jesús Sa¬ 
cramentado* que le hagan olvidar y, si 
fuera posible, no sentir la suciedad, la du¬ 
reza y la frialdad que rodean y en que 
dejan a .sus Sagrarios abandonados... 

Madre Inmaculada, que en esta gran 
noche nos regalas el aguinaldo de los 
aguinaldos, a tu Jesús, enséñanos a reci 
birlo* a tratarlo, a guardarlo y, sobre to¬ 
do a darnos cuenta de EL,, 
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El C. de J. está llamando a los que quiere 


Ego elegí vos et pos ni vos ut.- 

Yo os elegí y os puse para... 

ÍS. Juan XV, 16) 

UN POCO DE BALANCE 

Toca a so fin el año viejo y asoma ya 
su cara por el horizonte el año nuevo. 

María, ¿no tienes que ajustar cuenta 
ninguna con el que se va, ni pedirle nada 
al que viene? 

El paso de un año a otro ¿no arranca 
de tu boca y más aún, de tu corazón una 
palabra de pena o de alegría, de remor¬ 
dimiento o de gratitud y quizás de todo 
eso junto? 

¿Quieres que en este rato de Sagrario 
que vas a echar conmigo ajustemos las 
cuentas al año que se escapa de entre tus 
manos? 

El año de un cristiano y ¿obre todo el 
de una Marta ¡tiene tanto que ajustar! 

¿Has pensado seriamente alguna vez lo 
que so Jo una hora de tiempo bien emplea¬ 
do puede dar de gloria a Mí, de utilidad a 
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tu prójimo y de mérito a tu alma? ¿sabe 
lodo el valor que mí Padre celestial da y 
reconoce a una sola palabra dlctía en mi 
nombre, a una sola lágrima derramada por 
Mj, a un solo paso dado en los caminos 
que llevan a Mi, a un solo deseo bueno de 
trabajo por Mi...? 

PUES, 

¡mira si en un año transcurren horas y se 
pueden decir palabras y derramar lágri¬ 
mas y dar pasos y formular deseos de Mí 
y por MI! 

Y [qué! ¿te duele pensar lo que has pa¬ 
rí ido hacer y no has hecho o te conmue¬ 
ve recordar que en este año has hecho 
teda lo que has podido? 

Quizás, durante este año no pocas veces 
has respondido a los que te han pedido 
un poquito de trabajo o de sacrificio por 
Mi, no puedo más: y hasta a tu concien¬ 
cie mirra a, que te lo pedía con insistencia. 
lf respondiste lo mismo, ¡que no podías! 

Y dime ¿era verdad? Ahora que pasó la 
ilusión, que quizás te obscurecía, la pasión 
que te extraviaba, el afán desmedido de 
temed triad que te dominaba, el horror a 
ser humillada que te acobardaba... aho¬ 
ra. aquí solitos los dos y en esta paz del 
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Sagrario ¿te atreves a seguir diciendo que 
aquello que dejaste de hacer fué de verdad 
porque no podías? 

¿De verdad que aquellos buenos pensa¬ 
mientos, y aquellos generosos deseos y 
aquellas dulces invitaciones al trabajo que 
tantas veces llamaron a las puertas de lu 
alma durante este año íuei'ün legíiima- 
nuinte rechazados por no poder? 

¿DE VERDAD?... 

¿Qué pregunta tan seria sobre lo que 
has dejado de hacer este añol 

Pues no es menos sería la que puedo 
hacerte sobre lo que has hecho, no ya so¬ 
bre lo malo que has hedho, sino sobre lo 
bueno. 

Permíteme que te haga esta pregunta: 
¿Has hecho BIEN el bien? ¿En la medida 
que te pedia, con la intención de agradar¬ 
me, con la confianza en mi auxilio, con la 
paz. del que me sirve?... 

¿VES 

cuántas cuentas que ajustar tiene el año 
de un cristiano? 

Y ¿si ese cristiano es una María de mis 
Sagrar!os-Calvarios? ¡La elegida para con¬ 
solar me y llorarme! 
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No te asustes, que todavía no es Jesús- 
Juez quien te exige cuenta, sino Jesús-Pa¬ 
dre quien te la suplica. 

|MARIA, MARIA, 

icsponde al jesús de tu Sagrario que te 
pregunta: ¿has hecho por El durante este 
año lo que has podido? 

Responde aún a esta pregunta más fá¬ 
cil: has hecho por El lo que BUENAMEN¬ 
TE has podido? 

YO TE ELEGI Y TE PUSE 

para... ¿te acuerdas? i te impresionó tan 
dolorosamente aquel no estar nunca na¬ 
die conmigo en mi Sagrario, que te deci- 
diste a quedarte tú y a llamar para siempre 
a) Sagrario mió el Sagrario tuyo! 

¡Mi Sagrario! ¡Cómo se te derretían la 
boca y el corazón al repetir en tus horas 
de trabajo, de adoración, de desagravio, de 
sacrificio; ¡Mi Sagrario! y ¡como esa pa¬ 
labra ponía en todo aquello humo de In¬ 
cienso, fragancia de mirra y unción de 
bálsamo para el Jesús tuyo! 

Sí, para eso te elegí y te puse, para que 
de tu boca, de tu cariño, de tu trabajo, de 
tua lágrimas, de tu cruz de cada día ex- 
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lia i ara;? ante el Sagrario tuyo y mío el 
buen olor de todas esas cosas. 

¿Ha sido asi? 

TE POSE 

para que fueras mi lámpara viviente, ¿Has 
ardido cada dia? 

¿No te sorprendieron los ángeles de mi 
guardia apagada? 

TE PUSE 

p.ira que fueras la mano que siempre se¬ 
ñalara hacia Mi, la voz que de Mi siempre 
hoblara f el píe que hacia Mi siempre se 
ci rigiera, el corazón que siempre me qui¬ 
mera... y ¿puedes asegurarme que tu ma¬ 
no, tu boca, tu pie y tu corazón ño deja 
r.m ningún día su nobilísimo oficio por 
cansancio, por miedo, por vanidad, por 
i 3 mor propio, por inconstancia, por.., moda? 

TE FÍJSE 

para que fueras un Sagrario mió en donde 
Yo entrara cada, mañana por ía Santa Co¬ 
munión y de donde nunca saliera... 

Y ¿me has dejado entrar todos 7&s oías 1 
y lo que es más triste ¿no me echaste al¬ 
guna vez? 
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TE FUSE 

en una palabra, para contar contigo,.. 

¿Sabes todo lo que punza a nU Corazón 
mvir en muchos, muchos pueblos sin con¬ 
tar con nadie.,,? 

[Cómo me duele eso’ 

Y jcóttiG debe obligar a la lealtad y a 
la abnegación a toda prueba el escoger 
un alma para contar con ella! 

¡MARIA! 

,He podido contar contigo todos los dias 
de! uño que se va? 


¡MARIA! 

¿Podré contar contigo todos ios días d? T 
año que entra? 


ALMA DE FE 

Seas o no María, de fe viva, de Comu¬ 
nión bien digerida ¡qué! ¿podré contar 
contigo? ¿Siempre? ¿En triunfos y en de- 
rr otat- ? ¿ Siempre,, , ? 
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£1 G. de J. está sembrando 


Kxiít qui semínat seminare semen sTum 
Salió el que siembra, a sembrar su semilla 

(a Luc. VXLÍ r 5) 

Sembrador de las almas, llámente saeei- 
dote, maestro cristiano, escritor católico. 
.Mana, para tí va esta lección de Sagrario. 

, Ante tu espíritu quizás fatigado, agota¬ 
do quizas por el ingrato trabajo de una 
siembra, según toda* la* apariencia* esté- 
■ i], quiero presentar el ejemplo confortan¬ 
te de otra siembra y de otro sembrador. 

Verás lo que enseña, lo que levanta, lo 

que suaviza, lo que esclarece, lo que arras¬ 
tra. — — 

JEL SEMBRADOR, 

ya lo sabes, se llama Jesucristo. 

m mismo que dió la virtud misteriosa ai 
granito de semilla casi invisible para con¬ 
vertirse en gallarda espiga de trigo, en do¬ 
lado racimo de uvas, en olorosa flor, en ár¬ 
bol gigantesco, sa; ó a sembrar en la* almas 
su semilla, 


I 
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la semilla 

va no eran granitos de virtud mTstei tosa, 
¡i, pero limitada, sino que era la virtud 
misma de Dios Criador y Redentor en ior- 
ma de lágrimas, de gotas de sudor, de pa¬ 
sos fatigosos, de bendiciones paternales, de 
miradas compasivas, de palabra* augus¬ 
tas, de gotas de sangre de infinito precio 
y de infinito dolor, de ejemplos altísimo*, 
de inmolaciones incalculables. 

Y fuá dejando caer el Sembrador Jesús 
esa su semilla en el surco abierto en las 
almas por el dolor, la gratitud, el cariño, 
la curiosidad, el odio, el desprecio y... la 
mayor parte no dtó fruto. 

Entre las rapiña* de los espíritus ma¬ 
lignos y las malas yerbas de las concupis¬ 
cencias y las durezas de corazón decios 
hombres, la semilla del sembrador no lle¬ 
gó a arraigar en el alma de la mayor par¬ 
tí; de los que la recibieron. 

Fíjate bien, sembrador desalentado, fí¬ 
jate bien en esa mayor parte que te sub¬ 
rayo, 

Fíjate en que en esas dos palabras en¬ 
tran los miles de habitante* de Judea y 
Galilea, que oyeron y vieron al Maestro y 
no lo siguieron, en que también entran no 
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pocos que empezaron a seguirlo y lo de¬ 
jaron después, en que entra ¡todo el miut- 
íloí de su tiempo, menos el puñadito aquel 
de mujeres piadosas y de apóstoles y dis¬ 
cípulos- , 

¡Qué contraste a los ojos humanos tan 
desconsolador entre el valor y la abun¬ 
da no]?: de aquella semilla y la pequenez 
riel fruto! ¿No es. verdad? 

LOS FRACASOS DE LA SIEMBRA 

Hermanos míos, en la siembra de las 
a-mas. ¿qué sembrador ha tenido más mo- 
Üvos que el sembrador para cruza - 

?e ce brazos y exclamar --n el más jus¬ 
tificado de los desalientos; no quiero se¬ 
guir sembrando más en fci-erra tan in¬ 
grata? "■ — 

¿Quién más desairado que El, más apa¬ 
rentemente fracasado que Ei? 

¡Ay! ¡ qué miedo me da, Jesús mío, 
cuando te veo sentado en el brocal del po¬ 
zo de Jacob, marcada la huella del can¬ 
sancio en tu rostro, qué miedo me da ima¬ 
ginarme que pueden entreabrirse aquellos 
labios secos de la mucha fatiga y dejar sa- 
1 r estas palabras; no sigo más,.,! 
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¡Las decirnos nosotros con tanta facili¬ 
dad, con tanta frecuenciaí 

Y, en efecto, una tarde se sentó Jesús 
cansado, extenuado ya de sufrir tanto odio 
de los enemigos, tanto desconocimiento y 
dureza d-e los amigos, y abre su. boca, mien¬ 
tras asoman a sus ojos dos lágrimas y su 
corazón parece que va a romper la en¬ 
voltura det pecho del extraordinario pal¬ 
pitar y... 

11 Tomad y comed, este es mi cuerpo..," 

Dios mío. Dios mió, ¿qué maneras de 
querer .son estas? 

LA NUEVA SIEMBRA 

¡El Sembrador, para vengarse dé ios cul¬ 
pables del fracaso de su siembra- convir¬ 
tiéndose en semina! 

] Y esto, Jesús mío, en la hora suprema 
de vuestros cansancios y agotamientos! 

¡Ahora sí que van a ser los hombres pu¬ 
ros y humildes y abnegados y buenos! 

Ya no es una palabra, un consejo, un 
ejemplo da esas virtudes la que va a sem¬ 
brarse en sus almas, es la misma pureza, 
la humildad en persona, la abnegación y 
la bondad por excelencia las que van a 
ser sembradas. 
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¡Qué cosedlas tan abundantes, qué fru¬ 
tos tan regalados, qué fecundidad tan va- 
riada van a producir esas siembras divi- 
iuc:; de Jesucristo Sacramentado en las al¬ 
mas! 

Y es verdad, la semilla del Cenáculo ha 
Hermoseado la tierra con la variedad y ri- 
qucza de sus frutos. 

verdad que si en la tierra todavía se 
re piran aires de pureza y perfumes de vir¬ 
tudes y se calientan las almas con fuegos 
de amores santos es porque no dejan de 
Sfrtl brande Hostias consagradas. 

PEÍtO... 

cQué triste, qué desconsolador amen te 

triste es ese pero! 

Pero > hermano mío, sembrador dj las 
almas, llánj-este sacerdote, maestro, escri- 
■.üi, María, cuenta que todavía la mayor 
pacte de los hombres no han querido re¬ 
cibir o no han dejado arraigar esa semilla, 

'i oda vi a siguen en espantosa mayoría 
las almas situadas junto al camino, las 
a nogadas por los abrojos y las secas y du¬ 
ras como piedras,., 

£ sin embargo, todavía no ha alumbra¬ 
do e] sol un üia a la tierra en el que no se 
hayan abierto las puertas de miles de Sa- 
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erarios para flejar salir al Sembrador di¬ 
vino a sembrarse a Sí mismo en las almas. 

sembrador, sembrador, cada vez que 
oigas rechinar las puertecitas del Sagrario 
girando sobre sus goznes, hazte cuenta que 
desde allá dentro te dicen- 

- sembrador, siembra hoy también,., 
--Siembra á pesar de los malos que ayci 
te persiguieron a cara descubierta; a pesar 
de Sos buenos que no te entienden, te in¬ 
terpretan mal y tratan de cansarte a fuer¬ 
za de murmuraciones, reticencias y explo¬ 
siones de celo amargo; a pesar de los 
achaques de tus años y de tu salud y de 
los cansancios e inconstancias de tus 
coadjutores y auxiliares,,, a pesar de to¬ 
do eso y r sobre todo, de tu amor propio 
herido y humillado, sigue sembrando hoy 
con la misma paz que el di a de fus mas 
copiosas cosechas... 
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El C. de J. está transfigurando almas 

Et transfigura tus es*. 

Y se trartsílgüró, 

(S. Mat, XVH, 2) 

He meditado el misterio de la Transí]- 
guraelfin de Nuestro Señor Jesucristo de- 
iante del Sagrario, y ante mi alma han 
desfilado sus cuatro transfiguraciones. 

Os Jas voy a expresar deseoso de que 
aprendáis a decir más oportunamente que 

fiorr^* 1 * 01 mé &ien se está aqulr Se " 

la transfiguración de L4 

POBREZA 

Hs la primera que observo en Jesucristo 
nombre. 

¿Quién adivinará al Jesucristo Verbo v 
Sabiduría de Dios, Majestad y grandeza ¡n- 
ñnita, en el Niftito desnudo de Belén abri¬ 
gado con las pajas que no han querido 
comer las bestia, y acostado en un pese- 

¿Quién acierta a descubrir grandezas de 
Kty y magnificencias de Dios en aquellas 
escaseces de la media noche de Belén? 
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Ea que la pobreza, llevada a un rigor 
cueU nadie la había probado, está transfi¬ 
gurando a Jesús , 

LA TRANSFIGURACION DEL DOLOR 

Y en la calle de la Amargura y “en ei 
Calvario a las tres de la ¡Larde del Vier¬ 
nes ¿quién se atreverá a asegurar que 
aquella llaga viva desde la planta del pie 
hasta la coronilla de la cabeza, aquel gu¬ 
sano y no hombre* era el Hijo bello de la 
hermosa Nazarena y el más hernioso de 
1-is hijos de los hombres? 

Es que el dolor, concentrado en una acer¬ 
bidad inaudita, está transfigurando a Je¬ 
sús, 

Lj\ TRANSFIGURACION DE LA 
HUMILDAD 

En Belén, aun a través de los pañales y 
las pajas de La pobreza, se veían unos ojos 
de cielo y se besaban unas manos tiernas y 
disneas... En el Calvario, por entre los la¬ 
bios cárdenos y la lengua seca por Ta ca¬ 
lentura, se escapaba un aliento, debajo clcl 
pecho lastimado y desgarrado se sentía pal¬ 
pitar un Corazón. 

En la Sagrada Eucaristía ni se ven ojos. 
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'li se besan manos, ni se perciben alíen¬ 
les ni palpitaciones... 

El Hermoso no se ve... la Palabra de 
EjJos no se oye, el Poder de Dios no se mue¬ 
ve, el Amor no suspira,,, y sin embargo, 
el Hermoso, el Verbo., el Poder, el Amor, 
esta allí, como estaba tiritando de frió en 
Belén, como estaba sediento de amores en 
la Cruz,., Sí, si me lo dice mi Fe, mi con¬ 
ciencia, hasta este mismo silencio del Sa¬ 
grario me dice que está ahí Jesús traes - 
Usurado por ¡la humildad. 

Sí, sólo una humildad infinita ha po¬ 
dido tener perpetua mente callada en la 
tierra la palabra viva de Dios. 

LA TRANSFIGURACION DE 1 \ 
GLORIA 

Es ía que a todos nos gusta mis medi¬ 
tar: Jesucristo en Jo alto de la montaña, 
resplandeciente el rostro como el sol y 
blancas, con blancura de nieve,, las vesti¬ 
duras ¡qué atrayente, qué claramente Dios 
aparece! 

V MURAD 

2o que hacen los hombres con ese Jesu¬ 
cristo transfigurado. Cuando e] Evangelio 
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va presentando las tres primeras transfi¬ 
guraciones o desfiguraciones, reí silencio ! 
es e l único comentario que van poniendo 
los hombres; cuando describe la transfi¬ 
guración de la gloria, entonces ai, y con 
una prisa que contrasta con el silencio 
de antes, prorrumpen por boca de Pedro 
en es te grito: ]Aqui si que se está bien, 
Señor, quedémonos aquí para siempre...] 

¡Qué hermanos son aquel silencio y es¬ 
te grito! ¿verdad? 

EL MAESTRO 

no ha respondido nada a i a Inv.tdCión df. 
Pedro; como se calla delante de todos lo^ 
que sólo están a gusto con El, cuando fes 

regala con dulzuras. 

Éi Maestro sólo responde y con respues¬ 
tas de dulcedumbres inefables y de ben¬ 
diciones de fortaleza y de esperanzas a los 
que. transfigurados como El en la tierra 
por la pobreza y el dolor, se van al Sagra-» 
vio de la s transfiguraciones de su humil¬ 
dad y con el mismo ardimiento y la mis¬ 
ma prisa que San Pedro le dicen: i Bien 
se está asi. señor, déjame estar transfi¬ 
gurado todo el tiempo que Tú quieras! 

Y allí se quedan en espíritu por lo me¬ 
nos repitiendo con los labios el Bien se 

\ ■ i 
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®Stá aquí” y saboreando con el alma la 
palabra de esperanza de San Pablo; “Nos¬ 
otros esperamos a Nuestro Salvador Jesu¬ 
cristo que reformará el cuerpo de nues¬ 
tra ruindad transfigurándolo en el cuerpo 
tic su claridad"'. 

¿Bendito, bendito el Sagrario de nues- 
t ras tr an sí! gurae iones! 
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El C. de J. está queriendo ser glorificado 
en sus abandonos 

Stabant juxta Cruccm. 

Estaban de pie junto a la Cruz. 

(S + j. xrx, 25) 

LA PASION IMPEDIDA 

¡Qué buena traducción de las pauíÉras 
con que el Evangelista describe la obra 
de las Marías en el Calvario me parece 
esta: 

El Corazón de Jesús necesita principal¬ 
mente de sus Marías, no para que impi¬ 
dan su Pauión, sino para que la glorifiquen 
en ella. 

Las Marías y su Madre y Maestra, Ma¬ 
ría Santísima ¿qué hicieron para impe¬ 
dir la Pasión? No se lee que le ahorraran 
ai Señor ni una caída, ni uniólo golpe, 
ni uh sólo salivazo. 

Nuestro corazón, dejado llevar de un 
sentimiento más humano que sobrenatu¬ 
ral, quizás veria con más gusto a la Ve¬ 
rónica tapando la boca que iba a escupir 
a su Señor con una fuerte bofetada, que 
enjugando después con su toca las salí- 
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vas arrojadas a su rostro; tal vez se enar¬ 
decería más ante la figura de la Magda¬ 
lena arrancando varonilmente de la ma¬ 
no del verdugo la lanza con que iba a he¬ 
rir, o 3a caña con que Iba a amargar a su 
Señor, que echada a los pies de su Cruz 
para que sobre ella cayeran las últimas 
golas de Ja sangre divina... y ¡qué! ¿no 
cuadraba mejor con nuestro modo de pen¬ 
sar, de querer y de sentir, el que entre los 
golpes de Jos crucíficadores y las manos 
de su Hijo se hubieran interpuesto las ma¬ 
nos de la Madre y entre la. cara que recibe 
salivazos y bofetadas y los que se las arro¬ 
ían, la cara de ella? 

LA PASION GLORIFICAIJA 

Y sin embago, no fuá esa la misión de 
las Marías en el Calvarlo. Ven, oyen, se 
:cs desgarra el alma de pena, de indigna¬ 
ción, de compasión y según el Evangelio, 
isü hacen más que esto: llorar, mirar, en¬ 
jugar salivas, envolverlo en aromas y e.-.- 
fcar.se allí .. . 


Mari as. Discípulos, sucesores rt r ' aque¬ 
llas Marías y de aquel único Discípulo íiel t 
■que grande he sentido vuestra misión 
cerca de esos Caivarios que sobre cada Bu¬ 
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grario van levantando los sucesores, de, 
aq u ellos ctucificado r es E 
Jesucristo no deja de padecer! máí aún, 
en los : n l serutablas designios de Dios, en¬ 
tra que esté siempre ¡qué penal siempre 
enMoitfc la Cum del abandono y üe la m- 
Lrati ud sobr^ cada copón consagrado... 
T , a i;islán acompañará siempre a Jesu^ í-r. 
sus caminos de'la tierra,,, ¿podéis cerrar 
bocas que le escupan. ataT manos que le 
abofeteen? hacedlo enhorabuena, pero sa¬ 
bed primero que asi y todo la Pasión se- 
rá la compañera del Jesús de vuestros Sa¬ 
grarios y después, que lo que El quiere 
principalmente de vosotras es que os pon¬ 
gáis allí, muy cerquita, muy pegaditas a 
El, a hacerle lo misino que vuestras her¬ 
manas mayores y vuestra Maestra, esto 
es, que le lloréis, que le miréis., que le se¬ 
quéis las salivas, (jue le perfuméis y que 
es estéis allí.,. 

Esc es vuestro oficio, esa vuestra gran 
Misión, darlo gloria cuando vuestros her¬ 
manos los hombres le dan Pasión. 

¡Glorificádoras de los Sagrarios Cal¬ 
varios, que Dios os bendiga y os haga vi¬ 
vir siempre! 

¡Maestra Inmaculada, enseña a tus Ma¬ 
rías ese divino arte! 
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EJ C. de J. está quejándose 


Sustinui qui consol are tur et non inveni 

Busqué quien me consolara y no lo lia lié 

(FS. M) 

En ese dolor, suma de todos los dolo¬ 
res que se llama la Pasión de Nuestro Se¬ 
ñor Jesucristo, cuatro veces fie lee en el 
Evangelio, que se quejó el Varón saturado 
de oprobios. 

La primera, de sus tres íntimos que se 
duermen: "¿No pudisteis velar una hora 
conmigo?" 

La segunda, de Judas, que lo vende y 
traiciona: 

“Amigo, ¿con un beso entregas al Hijo 
del hombre?*' ~- 

La tercera, del esbirro del tribunal 
que le abofetea; "Si he hablado mal, 
dime en qué, y sí bien ¿por qué me hie¬ 
res?" 

\ la cuarta, de su Padre que le priva 
de su presenta sensible: "¿Dios mío. Dios 
mío, por qué me has abandonado? 
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Estas cuatro quejas tan serenas y re¬ 
posadas, qua más parecen lamentos que 
quejas, han sido arrancadas de Jos labios 
y del Corazón de Jesucristo más que por 
cuatro dolores distintos por uno solo ma¬ 
nifestado bajo cuatro formas. 

¡El Abandono 1 

Esa es la gran pena del Corazón de 

Cristo, ese es el dolor que flota sobre ei 
mar sin fondo ni riberas de dolores en 
que se anega su Corazón, 

El Abandono de la amistad humana, en, 
la soñolienta desidia de stia íntimos y en 
la perfidia de Judas, el abandono de la 
justicia humana, en la insolente bofeta¬ 
da y el abandono de los consuelos de Dios 
tn el abandono de su Padre.,, 

Siempre el abandono poniendo la gota 
más amarga en el Cáliz de sus amargu¬ 
ras! 

| _ i 

¡Marías! ¡Marías! 

Recoged y saboread esta ■enseñanza y 
responded a una pregunta. 

Para vosotras, no se lee en el Evangelio 
que tuviese Jesús en su Pasión ni una ala¬ 
banza, que os alentara, ni una queja, que 
os censurara, 
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Eso quiere decir esto: Jesús contó con 
vuestras hermanan mayores en la hora de 
sus abandonos.,, 

¿Seguirá contando con vosotras en e&i 
hora sin término de abandonos de Sagra¬ 
rio por Ja que aún está pasando? 


en el saqh ahio 
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El G. de J. está entregándose siempre 


Et Filius homlnis tradeUn\ 

Y el Hijo del hombre será entregado 

(S. M. XX 181 

¡Qué trabajo y tiempo costó a los amí- 
^ü$ de Jesús enterarse fie que había de 
padecer y morir] Padeció y murió, dice el 
Evangelio y reza nuestro símbolo, Y esas 
palabras tan claras iqué efectos tan dis* 
tintos producen hace veinte siglos? 

PADECIO Y MURIO 

Los hombres todos parece que hacen un 
ulto en sus ocupaciones y preocupaciones 
de lodos los días al llegar el Jueves y Vier¬ 
nes Santo, y cada uno a su manera deja 
entrar dentro del alma el eco de esas pa¬ 
la bi as de nuestro símbolo: padeció y mu¬ 
rió. 

Hace veinte siglos que ocurrió lo que 
significan esas palabras, y para esa pa¬ 
sión y muerte aún hay lágrimas de com¬ 
padecidos, gemidos de penitentes, he¬ 
roísmos de imitadores, y también impre¬ 
caciones de populacho seducido, hípócú- 
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tas protestas de perseguidores arteros, tor¬ 
pes subterfugios de cómplices cobardes y 
saña diabólica de verdugos de inocentes... 

padeció y murió, oyen decir los unos y 
rezan y lloran y piden perdón, y~prote.s- 
tan amor y se aprestan a padecer y a 
morir por el que padeció y murió por 
elloc... 

Padeció y murió, oyen los otros y, re¬ 
chinando los dientes o lavándose hipócri¬ 
tamente las manos o gozándose en la san¬ 
gre inocente, repiten el ** Crucifícalo”, o 
el M no queremos que éste reine sobre nos¬ 
otros " o el “preíerimqfe a Barrabás” o el 
“queremos raer de sobre la haz de la tie¬ 
rra su nombre’ 1 . 

Diríase que cada viernes santo que pa¬ 
sa, 211 ás que un and versarlo y un recuer¬ 
do ele aquei primer viernes”santo, es una 
repetición del mismo. 

Se repiten la piedad vállenle y delica¬ 
da de las Marías, la fidelidad de Juan, 
las lágrimas de la Virgen, la confesión 
del ladrón, la misericordiosa solicitud de les 
Santos Varones.., y se repiten los odios y 
ias seducciones y las ingratitudes y los 
salivazos y las bofetadas y la cruz y no se 
rep te la muerte- porque... no pueden. 
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Y PREGUNTO: 

¿Qué hombre es ese que padeció y mu¬ 
rió y qué clase de padecimientos y de 
muerte son esos que, a los veinte siglos 
ríe ocurridos, de esc modo conmueven to- 
dus los corazones como si ocurriesen en el 
día? 

¿Conocéis algún muerto cuyos parientes 
y herederos lo lloren tantos siglos? 

¿Conocéis algún muerto cuyos verdu¬ 
gos se lleven veinte siglos gozándose en 
sn muerte? 

¿Habéis visto más lágrimas sobre una 
victima, o más implacabilidad sobre \ ± 
reo? 

¿Y no les dicen nada a esos pobres ver¬ 
dugos esos veinte siglos de Pasión llorada 
por unos y repetida por otros? 

¿No ven que ni ese amor ni ese odio son 
de esta tierra? 

Si ese odio les dejara ver pío ven! S3 
ccnvencerían de que es amor y odio so¬ 
brehumanos; amor de cielo, od.o de in¬ 
fierno. 

Solamente con amor de 'délo se puede 
amar tanto y pór tanto tiempo y sólo con 
odio de infierno se puede odiar tanto y 
per tantos siglos, 
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Los hombres solos no ¿saben ni pueden 
odiar asi, 

¡POBREC1LLÜS! 

Tan ufanos los unas con sus casacas de 
ministros, los otros con sus borlas de doc¬ 
tor Éstos con sus aureolas de escritor, 
aquéllos con sus arcas de Creso, los dfe 
aquí con sus diplomacias y los de alü con 
sus sensualidades, tan pagados de sus rae- 
reei mié ritos y tan confiados en su pode¬ 
río se pasan la vida engañados con la 
ilusión de que van a acabar con Jesu¬ 
cristo y, citando consiguen ponerlo en 
crusí y se aprestan a batir palmas de triun¬ 
fo, se encuentran con que el Jesucristo 
por ellos crucificado goaa de muy buena 
salud y que a sus palmas de triunfo se 
anticipa el resurrexit que vuela por los 
aíres... 

¡Pobrecillos perseguidores! perpetua¬ 
mente condenados a servir a Barrabás, ca¬ 
pitán de ladrones y viciosos, por no que¬ 
rer a Jesucristo hijo de Dios vivo; conde¬ 
nados a bajar siempre del Calvario como 
los fariseos y verdugos rechinando los 
dientes y confundidas por la ira de "Dios, 
por no querer bajar como el Centurión, 
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confesando que verdaderamente aquel 
Hombre era Hijo de Dios. 

¡ Po bree i líos y eternamente pobreclllos 
los perseguidores! 

Ellos se irán con sus decretos persecu¬ 
torios, con sus impiedades escritas, habla¬ 
das o hechas, con sus intriguillas y con 
. lis triunfos de poco tiempo; se irán, sí, 
como se fueron los que les procedieron en 
p| oficio; pero el Jesucristo por ellos per¬ 
seguido, la Iglesia Católica, con su Sacer¬ 
docio. su Misa, y su Sagrario por ellos en¬ 
vidiada y escarnecida, esos no se van. 

Podrán esconderse; pero ¿irse? 

iQue os enteréis bien, perseguidores! 

¡Que no se van! 

I ■ ■ J | ■« k p « ■ ■ | II i « ■ !■ I I * i i * ! I i • I • * 4 ■ i < * ' I « 

Madre querida del eterno Condenado a 
destierro y a muerte por el tribunal de 
las pasiones humanas, haz de mí cora¬ 
zón fortaleza y refugio para defensa y 
descanso de tu Jesús escondido.., 
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El C. de J. eatá andando ía caite 
de la Amargura 


Y (a Jesús) le abandonó 
Pilatos ai arbitrio de ellos 
(S. L. XXin, 25) 

Semana santa, semana de los misterios, 
Ecuántas cosas puedes enseñar a los su¬ 
cesores de aquel Juan y de aquellas Ma¬ 
rías que fueron testigos y participes de 
ellos! 

LO QUE ENSEÑA LA PRIMERA 
SEMANA SANTA 

Yo quisiera que tü Ies dijeras todo lo que 
vistes de veleidad e Ingratitud en las mu¬ 
chedumbres, de odio y de envidia en los 
directores del pueblo, de cobardía y de 
egoísmo en los amigos y favorecidos y tam¬ 
bién de fidelidad, delicadeza y consecuen¬ 
cia en aquel grupito tan reducido... Sí, se¬ 
mana de los misterios de la Pasión, cuén¬ 
tales y con muchos pormenores a los Jua¬ 
nes y a las Marías de hoy lo que hicie¬ 
ron y vieron y oyeron y sintieron sus pa¬ 
dres en la fidelidad reparadora... 
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Cuéntales también lo que tú viste de 
bondad inacabable, de paciencia sin tasa, 
de generosidad con excesos, de amor has¬ 
ta el fin del Maestro. 

Píntales con. todas sus colores la cara 
de Jéfús en la oración prolija y en las 
angustias de muerte del huerto, cuando 
recibe la bofetada del soldado, cuando lo 
tratan de loco.,, si, si, grábales en el alma 
aquella cara escupida, acardenalada, aque¬ 
llos cabellos mesados, aquellos ojos hundi¬ 
dos por la calentura, tristes por la pena y 
a pesar de todo amantes..* mételes muy 
adentro 'del alma la mirada de esos ojos 
a Pedro que le niega, a las mujeres que le 
lloran, a Juan que no le aban lona, a su 
Madre que de pie está- Junto a su erm ■ 

Entéralos bien de lo que íué la calle de 
3a Amargura, el Monte Calvario, y de to¬ 
do lo que en esos lugares hicieron mis 
hermanos Los hombres con Jesús su Pa¬ 
dre... 

Semana de los misterios, penetra den¬ 
tro del alma de los Juanes y de las Marías 
de hoy que les hace mucha falta tener¬ 
te presente. 

LA GRAN SEMANA SANTA 

i Que todavía mis hermanos los hom- 
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bre¿¡ siguen portándose mal muy mal. con 
su Padre Jesús, que todavía hay pueblo 
v eleidoso y olvidadizo, y fariseos que odian 
y conspiran hipócritamente y discípulos y 
amigos y favorecidos que lo niegan y lo 
dejan solo... que todavía hay calle de la 
Amargura y monte Calvario para EL..! 

Y 3o que es más triste; que la calle de 
la Amargura y el Monte Calvario de aho¬ 
ra lian aumentado en número y han dis¬ 
minuido en compañía. 

Hay muchas calles de la Amargura y 
muchos montes Calvarios, para Jesucris¬ 
to y en muchos de ellos i en muchos! todo 
es ingratitud y olvido de turbas, odio de 
poderosos, y cobardía de amigos y nada 
de fidelidad, ni de ILigrimas, ni de com¬ 
pasión que acompañen como en el pri- 
mer Calvario.,, 

i Calles de la. Amargura sin lágrimas 
compasivas de mujeres, ni encuentros, ni 
abrazas de Madre, qué calles más amar¬ 
gas seréis,,,! 

¡Calvarlos sin sollozos de penitentes, sin 
protestas de amantes, sin agradecimien¬ 
tos de redimidos, qué amargos Calvarios 
seréis...! 

[Que! ¿No es eso el Sagrario abande¬ 
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nado? ¿No es el mismo Jesús de la Gran 
Semana el que está aUl T habiendo hora 
-■ras hora detrás de la puerteelta, quizás 
apelillada, el cáliz de todas las amargu¬ 
ras y de todos los abandonos? 

Marías y Juanes de los Sagrarios Calva¬ 
rlos ¿os habéis enterado? Para vosotros la 
Semana de los misterios no es una sema¬ 
na de siete días que comienza en las Pal¬ 
ma;-! del Domingo y termina en el resu- 
irexlt de la madrugada del otro Domingo; 
para vosotros empezó el Jueves dei cenácu¬ 
lo y no terminará mientras haya quien 
«■rite en torno de las Sagrarios; Nólumus 
hurte regnare,., No queremos que reine. 

Esa es vuestra Gran semana. 
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El C. da J- está repitiendo su Jueves Santo 


In qua nocte trudebatur. 
En la noche en que ha¬ 
bla de ser entregado, 
(S, Pab, I, Cor. XI P 23,) 

Para mí la linea que divide a la Huma¬ 
nidad en dos grandes mitades la ha t-a- 
2 ¿óo ei Jueves Santo. 

E/i la tarde de es 3 día se creó el Sa¬ 
grario. Yo creo que más que la diversidad 
de razas, el grado de cultura o de libertad 
de las pueblos, y el rango de los imper.os y 
de las estirpes, diferencia a los hombros 
esta condición: Hombres con Sagrarlo y 
hombres sin EL 

Escudríñense a la luz de la Pe católica lo 
que significan estas dos palabras que se 
inventaron aquel mismo día: Sagrario y 
Comunión' y se deducirá que los hombres 
que están en posesión de ellas tienen con 
respecto a los que no las conocieron más 
diferencias, infinitamente más, que las que 
existieron entre los griegos y los romanos, 
entre los esclavos y los Ubres, entre ios 
salvajes del centro de Africa y los filóso¬ 
fos de Atenas, 
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Esos tránsitos sociales han hecho gozar 
a los hombres de un poco o un mucho de 
bien, pero limitado y relativo. 

El tránsito del no tener Sagrario a te¬ 
nerlo ha puesto al hombre en goce y po¬ 
sesión de El Bien absoluto y sin limita¬ 
ciones 

Con todos aquellos bienes aún cabía lla¬ 
marse y ser pobre y desdichado. 

Con este Bien del Sagrario se acabaron 
de verdad todas las pobrezas y desdichas 
de los hombres, 

¿Que aún siguen mendigando y gi¬ 
miendo? 

Es verdad, pero es que ? juramente esos 
hombres no han leído y mucho menos en- 
íJ-ndido la hoja de 1 , almanaque de este día 
cuando dice: 

JUEVES SANTO 

Institución di 1 ! Smo. Sacramento del Altar, 


Si se enteraran, si se enteraran...E 
Marías, Discípulos de San Juan: esa e.> 
vuestra misión: enseñar o recordar a los 
hombres que hay Jueves Santo, que hay 
que agradecerlo siempre. 
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EL GRAN DIA DE LAS MARIAS 

¿Sabéis cuál es el día del año en que 
pienso más en vosotras, o mejor, os echo 
más de menos? 

Quizá os extrañe, 

i El Jueves Santo! 

Si T en ese día, a pesar de ser el de mayor 
y de más suntuosa concurrencia de nues¬ 
tros templos y precisamente para visitar 
los Sagrarios, es cuando mi corazón an¬ 
gustiado y mis ojos ansiosos os buscan, os 
llaman y, si no os encuentro, lamento más 
tristemente vuestra ausencia. 

[Hacéis tanta falta al Señor del Sagra¬ 
rio ese día! Cierto que, a pejsar de todas las 
acechanzas de la impiedad, de las. pro¬ 
miscuaciones del espíritu mundano, y de 
las groseras rutinas de la ignorancia, que 
tan duros y sombríos contrastes ponen 
a esc dia, los Jueves Santos de la mayor 
parte de los pueblos cristianos son días de 
intensa religiosidad, de exuberancia del 
culto externo, de menos respeto humano, 
de sorprendente resurrección de costum¬ 
bres cristianas,., cierto todo eso; pero tam¬ 
bién lo es el contraste que el demonio, sin 
duda, se esfuerza en poner en frente, 
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DOS CUADROS 

V quiero fijarme preferentemente en dos 
cuadros: el que presentan los templos de 
nuestras ciudades durante ese día y Los de 
no pocos pueblos en esa noche. 

Durante todo ese día y esa noche La Pre¬ 
ciad tiene expuesto en rico y suntuoso Mo¬ 
numento al Amor humanado,^crucificado.y 
Sacramentado recibiendo para festejar Su 
Día correspondencia de agradecimientos 
humanos. Los templos católicos se Llenan 
una y muchas veces y sus puertas, excesi¬ 
vamente grandes para el número de loa 
que Las visitan en el resto del año, son ex 
chivamente pequeñas para dar paso a 
tanto agradecido que forcejea por entrar 
y Fallr ese día. 

Pero mirad. 

EL DIA DE LAS CIUDADES 

Tiendo una mirada en torno de Los Mo¬ 
numentos de mi festejado Jesús y apenas 
ai mis ojos descubren otra cosa que bra¬ 
zos y hombros desnudos de mujeres y mi¬ 
radas curiosas o sensuales de hombres y 
una ola sucia de profanación y sacrilegio 
invadiendo calles, atrios y naves de Igle¬ 
sias... _ i,. 
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LA NOCHE EN LOS PUEBLOS 

Miro a los pueblos y me cuentan cosas 
que ponen espanto en el alma. 

Un Misionero me cuenta que a duras pe¬ 
nas ha podido evitar en un pueblo estas 
dos escenas que se representaban desde 
tiempo inmemorial delante del Monumen¬ 
to. la caza tlcl ¿¡rato y el juego de naipes, 

-c no sé, ni allí lo saben de dónde y a 
través de qué adulteraciones se habrán lo¬ 
mado esas ceremonias (así las llaman): 
pero el hecho es que la noche se la pasa¬ 
ban los acompañantes de Jesús Sacramen¬ 
ta do entretenidos en enjaular y perseguir 
a un gato y en jugar a las cartas. ,, 

De otros pueblos sé que la sala de guar¬ 
dia para los que esperan su turno de vela 
es la taberna próxima.,, de otro, que se 
quedan a velar al Señor hombres y muje¬ 
res con el mismo ceremonial del velatorio 
de los muertos, libaciones do aguardiente 
o café, ratos de conversación, etc,, etc. 

^ nada ¿el bullicio y desorden a que 
da pretexto la formación de Procesiones y 
lardos en esa misma noche, de las guar~ 
diaij ante el Señor de los soldados romanos 
calado el casco, lanza en ristre y agiiar- 
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diente a todo pasto, ni de mil y mil atan- 
sos que a pesar de las órdenes terminantes 
y se ver isimas de los Prelados y de la ener¬ 
gía y habilidad de los Párrocos, aún suo- 
sisten en no pocos pueblos, no diré de aquí 
ni de allí, sino de muchas partes. 

Y ¿sabéis la medida que ha obligado a 
tomar esa irrupción de ignorancia o bar- 
bario de los i pueblos cristianos!? Pues ce¬ 
rrar las puertas de esos templos en cuan- 
ic llega la noche y quedarse solo el pobre 
Párroco con su Jesús amenazado de nueva 
noche de Pretorio... 

¿VéLs ahora, Marías, por qué os echaba 
en ese día tanto de menos? ¿No os parece 
que para los días de las capitales y para 
i a:-:, noches de los pueblos es urgente poner 
entre la vista de Jesús y la ola de la sen¬ 
sualidad o de la ignorancia unos ojos que 
lo míren con pureza y que lo conozcan y 
unos corazones muy limpios, muy ente¬ 
radlas, muy tiernos y muy ardientes en los 
que aJ menos se sienta el suyo reconocido, 
a gasa j ado, d esagravlado, corr espondido. . . 
descansado?,., 

Y ¡qué! ¿No os toca a vosotras dar a las 
ojos y al Corazón de Jesús en cada uno de 
sus Monumentos esos ojos y ese corazón? 
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El C. de J. está defendiendo a sus 
Marías leales 


Quid molcstí estis huiq muUeri. 

¿Por qué molestáis el esta mujer? 

(S. Mal. XXVI. 10) 

LO QUE HACEN POR EL LAS MUJERES 

Marías, la piedad de mis hijos tiene en 
los dias de Pascua fijas sus miradas y em¬ 
peñados sus agradecimientos en el proce¬ 
der de vuestras Maestras y hermanas ma¬ 
dres del Evangelio. 

¡Se portaron tan bien conmigo i ¡Me fue¬ 
ron tan fieles en seguirme siempre, siem¬ 
pre! ¡Lo mismo cuando las turbas me acla¬ 
maban su Rey, que cuando pedían mí cru¬ 
cifixión, lo mismo en ¡las delicias de! Ce- 
naculo que en Jos horrores del Calvario"! 

¡Qué pena y qué vergüenza debe levan¬ 
tar en el pecho y en la cara de mis hijos, 
les hombres, el contemplar en mí Evan¬ 
gelio representada la Lealtad en ñgura de 
mujer y no de hombre,,.! 

Pero por muy interesantes y atrayentes 
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que aparezcan en el teatro de mi vida ^í - 
rrena esas representaciones vivientes de la 
lealtad, agrándense en interés y belleza 
cuando se las contemplan en torno de mí 
cuerpo muerto, 

¡Las Marías del Sepulcro! 

Delicadezas de amor, generosidades de 
i a piedad, heroísmos de la fidelidad, va¬ 
lentías de la debilidad i ahí tenéis vuestra 
obra y vuestra imagen! ¡Asi se ama! ¡Asi 
ama hasta el fin! 

LO QUE HACEN POR JESUS LOS 

hombres 

Si la h^toria de mis hombres en mi Pa¬ 
ción puede escribirse con el relicto eo, fu- 
gerunt «mnes (abandonándolo huyeron to¬ 
nos) de mi Evangelista, la historia de mis 
Marías hay que escribirla con el María 
Magdalene venít mane, cum adhue tene- 
hrcc essent, ad momimentum... (María 
Magdalena vino por la mañana antes del 
alba, al Sepulcro).,. 

Ellos se van; ellas se quedan, ellos me 
abandonan apresuradamente vivo aún, 
ellas me buscan con prisa hasta muerto; 
ellos me niegan, ella-s me confiesan con sus 
lágrimas; ellos me venden por dinero, ellas 
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gastan el suyo en comprar aromas y bál- 
samos para ungirme: unos y otras son tar- 
fio.s en creer mi tantas veces anunciada Re¬ 
surrección; pero a] paso que ellos se van a 

mmaus el día tercero a sus negocios ellas 
se van al Sepulcro, 


) ¿por que, hombres míos de entonces 
y d£ todos los tiempos, por qué ese proce¬ 
der tan opuesto al de mis hijas? 

¿For qué siguen siendo ellas Jas que me 
buscan en mis Sagrarios y ellos Jos que no 
vienen? 


¿Por qué sigue teniendo la lealtad a MI 
figura de mujer y i a deslealtad y Ja in¬ 
gratitud y el. menosprecio y el desaire fi¬ 
gura de hombre? 


¿Por qué?.., 

no cs atrevéis, hombres, a contestar 
' jL5 Por qué, al menos no impidáis a nies- 
iras mujeres, con vuestras burlas y vues- 
11 d h p r ~ r 5 ec betones, que me sigan bu sea n :1 o 
f*n donde me tienen como muerto y. si al 
ím itlgún d¡a os decidís a buscar Tó que* os 
conviene, creed a las Marías... haced caso 
lo que os digan de parte del Jesús de 
.'Ils Sagrarlos abandonados,., 
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k En muchos sitios y para muchas almas 
■ no tengo más apóstoles que me prediquen 
y anuncien que mis Marías!..* 

Hombres, no molestéis a estas mujeres... 
jMaríasE ¡Marías! [Cuánto os debo y,,, 
cuánto me debéis],.. 
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El C de J. está pagando la lealtad 
de sus Marías 

Y salieron fias Marías), presto del 
Sepulcro con temor y gozo glande... 

(San Mat. XXVHL 8) 

ANTE EL SEPULCRO VACIO 

¡Plugo a vuestro Jesús, al Jesús de vues¬ 
tras compañías fieles y de vuestros seguí- 
nú entos constantes, pagaros con tanta ge¬ 
nerosidad vuestras fidelidades y constan- 
cías! i Os puso tan en primer tugar en sus 
chas de Muerto y Resucitado, que parecía 
revelar un empeño decidido de pagaros la 
humildad y gusto con que os quedabais en 
los últimos lugares cuando }o seguíais vivo' 

Marías, con ese epígrafe ’ Ante el Sepul¬ 
cro vacío" ¡qué meditaciones, tan jugosas 
podrían hacerse, qué le jetones tan prove¬ 
chosas tomarse y qué estímulos, que ho’-j- 
vontes, qué orientaciones, qué modelos pa¬ 
ra vti es tra acción euc ac i* i cú h. 

¡LO QUE DA JESUS EN SUS HO¬ 
RAS I>E TRIUNFO! 

,Qué página primera de la Resurrección! 
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Ul uó mañanita aquella la del Domingo de 
Pascual De una parte los Discípulos* los 
i hombres! encogidos de miedo, mordidos 
de ] a incredulidad y encerrados, en un cuar¬ 
to de Jerusalén, y de otra, las Marías t las 
mujeres! tomando la delantera al sol. sm 
miedo a- los guardias que el odio puso cus¬ 
todiando al Maestro, para volver a ocupar 
su sitio ¡junto a El! 

Y cuando se ve ese contraste, ¡qué bien 
cae en el alma la largueza con que Jesús 
Resucitado paga! _ 

Si, si, ¡cómo os debe Llenar el alma de 
agradecimiento, hasta hacerla rebosar, la 
donación de tantas primicias con que fue¬ 
ron honradas y agasajadas vuestras Col¬ 
man as mayores las Marías de i Evangelio. 

Para ellas la primera noticia de la Resu¬ 
rrección. para ellas la primera aparición, 
para ellas la dicha del primer beso en las 
gloriosas cicatrices de los pies, para ellas 
el honor de ser ía^ primeras predicadoras 
de la Resurrección. 

Y mezclados con esos gozos y enalteci¬ 
mientos ¡cuántas enseñanzas y cuántas 
lecciones unte el Sepulcro vacío! 

Cuando se os haga pesado, casi insopor¬ 
table p'ór dificultades de las cosas o de los 
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hombres sos teneros junto a vuestro Sagra¬ 
rio Calvario, acordaos de las primicias que 
os esperan, en cuanto llegue la mañanita 
de la Resurrección... 

COMO HAY QUE PREPARARSE 

Y contad con que esa mañanita llega... 

¿No os habéis fijado en las palabras del 
Evangelio que he puesto al frente de es¬ 
tos renglones? 

¿No os ha llamado la atención el con¬ 
traste do ese temor y de ese gozo grande 
con que dice que salieron, las rifarías? 

¿No os parece contradictorio el relato? 

SI gozo ¿por qué temor? 

Si temor ¿por qué gozo? 

Üs explicaríais bien ese temor antes de 
llegar y de entrar; los guardias, la sole¬ 
dad del lugar, laa tinieblas de Ja madru¬ 
gada, Ja pesadez de la losa del Sepulcro, 
'■■cdn eso 53 comprende bien que habí era 
podido servirles de motivo de temor; pero 
¿después? ¿después de ver con sus propios 
ojos que allí no hay guardias, ni piedra 
que quitar,'ni muerto que llorar, y sf án¬ 
geles de faz sonriente y vestidos blancos y 
con re fulgores de sol? ¿temor? y temor 
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grande que ixs hace salir presto del Se¬ 
pulcro... 

¿verdad que no os lo explicáis 

¿a explicación de ese temor será preci¬ 
samente una lección de gran provecho pa¬ 
ra vosotras, Martas de los Sagrar Los-Cal¬ 
var ios, que también os dejáis llevar de el 
con tanta sinrazón como vuestras herma¬ 
nas del Evangelio. 

¿POR QUE TEMIAN? 

Os lo voy a decir con una palabra: por¬ 
que les faltaba Fe, 

Sl„ a pesar del valor, la .abnegación, ia 
fidelidad y hasta el amor fino y Obsequioso 
con que hablan seguido al Maestro vivo y 

muerto, les faltaba Fe. 

Por una paradoja, que á las veces se da 
en el corazón humano, las Marías iban al 
Sepulcro con más amor que Fe, y más di¬ 
ría, con mucho amor y ninguna Fe. 

Amaban ai Muerto y no creían en ef Re¬ 
sucitado. 

Multitud de veces le hahian oído prede¬ 
cir su Resurrección lo mismo que sus Apos¬ 
teles y ni éstos ni aquéllas cuentan para 

nada con la Resurrección, 

Prueba de ello fué aquel ir á ungir a 
muerto, como si se hubiera de quedar en 
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el Sepulcro para siempre, en vez de irse a 
esperar su Resurrección. 

Y todavía se quedaron más atrás en pun¬ 
to a Fe ios Apóstoles. Encerrados en la 
ciudad y sobrecogidos de miedo, no tuvie¬ 
ron para los varios mensajeros que Jes iban 
llegando de la Resurrección más que esta 
triste palabra del Evangelio: Non crcdidc- 
ruiit, 

jNo creyeron! 

Pero parecía que al oir de labios de un 
Angel que Jesús había resucitado, como ha¬ 
bía predicho, y al contemplar el Sepulcro 
vacío y los guardias despavoridos, Ja Fe 
en la Resurrección debiera nacer al punto 
en aqLidias almas tan bien preparadas, y 
disipar todas las nubes de'meertidumbres, 
ignorancias o Incredulidades que la envol¬ 
vían. 

Y \oh misterios del corazón! El Sol de 
ía Fe en la Resurrección no logró romper 
Y traspasar aquellas nubes. 

Las Marías salieron del sepulcro con al¬ 
guna más Fe que entraron, es cierto; pero 
no con la Fe segura, completa, viva, ra¬ 
diante, incompatible con el miedo. 

Y per eso el Evangelista se ve precisado 
a poner delante de aquel gran gozo, que 
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el 


t-i anuncio fiel Angel puso en sus &1««* 
temar del que vacila y <*<**• AS 


Permitidme que llame vuestra atanciún 
•obre ese estado de alma de vuestras h ... - 
manas mayores ante el sepulcro v«io, 
{juinas, quizás algo de eso os 1 . 1 - 
¿o a vosotras ante vuestro Sagrario-Cal- 

Va *rÍL a ES porque amáis, es verdad, y POi 

que amáis con ardor, con "tmj fs- 
puestas a remover cuantas dificultades ■■ ■ 

os presentan, _ 

Pero dejadme que os diga que - g 
vez se ha repetido en vosotras esa espe¬ 
cie de paradoja de amor sin fe que se dio 

TrXmenos que amáis; dlttese que es 
más ardiente vuestro amor que viva vues~ 

tra fe. 

¿sabéis en qué lo conozco? _ 

F.n la facilidad con que os quejáis del p- 
co fruto, con que dejáis de ir, con que 
cU de estar a solas C<>n_EL con que 
oa tratáis de convencer de que allí no *e 

puede conseguir nada.^ 

Yo os aseguro que si vuestra Fe _£r ei 
que visitáis fuera de verdad viva, an^es se 
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gastarían las losas de los caminos que os 
conducen a vuestro Sagrario qué vuestros 
pies de fr y vuestra lengua de hablar y 
vuestro corazón de palpitar por EL.. 

MARIAS 

¿Queréis que el gozo grande de la Re- 
surrección os acompañe siempre, siempre 
en vuestras idas y venidas de los Sagra¬ 
rios? 

Ya sabéis el secreto. No deis un solo na¬ 
so sin Fe viva. 

No lo olvidéis: Fe viva, i.onstanle.. 

jEscasea tanto entre los que creen y 
aman! 

MARIA MAGDALENA 

No seria fino ni justo dejar pasar la es¬ 
cena de la mañana de Resurrección sin 
una mención singular, sin una palabra' de 
recuerdo, de homenaje, de felicitación a 
vuestra hermana Mayor, la Magdalena, 

Si ei Maestro profetizó que de ella se ha¬ 
blarla con elogio en el universo inundo y 
por todas las generaciones ¿no será, cum¬ 
plir la profecía añadir al elogio la imita¬ 
ción? 

Y ¡estáis tan obligadas vosotras, Marías, 
al homenaje a esa María que amó muchos 
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Yo os pediría la imitación de la humil¬ 
dad y ía constancia que brillan en esc 
amor de vuestra Hermana. 

Ella se goza en estar a los pies de su 
Maestro y es la única qué no se va, 

Y. gustó tanto al Corazón de Jesús ese 
amor humilde y hasta el fin, que premió 
hasta los desatinos de ese amor, 

María llora porque le habían robado a 
su Señor, pregunta al que creía el ladrón, 
se decide ella misma a recuperarlo y no 
cae en lo que hubiera sido más acertado, 
en creer en la tan anunciada Resurrección, 

Jesús, sin embargo, se fija más en aquel 
desatino del amor que en la ausencia de fe 
en su palabra y premia a la Magdalena con 
la primera de sus apariciones. 

. « • « é * r +*-■■•*■*. * " - • •■■■-■■- ■ * 1 * * • * " " “ > p " 

Aunque las Marías no hicieran otra co¬ 
sa a la puerta de sus Sagrarios sin almas y 
de las almas sin Sagrario que hacer bro¬ 
tar o repetir las lágrimas del amor humil¬ 
de y constante de la Magdalena, ya harían 
bastante para que se acelerara la hora fe¬ 
liz del encuentro de las almas con el Sa¬ 
grario, 

Aquellas lágrimas y no la visita de iiti- 
pacción de Pedro y Juan se llevan el pre¬ 
mio de la primera aparición, M 
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El C. de Ü. está dando el mayor amor 

MaqOrem hile dilcotioncm, 
Nati i e tiene mayor amor que el 
que da su vida por sus amigas, 
(S, Joan xv, 13) 

LOS TRES PUNTOS DE VISTA 

Los buenos cuadros, colmo los grandes es¬ 
pectáculos, para que puedan ser bien apre¬ 
ciados, deben mirarse desde su punto de 
vldta. 

El Cenáculo, cuando en él se instituye y 
se da a comer por vez primera la Sagrada 
Eucaristía, como el Sagrarlo en que se 
guarda la Eucaristía para sé'r comida unas 
veces, las menos, y despreciada otras, las 
más, tienen tres grandes puntos de vísta: 
el cernió de Getsemanl, el corredor de] pa¬ 
tio de Caifas y la cima del Calvario, 

i Qué fatídicamente bien se ve desde esos 
tres puntes la suerte que espera en el mun¬ 
do ai mayor Amor de i a Eucaristía! 

¡Desde Getsemani se le ve abandonado, 
desde el patio de Caifas negado, desde el 
Calvario crucificado y maldecido] 
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.Triste suerte la del mayor Amor sobre 
la fierra de los hijos de los hombres! 

¿CUAL ES EL MAYOR AMOR? 

Jesús definió el mayor amor entre ios 
hombres el de aquel que da su vida poi' 
,sus amigos. La Eucaristía es un amor mu¬ 
cho mayor, infinitamente mayor que el 
mayor amor entre los hombres, 

Eucaristía es dar la vida por los amigos 
y pin los enemigos, no una vez, sino innu¬ 
merables veces, 

Jesús, Maestro mió, ¿me permites alar¬ 
an r tu definición deí mayor amor? 

Tú dijiste; ” Nadie tiene mayor amor que 
el que da su vida por sus amigos,,.'’ a no 
ser el que ha inventado la Eucaristía para 
darla todos los días y todas las horas par 
sus enemigos ¡hasta la consumación de los 
siglos! 

;Este si que es el mayor amor perpetua¬ 
do en una locura! 

¿COMO SE PAGA EL MAYOR AMOR? 

Los demonios y su gente pagan ese ma¬ 
yor amor de Jesús Sacramentado con su 
odio mayor, ¿Conocéis odio que se parea- 
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ca al de los Impíos a Jesús, a [su Iglesia y 
a sus instituciones? 

Es odio de marca propia y de estilo es- 
peci&l. 

Ese odio, después de todo, desde el pun¬ 
to de vísta del diablo, es muy justo. 

Este y su gente, en definitiva,'no tienen 
más enemigo que Jesús, Esa es su paga, 

Pcj'o ¿será Justo que los cristianos le pa¬ 
guen, no ya con odio, sino con inaUeren- 
cia o con amor menor? " - 

¿Verdad que, si amor con amor se pa¬ 
ga, el amor mayor de Cristo debe pagarse 
con ei amor ntíe/or del cristiano? 

Es decir, con amor hasta el sacrificio V' 
por toda la vida. 

Si el amor que me tiene mi Jesús es 
amor de Hostia yo debo ser para Jesús 
hostia de amor. 

Si Jesús es mi Hostia de todos los días 
y de todas las horas, ¿no debo yo aspirar 
y prepararme a ser su hostia de todas las 
horas y de todos los dias? 
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El 0. de J. está resucitando almas 


Surrexíl* 

Resucitó. 

a Mat. XXVIII, Si 

EL RESUCITADOR UNICO 

Es un oficio muy suyo, resucitar 151 y re¬ 
sucitar a los demás. 

Tan suyo, tan exclusivamente suyo, que 
unte la muerte el único que se ha atrevido 
a hablar y a mandar es Jesucristo, 

El talento del médico- podrá conservar a 
un hombre sano, curarlo algunas veces, sí 
está enfermo, prevenirlo para que no caí 
ga; pero dar la vida, cuando la vida se 
acabó, eso no lo hacen, no lo pueden ha¬ 
cer los médicos. 

El cariño de una madre con ei esmero 
cié sus cuidados, con el calor de sus besos, 
con el fruto de sus abnegaciones, hará pro¬ 
digios cerca del niñito enfermo, llegará, 
quizás hasta hacer misteriosa violencia a 
la vida para que no se vaya, pero si vino 
la muerte a cerrar aquellos ojíLos queri¬ 
dos ¡ahí la madre no podrá volvérselo,? a 
abrir. 
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:pobre ciencia y pobre cariño ae ios 
hombres, que no podéis devolver la vida, 
que no podéis resucitar a nadie! 

Pero el Cristo de mi sagrario puede resu¬ 
citar i vaya si puede 1 

Me lo asegura el Evangelio, me lo con¬ 
firma cada dia las resurrecciones que le 
veo hacer. 

El Evangelio me dice que resucito a una 
niña recién muerta, a un mozo a quién lle¬ 
vaban a enterrar y a un hombre maduro 
enterrado hacía cuatro días. 

y desde entonces acá ¡cuántos muertos, 
jóvenes y viejos, hombrea y mujeres de po¬ 
co y de mucho tiempo, resucitados en el 
Sagrario! y ;qué resurrecciones! 

LO QUE SE VE DESDE EL SAGRARIO 

Yq soy Sacerdote del Señor y como tal 
custodio de un Sagrario y. si como Sacer¬ 
dote que veo las almas por dentro, puedo 
certificar de muchas defunciones espiri¬ 
tuales, como custodio del Sagrario he do 
certificar también de muchas, muchas re- 
sui rece iones. 

Yo he visto pasar por delante de mi Sa- 
Erer+o muchos muertos llevados a enterrar 
por sus propios vicios y pecados que oficia¬ 
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ron de verdugos y asesinos; yo he olido 
de; de mi Sagrario la corrupción de muchas 
almas y hasta de pueblos enteros, muchos 
años ha muertos y sepultados en cieno; yo 
me he estremecido de terror muchas veces 
al ver caer muertas casi a mis pies almas 
brindando salud hacía un instante; yo su¬ 
fro angustias de muerte ante el contraste 
diario del Sagrarlo, Palacio de la Vida que 
nunca muere, y el mundo, pudridero gi¬ 
gantesco de las almas. Si, desde ningún 
punto de la tierra se conoce y se siente la 
alegría de la vida de las almas y la inmen¬ 
so tristeza de las almas muertas como des¬ 
de el Sagrario, 

LO QITE se saca del sagrario 

Pero también no pocas veces detrás de 
aquellas almas de niños muertos por el 
primer pecado mortal, de jóvenes licencio¬ 
sos., de hombres empedernidos en !a ini¬ 
quidad, de mujeres disipadas o prostitui¬ 
das, he visto llegar a un amigo, una hcr¬ 
ina na, una madre, se han postrado de r 
ó jijas delante del Sagrario y se han pues¬ 
to ? librar... ¡Dios mío. Dios mió y qué mi¬ 
lagros hacen esas lágrimas ante los Sagra¬ 
rios por las almas muertas! 
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¡Cómo se repiten las lágrimas de jairo 
y su familia junto a su niña recién mué? - 
¡.a las lágrimas de la Viuda de Naim, de 
+ r ás de su hijo que llevan a enterrar, las 
lágrimas de Marta y María junto al sepul¬ 
cro del hermano muerto y corrompido y 
cómo se repite el -levántate y anda 
arrancado al Corazón de Jesús, por -qu¬ 
ilas lágrimas. J 

¡Madres y hermanas que lloráis hilos y 
hermanos muertos del alma, ya sabéis en 
dónde y cómo vuestras lágrimas se hacen 
omnipotentes y resucitan muertos! j 

, Llorad en e! Sagrario! ¡llorad Jun^ ai 
Corazón que vive allí! ¡lloradle mucho, que 
el que es inflexible y duro para resistir a 
iL,g soberbios, no sabrá, ni querrá residir 
Fl las lágrimas de la humilde y pomada 

confianza."! 


' s-rtwr.’fwr.** v Kiasnwco «*» 
de la nada los mondos por un acto de tu 
our'ipotenct ' y (> tu voluntad soberana.; 
v nronde y magnifico eres también tor 
n.ando los muertos a la vida por la sola in¬ 
fluencia de unas lágrimas humanas... 
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El G, de J, está dedicado a ocupaciones 
casi siempre ignoradas y casi 
jamás agradecidas 


Ven Evangelio querido, ven Evangelio de 
mi Señor Jesucristo, a hablarme un poqui¬ 
to más de El, a descubrirme oira ocupa¬ 
ción suya en su Sagrario... i Interesa tan¬ 
to a mi alma sorprenderlo trabajando en 
aquel rinconcito de sus soledades,,.! ¡Me 
acerca tanto a El r ensancha y aviva tanto 
mí fe adivinarlo allí trabajando,..! ¡siem¬ 
pre.,..! ¡por mi...! El Evangelista San Juan 
nos dijo que otras muchas cosas hizo Je¬ 
sús que no se escribieron en el Evangelio, 
¡Obras ignoradas y no agradecidas p'ftr el 
mundo! ¡Cuántas de éstas brotarán de ca¬ 
da Sagrario! 

CON TRES HECHOS 

me responde afable a mi petición, el Evan¬ 
gelio. 

¡Oh! ¡qué luz tan viva irradian eso® ha¬ 
chos evangélicos sobro el misterio del Sa¬ 
grario! 
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EL PRIMERO 

cü la curación del paralitico de la Piscina 
de Betsaída. 

Jesús llega a él r lo ve tendido en su ca¬ 
milla, lee en sus ojos la gran angustia de 
Treinta y ocho añas de enfermedad y sin 
preguntarle por su fe, y sin darse a cono¬ 
cer cotí él. lo manda que se levante, se 
eché a cuestas su camilla y salga an¬ 
dando,,* 

El Corazón de Jesús hace ahí un mila¬ 
gro en favor de quien no le conoce,,. 

OTRO HECHO 

redro corta la oreja del esbirro Maleo 
que viene can cuerdas y palos a prender a 
quien no le había hecho daño alguno, 
Jesús se inclina hasta la tierra, toma 
entre sus puros dedos aquella sucia oreja, 
se yergue y la vuelve a pegar a la cara que 
aún manaba sangre, 

Ej Evangelio no dice que aquel hombre 
se convirtiera ante aquel milagro. 

fto arroja de sus manos las cuerdas pa¬ 
ra amarrar ni el palo para intimidar y pe¬ 
gar al que le estaba devolviendo su oreja 
y enjugando la sangre de su herida.., 
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Ti Corazón de Jesús hace ahí im mita- 
aro, en Tavor de quien lu odia y lo se¬ 
guirá odiando.,* 

EL TERCERO 

La muchedumbre había seguido al Maes- 
íio tres dias sin preocuparse de más co¬ 
mida ni bebida, que oir su palabra y verlo 
a EL 

Era ya hora de que aquellos hombres 
comieran, 

N T i los hambrientos oyentes, sin embar¬ 
go, m los discípulos lo piden, ni exponen 
siquiera su hambre, 

Es EJ quien propone la cuestión del ham¬ 
bre y sus amigos no aciertan a resolverla 
más que con el egoísta **sálvese quien pue¬ 
da" de las situaciones desesperadas, 

A ninguno se le ocurre pedir un milagro 
de pan. 

El Corazón de Jesús hace ahí un miln- 
fii-o en favor de quien no le pide, aunque 
Id couoica y lo ame.., 

AHORA 

aúnas ávidas de Sagrario, meted la luz que 
arrojan esos tres hechos por entre las cor¬ 
onillas del Sagrario vuestro y mirad ha- 
cifc dentro... mirad, mirad. 
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tAhí esté- el propio Jesús del Evangelio, 
haciendo lo mismo que allí; haciendo bien 
y hasta milagros, cuando éstos son menes¬ 
ter, en, favor de los que no saben que hay 
Sagrarios, de los que odian y odiarán siem¬ 
pre el Sagrario y de los que T aún cono¬ 
ciéndolo y amándolo, no acaban de apro¬ 
vecharse de El ni de contar con El para 
todo y para siempre . 

■ ■ i- i ■ k m i r -fe * ■* ■ * ■ I • ■ : P “ * * # ■ I * ’ ■ i » ■ + ^ J » *■ 

Mirad bien, almas, y después de mirar, 
buscad, por el mundo a ver si encontráis 
un corazón más generoso, más desintere¬ 
sado, más exquisitamente fina que el Co- 
razón aquel de vuestro Sagrario,,, 

Almas, ¿no os parece que esa ocupación 
tan poco conocida- y agradecida de] Cora¬ 
zón de Jesús pide en retorno de vosotras 
ansias de verlo y de sorprenderlo e i rige- 
nulidades de amor para agradecerlo? 


m 
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Está- * 


Ecce ego vobiscu m sum usque 
ad cotí sum mationem soeeuth 

He aquí que estoy con vosotros 
hasta la consumación del siglo, 
María del Sagrario-Calvario, al principio 
de este librillo saboreaste asta palabra: el 
Corazón de Jesús está allí, en tu Sagrario, 
Seguramente tu corazón al leer, como el 
mío, aJ escribir, se ensanchaban de alegría, 
de dulcísima satisfacción, de inefable se¬ 
guridad, ai saber, más todavía, al persua^ 
dimos de que a pesar de nuestras ingrati¬ 
tudes, de nuestros abandonos, hasta de 
nuestros sacrilegios, Eí está allí* sin irse, 
aunque todos nos vayamos de su lado, y 
está mirando, exhalando virtud, escuchan¬ 
do, esperando, resucitando, transfigurando, 
sembrando y..* pon todos los verbos que 
signifiquen acción buena, que antes aca¬ 
barás la lista de ellos que de contarlo que 
está haciendo el Amor del QagrárTd, 

EL VERBO ACTIVO 

Añade a ese verbo* está, que los gramá¬ 
ticos llaman auxiliar, un verbo activo, 
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¿Cuál? El qué tú quieras, ton tal de que 
exprese acción buena. 

Amar, perdonar, socorrer, curar, alimen¬ 
tar, dirigir, enseñar, aliviar, consolar, ilu¬ 
minar, fecundar.,, busca verbos que expre¬ 
sen acciones buenas y pon los sin miedo 
junto al estar aquel-y verás’qué bien se 
unen. Pon cada uno de sus milagros, de sus 
gotas de sudor, de sangre y de lágrimas, de 
sus pasos, de sus horas de trabajo... y des- 
puéf añade: eso está haciendo aquí el Co¬ 
razón de mi Jesús.., 

El Corazón de Jesús en el Sagrario es¬ 
tá... amando, perdonando, alimentando,., 
i Qué cierto es todo eso!... ¡qué dulce, qué 
regalado es eso,..! Y todavía más cierto, 
dulce y regalado si añades al verbo este ad¬ 
verbio: Siempre- No es un capricho mió, 
no es un deseo de mi corazón, es una exi¬ 
gencia 'del Evangelio. 

Allí encuentro esc adverbio inseparable¬ 
mente unido a aquellos verbos que enun¬ 
ciaba antes, siempre amando, siempre per¬ 
donando, siempre enseñando, siempre, 
siempre... 

¿Y EL TERMINO DE LA ACCION? 

Al llegar aquí una pona tan grande co¬ 
mo ei mal que la produce y ese mal no tie¬ 
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ñ' 1 medida, nubla mis ojos, corta mi ale- 
Bri& y me pone triste. 

Mira; en el Evangelio esa oración gra¬ 
matical cuyos sujeto, verbo y adverbio te 
llevo dicho, tenia un término de la ac¬ 
ción... 

En el Sagrario muchas veces la oración 
no concluye, no puede concluir por falta 
de término de la acción. 

El Corazón de Jesús está aquí alimen¬ 
tando, perdonando, enseñando, consolan¬ 
do. siempre a... íqué pena, hermana mía! 
en muchos Sagrarios, en innumerables Sa¬ 
grarlos no puede acabarse de enunciar esa 
oración, porque después de esc a no hay 
término que poner. 

¡No hay quien quiera recibir esa ac¬ 
ción ... r 

Esos son. los Sagrarios-Calvarlos: unos 
Sagrarios sin término de la acción. 


Marías de los Sagrarios Calvarios, esa es 
la gratísima misión de vuestra Obra; lle¬ 
var a esos Sagrarios manos y ojos, y bocal 
V cabezas, y corazones que nos completen 
aquella oraciun que ni la gramática, ni el 
orden, ni la nobleza, ni la justicia permi- 
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ten que esté sin concluir,,, y en caso de no 
encontrarlo o mientras tos -encontráis, ha¬ 
cer prodigios de multiplicación de fuerzas 
y de amor, para que no haya Sagrarlo sin 
término de la acción. 


EN EL aAOEAfiTO 


NI 


El C. de J. a pesar de todo está solo 


Ipse sülus in térra-. 

Solo en la tierra... 

(S. Marc. Vil, 47} 

¿Queréis que tengamos un rato de ex¬ 
pansión en la Intimidad de familia? 

Pues figuraos que celebramos nuestra en¬ 
trevista no junto al Sagrarlo abandonado 
que tanto conocéis y sobre el que tanto 
habéis llorado, sino junto al Sagrario más 
frecuentado que conozcáis. 

Tengo gran interés en que ese sagrario ~ 
Tablar,' al parecer por lo menos, inspire mi 
conversación. 

Llevo muchos años hablando y escri¬ 
biendo de abandono de Sagrarlo y muchos 
sintiendo en mi alma de Sacerdote la acer¬ 
bidad y la transcendencia de ese mal y, sea 
por la fuerza de la costumbre, sea por gra¬ 
da de Dios, sea por ambas cosas a la par, 
yo no acierto a ver ni a sentir, ni a que- 
ter a mi Señor Jesucristo más que al tía- • 
ves de esta pregunta: 

*,Sólo o acompañado? 
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¿CUANDO ESTA MAS SOLO? 

Sin negar el valor de otros .criterios, pa¬ 
ra mí prácticamente, no hay más que éste 
para dar patente de buena a una obra o 
a lina acción y entusiasmarme ante ella: 
¿acompaña, busca compañía a Jesús Sa¬ 
cramentado? 

Buena es, y más buena mientras más 
acompañe. 

¿Deja solo a Jesús Sacramentado, aun¬ 
que lleve mucho ruido de cántico y de or¬ 
questa, y mucho olor de incienso y mucha 
suntuosidad de culto externo y ruido de 
multitudes y aplausos <lc triunfos y mucho 
de otras cosas buenas? 

Pues llamadle rarezas, idiosincrasias, 
parcialidades, lo que queráis, pero no me 
pidáis en favor de esas obras ni una briz¬ 
na de entusiasmo, ni un latido de corazón, 
ni un acento de aprobación, ni un ligero 
ademán de aquiescencia; lo más. io más 
que podéis esperar de mi es que no pro¬ 
teste contra ella o que me callo. 

Y no me pidan más. Porque me veré obli¬ 
gado a deciros que en la Iglesia de Dios lo 
que no sirve para dar compañía a Jesús 
Sacramentado no sirve para nada... oídlo 
bien i para nada! 
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Como para nada sirve lo que extravia, 
lo que engaña, lo que mata, y en la pre¬ 
sento economía de ia Iglesia prodúcele so 
todo lo que no está en coirtacto con Jesús 
Sacramentado, único camino sobrenatural, 
única verdad sobrenatural y única vida 
sobrenatural. Sine me, ¡níhil! Sin El, 
¡nada! ' 

Y ¡LO SIENTO TAN SOLO! 

No ya en los Sagrarios, a los que nadie 
va, que ahí su soledad se impone con evi¬ 
dencia aterradora, sino en ios Sagrarios 
frecuentados de las Iglesias más concurri¬ 
da r ' 

Mí ministerio de Sacerdote, cultiva dmr 
de almas, primero y de Obispó ahora, ins¬ 
pector de almas y de cultivadores de almas, 
junto con la luz: de que Dios acompaña esos 
.ministerios ¡me dan a conocer los aden¬ 
tros de tantas cosas 1 ¡ Cuántas y cuántas 

veces siento ganas de llorar por lo que los 
demás festejan y aplauden! ¡Cuántas va¬ 
res una prudencia no sé hasta qué punto 
recta pone en la boca palabras y en la ca¬ 
ra gestos que dicen todo lo contrario de lo 
que el corazón siente! i Cuántas veces es 
derrota vergonzosa lo que como triunfo se 
celebra! y ¡cuántas se toman como triun- 
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ios de Jesucristo los triunfos do la vani¬ 
dad. del egoísmo, de la sensual idad de los 
raíaos o equivocados amigos de Jesucristo! 

Y SI ESTO LO SIENTO YO 

con el corazón, que por ser humano es tor¬ 
pe. corto y flaco ¿Qué no sentirá el Cora¬ 
zón fino, largo, ancho, puro y grande que 
vive en nuestros Tabernáculos? 

Si, ¿qué sentirá El entre esas muche¬ 
dumbres de las Misas de doce, de las no¬ 
venas suntuosas, de las fiestas de caridad, 
de las bodas aristocráticas, de los funera¬ 
les de adinerados, de Misas de cam¬ 
paña?. 

¡El sólo lo sabrá! Pero ¿no nos dicen na¬ 
da aquel estar sin recogimiento, ni aun sin 
ei respeto de la casa ajena, aquel mirar en 
todas direcciones, aquel hablar y re ir y 
aquel aire de curiosidad o aburrimiento de 
muchas, muchos de los que forman esas 
multitudes? 

Matías, que ya os vais acostumbrando a 
adivinar lo que da grata compafila al Ama¬ 
do ¿verdad que en medio de esas muche¬ 
dumbres que Ernán el templo estáis sin¬ 
tiendo sólo a Jesús? 

Y no creáis que nada más que entre esas 
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muchedumbres de cristianos frivolos y 
mundanos se siente solo Jesús, que cuan¬ 
do se oye hablar y se ve vivir a otros mu¬ 
chos que por devoción y hasta por consa¬ 
gración parece que lo acompañan, se sien¬ 
te en el alma, los mismos escalofríos de la 
soledad del más solo de los Sagrarios. 

¡SOLO A PESAR DE LA COMPAÑIA! 

No, no, ¿cómo va a sentirse acompaña¬ 
do el bu enísimo y purísimo y generosísi¬ 
mo Corazón de Jesucristo con aquellos re¬ 
zos y aquellas Comuniones y aquellas de¬ 
vociones y aquellas caridades y aquellos 
celos y aquellos cariños tan poco -buenos, 
ton poco puros y tan nada sobrenatura¬ 
les?... 

Marías i qué campo tan dilatado se abre 
aquí a vuestro amor reparador y a vuestra 
compañía des agraviadora! ]Qué estímulos 
tan eficaces para la purificación y perfec¬ 
ción crecientes de vuestras acciones! 

Sabedlo y no lo olvidéis. El Corazón de 
Jesús Sacramentado padece hartas soleda¬ 
des no sólo en sus Sagrarlos-Calvarios sino 
en sus Sagrarios-Tabor, 

¡Hay muchas más soledades que las que 
se ven con los ojos de carne! 
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Siempre ua£ü con pona sobre esa frase 
del Evangelio; Ipse solus in Ierra, 

¿Sabéis cuando se ha dicho de El? 
Precisamente en el espacio de siete u 
ocho hora^ que media entre dos grandes 
milagros; el de la multiplicación de los 
panes y peces obrado por la tarde y el de 
la aparición milagrosa en la barca por la 
madrugada siguiente,,, 

¡Solo! y {cuántas veces lo está ahora, 
no ya después o antes de sus grandes mLla ■ 
gros como son sus Sacramentos, su culto y 
sur; Misas, sino durante los mismos y en 
medio de muchedumbres que con la' hora 
Te llaman Rey, Padre, Señoril, 

Y i qué 5 almas dé Sagrarlo ¿no habrá 
compañía interior para estas interiores so¬ 
ledades de jesús Sacramentado? 

¿No habrá Marías especiales para estos 
Viernes Santos disfrazados de Domingos de 
gloria? 


I I 


Qué dice el corazún de Jesús 
en el Sagrario 


Oíutiis eifo quid audit verba 
mea bree et facit ea, a&dmllahi¬ 
tar viro sapíenti, qui edifleavit do- 
mu m suam supra petram, 

(Matth + VII, 24) 

Todo ej que oye estas mis palabras y Las 
cumple, se asemejará al varón sabio que 
edificó su catsa sobre piedra firme. 
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¡Dice tanto y tan bueno! 


Será el Evangelio el Mago.prodigioso que 
nos haga oir ruidos de palabras en donde 
ei resto de las gentes no oye nada. ¡Oh, 
palabra divina del Jcsós de mi sagrario, 
loca a mi oido, entra en mi alma y quéda¬ 
le alli resonando con eco inextinguible! 

Callad, lengua mía, sen tictes mio£ y po¬ 
tencias mías; callad, pasiones de mi alma 
y nervios de mi cuerpo, callad recuerdos 
del pasado y ambiciones tumultuosas de lo 
porvenir; callad, que voy a mi Sagrario a 
escuchar la voz dulce que no habla más 
que a las almas en silencio... 

* Marías, ¿os enteráis? En el Sagrario, hay 
tiempo de hablar y tiempo de callar. Ha¬ 
blad cuanto queráis; pero después callad 
cuanto pedáis; en silencio exterior e in¬ 
terior esperad; ya recibiréis la respuesta... 
ya oiréis... 
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Simón, tengo algo que decirte 


Simón, habeo tibí aliquid dlcere 

Tengo algo que decirte, 

(S. Luc. VII, 40) 

Importa mucho, María, que fijes en tu 
cabeza y más en tu corazón este anuncio: 

El Corazón de Jesús en el Sagrarlo 
tiene siempre algo que decirte. 

Como a Simón, el Fariseo desatento que 
lo convidó a comer te dice a ti: “Tengo al¬ 
go que decirte”, 

Y antes de que le respondas., como aquel, 
‘"Maestro, di”, quiero y te ruego que te de¬ 
tengan un poco a saborear esas palabras. 
¡Dicen tanto al que las medita, que ellas 
solas calmarían más de una tempestad y 
disiparían más de una tristeza E... 

Fíjate en el afectuoso interés que re¬ 
vela ese tener El ¿sabes bien quién es El? 
que decirte algo a ti, a ti, ¿Te conoces un 
poquito? 

¡El a til ¿Puedes medir toda la distan¬ 
cia que hay entre esos dos puntas? ¿No? 
Pues tampoco podrás apreciar cumplida - 
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mente todo el valor de ese interés que tie¬ 
ne El en hablarte a ti, ¡E] a til 

UNA COMPARACION 

te dará idea aproximada de lo que signifi¬ 
ca ese interés, 

Respóndeme: ¿Hay mucha gente en el 
inundo que tenga Interés én decirte algo? 
1 CiaroP Como es tan reducido el mimbro 
de los que te conocen en comparación 
con los que no te conocen, puedes afirmar 
que la casi totalidad de los hombres no 
1 lepe nada que decirte, y entre los que te 
cüj.ocgii ¿sabes si son muchos los que tie¬ 
nen algo que decirte? 

La experiencia sin duda te habrá ense¬ 
ñado que de los que te conocen quizás no 
sean pocos los que digan de ti i se habla 
tanto de los demás! pero a tí. fuera de los 
mendigos y necesitados, ¿verdad que son 
muy poros los que tienen que decirte aígu. 
que te interese, sólo para tí, que te haga 
bien? 

[Verdaderamente despertarnos tan esca¬ 
so interés en el mundo! 

¿QUE INTERES DESPIERTO YO? 

Nosotros tan insignificantes, pese a mies- 
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tro orgullo, en el mundo y ante los hom¬ 
bres, nosotros, para quienes ni los reye;, 
ni los sabios, ni los ricos, ni los poderosos, 
ni aún casi nadie en el mundo tienen ni 
una palabra, ni un gesto de interés, sabe¬ 
mos ¡bendito Evangelio que nos lo ha reve¬ 
lado! que el Rey más sabio, rico, poderoso 
y altó nos espera a cualquier hora del día 
y de la noche en su Alcázar del Sagrarlo, 
para decirnos a cada uno con un interés 
revelador de un carino infinito la palabra 
que en aquella hora nos hace falta. Y [que 
todavía haya aburridos, tristes, desespera - 
des, despechados, desorientados por el 
mundo? ¿Qué hacen que no Vuelan al Sa¬ 
grario a recoger su palabra,, la palabra que 
para esa hora suprema de aflicción y tinie¬ 
blas Ies tiene reservada el Maestro bueno 
que allí mora? 

Y ¡tiene tanto valor esa palabra! ¿Nn 
has Visto cómo se calma el ansia del en¬ 
fermo dudoso de la gravedad de su mal 
ál oír del médico la palabra tranquilizado™ 
ra y anunciadora de pronta mejoría? ¡Y la 
palabra del médico no cu ral ¡La palabra 
del Sagrario sí! 

MARIA DEL SAGRARIO, 

Alma creyente, lee en buen hora libros que 
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te ilustren y alienten, busca predio adores, 
y consejeros que con su palabra te ilumi¬ 
nen y preparen el camino de tu santifica¬ 
ción; pero* más que la palabra del libro y 
del hombre, busca, busca la palabra que 
para tí, ¿lo oyes? para ti sola tiene guar¬ 
dada en su Corazón para cada circunstan¬ 
cia de tu vida el Jesús de tu Sagrario. 

Ve allí muchas veces para que te dé tu 
radón* que unas veces será una palabra 
de la Sagrada Escritura o de los santos que 
tú conocías, pero con un relieve y un sen- 
tido nuevos, otras veces será un soplo, un 
impulso, una dirección, una firmeza, una 
rectificación, no tienes más que pronun¬ 
ciar con ei alma estas dos palabras; 

Maestro* di .... 


Y sumergida en un gran silencio, no só¬ 
lo de ruidos exteriores, sino de tu¿ poten¬ 
cias, sentidos y pasiones* espera la respues¬ 
ta suya. 

Que te la dará, no lo dudes, ¡es más 
fino,.J 


1&5 
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Levántate 

Surge 

(San Mat. IX, B) 

He registrado el Evangelio y he visto que 
no es solo un libra de contemplación, sino 
también un programa de acción y LQué 
completo, qué arriesgado y a la par qué 
indulgente con nuestra flaquezaI 

Corazón de mi Jesús Sacramentado, aquí 
tienes de rodillas ante tu Sagrario un 
aprendiz: i enséñale a hacer según tu pro¬ 
grama E 

¡SURGE! ¡LEVANTATE! 

Es la primera lección. 

¡Con qué relieve aparece ante mis ojos 
esa que después de todo es una verdad de 
sentido común*: que para andar aunque 
sea un solo paso es menester levantarse. 
¡Cómo despierta en mi alma ese levántate 
de] Maestro tempestades de recuerdos y de 
remordimientos!.,. 

El “levántate" que hacía andar a ios 
paralíticos, despertaba a los dormidos y 
reliaba fuera de sus tumbas a los muer¬ 
tos ¿qué ha conseguido de mí? Porque es 
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cierto que a mi oido ha ¡legado más de 
una vez en los buenos ratos que siguen a 
una fervorosa comunión o acompañan a 
una visita al Sagrario, el “levántate" de 
aquellos milagros y también es cierto que 
después he seguido cojeando con una vi¬ 
da de frecuentes caídas y recaídas, o me 
he vuelto a dormir en el sueño de la ti¬ 
bieza o ¡qué pena! me he vuelto a morir 
y me han llevado otra vez a la tumba... 

¡Qué diferencia, tan deshonrosa para 
nosotros, entre los curados del Evangelio 
y los curados del Sagrario! Allí, al “leván¬ 
tale*' de tu misericordia y de tu poder di¬ 
cho una sola vez, respondían los hombres 
con el salto de su curación radical y de su 
vida nueva; aquí, al "levántate" de tu 
amor paciente repetido tantas veces cuan¬ 
tas horas tiene el día y cuantos hijas tie¬ 
nes en cada Sagrario, respondemos unas 
veces con el bostezo del perezoso, otras con 
el encogimiento de hombros del indiferen¬ 
te, cuando no con nuevas ofensas e ingra¬ 
titudes. 

SIN LEVANTARSE NO SE ANDA 

Y sin embargo, sin levantarnos, nada po¬ 
demos hacer ni en la obra de Dios, que es 
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su gloria, ni en la obra del prójimo y nues¬ 
tra. que es la santificación. 

A la luz de esta consideración tan rudi¬ 
mentaria he visto la causa de la infecun¬ 
didad de no pocas accionas y empresas di¬ 
rigidas al parecer por espíritu cristiano y 
para fines cristianas. 

El secreto de esa infecundidad está en 
que los que así obran son gentes que so 
empeñan en realizar ese contrasentido. 

Andar y hacer andar sin levantarse ellos 
del pecado o de la tibieza ... . . 

MARIAS, DISCIPULOS FIELES 

vosotros que andáis empeñados en la gran 
obra de la compañía del Sagrario abando¬ 
nado y que para matar estos abandonos 
andáis leguas y leguas, ¿habéis empezado 

por levantaros? 

¿Tratáis cada di a de oponer al “descan¬ 
sa ya. déjalo todo" que os susurra al oído 
la sensualidad o ci amor propio el l *leván- 
tate' 1 que e 1 Maestro bueno del Sagrario os 
dice tantas veces cuantas nUf^s tiene ci 
úia y cuantos hijos tiene en cada Sagra¬ 
rio?,,. 
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Anda 

Atribula. 

£S. Mat, lK r 6) 

j Cuántas, cuántas veces te he oído esa 
palabra en tu Evangelio; cuántas veces la 
debes repetir en tu Sagrario! 

Ese Anda era casi la única condición que 
ponías al agradecimiento de los "beneficia¬ 
dos por tus milagros. 

Es pera hacerme pensar y meditar muy 
despacio que al paralítico a quien das mo¬ 
vimiento, al ciego y al leproso a quienes 
devuelves la salud, al muerto a quieti das 
vida, o a la pecadora a quién otorgas ci 
más. generoso de los perdones, al Apóstol 
a quien entregas el universo para conver¬ 
tirlo, a todo el que paga junto a Tí sacán¬ 
dote virtud, le Impones siempre este man¬ 
dato: Anda... 

Cuánto dice esa palabra pronunciada 
en los momentos solemnes que seguían a 
L.quellfcr curaciones y operaciones estupen¬ 
das! 

EL "ANDA” DE LAS MADRES 

¿Os habéis újado en lo que hacen las 
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madres, sobre todo las madres pobres cris 
lianas* con sus hijos pequeños antes de 
mandarlos a la escuela? 

Han rezado con ellos las oraciones de 
i a mañana, los han lavado y peinado, han 
sustituido la ropita sucia o rota del dia 
anterior con otra limpia y remendada y 
después de darles el frugal desayuno y de 
prepararles la merendita en el cairas tito 
que cuelgan del brazo del pequeño esco¬ 
lar, estampan un beso sonoro en su fren¬ 
te, y... anda, hijo mió—les dicen, mientras 
los ven partir bañados en las oleadas de 
una mirada todo satisfacción y todo ca¬ 
riño. 

EL U ANDA ,T DEL EVANGELIO 

.se parece mucho a este otro anda de las 

madres a sus hijos... 

No es la palabra de la despedida para 
siempre, no es la repulsa del que fastidia, 
no, no es eiso, es la palabra del Amor que 
ha terminado su obra y espera la corres¬ 
pondencia, es la palabra de la complacen¬ 
cia no en el bien realizado sino en la fe¬ 
licidad del que lo ha recibido, et> el deber 
sobreponiéndose al gusto, es el amor ha¬ 
ciéndose principio y móvil de la actividad, 
es Jesús Madre despertando, aseando, cu- 
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lando, vistiendo, engalanando, alimentan¬ 
do y besando a siis hijos para que éstos 
vayan cada día con nuevo gusto al surco 
que les toca abrir a la siembra que les 
toca hacer.., a la cosecha que les loca re¬ 
coger... 

ALMAS DE FE, 

Marías, discípulos de San Juan, que por 
misericordia de El estáis de pie y sentís 
en el alma las santas impaciencias del ce¬ 
lo que quiere andar o Los penosos deca*- 
m. en tos de la flaqueza humana que no 
quiere seguir andando, tomad este conse¬ 
jo que as da quien conoce un poquito a El 
y os quiere mucho a vosotras: 

No echéis a anclar por ningún camino ni 
dejéis de andar por el que hayáis có men¬ 
eado mientras en vuestra Comunión de la 
mañana ¡10 oigáis el anda del Jesús Madre 
que recibís. Es decir, que el Sagrario sea ei 
punto de partida y el punta de legrada de 
toda actividad. 

Ya veréis qué bien se andan, los caminos 
más escabrosas cuando, al pisarlos y aun 
ni herirnos, podemos saborear allá adentro 
el anda del Jesús de la Comunión de aque¬ 
lla mañana. .... 
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Sígueme 

Requere me 

15. Mat. IX, 9) 

Muchas veces ha dicho Jesús en el Evan¬ 
gelio las palabras 11 Levántate" y "Anda 
pero ésta “Sígueme" muy pocas la dijo, 

¿Por qué? 

Quizás estará la Explicación en que ésta 
es la palabra de la intimidad. 

Oí invito, almas que aspiráis a esa dul¬ 
ce y misteriosa intimidad,, a que saboreéis 
esa palabra, 

LO (JUE SIGNIFICA 

Ese Sígueme” dicho a un alma por Je- 
que sabe, puede y quiere cuanto dice, 
equivale a este otro: alma, con oseó tan 
bien tu pasado, tu presente y tu porvenir, 
me fio tanto de tu cariño, me encuentro 
tan a gusto junto a ti, te necesito tan lo 
para mí gloría y me necesitas tanto para 
tu dicha, que no quiero vivir sin tí, ni me 
atrevo a decirte el "Anda” hasta luego, 
sino que quiero que estés conmigo todos 
los Instante? del día y de la noche. 
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Por eso esa palabra la solía decir el 
Maestro después de bañar con una mira¬ 
da suya tan tierna como penetrante a los 
que escogía para el dulcísimo oficio de ami¬ 
gos íntimos suyos. 

Por eso solía anteponer a ella el "si 
quieres ser perfecto” para dar a entender 
todo lo que obligaba. 

SÜ HISTORIA 

Sí, es una palabra de historia y ¡qué his¬ 
toria ! 

En el Evangelio es la palabra que creó a 
los Apóstoles, y a las Marías, los más ín¬ 
timos amigos de Jesús, y en el Sagrario 
desde donde la sigue diciendo, es la pa¬ 
labra creadora de las grandes abnegacio¬ 
nes y de las heroicas renuncias del mun¬ 
do y de sí mismo. Ese ""sígueme 0 dicho 
muy quedo por el Jesús de la Comunión 
que ha cerrado unos Ejercicios espirituales 
¡qué transformaciones tan radicales, qué 
victorias tan señaladas, qué Inmolación es 
tan dolorosas ha operado en las almas que 
han tenido la dicha de oírlo! 

si, sí, Marías del Sagrario, preguntad 
por las rejas y tornos de los Conventos, por 
!as salas de los Hospitales y <ie las Asilos, 
por las buhardillas, por los campos de ba- 


EJI EL SAGRARLO 


iói 


talla y por donde quiera que moren o pa¬ 
sen existencias preciosas consagradas al 
amor del Amado, preguntad por la h.sto- 
rsa de aquella palabra y veréis qué hiato- 
rías tan llenas de amor y de fortaleza, tan 
<núehuidamente variadas y tan indefini¬ 
damente bellas aprendéis, 

Pero. Marías, no vayáis fuera a conocer 
historias que, quizás sm salir de vosotras 
nusmas, conoceréis muy bien. 

Marías, las que la sois de verdad, las que 
habéis hecho de vuestra vida con todas 
sus acciones como un lamento continua¬ 
do de compasión, sobre la gran pena del 
Sagrarlo abandonado, ¿qué voz llamó a 
vuestros ojos, a vuestros pies,'a vuestras 
manos, a vuestra boca, a vuestras lágri¬ 
mas, a vuestro corazón al Sagrario aquel 
lias del que se van vuestras miradas y 
vuestros trabajas y vuestros llantos y vues¬ 
tro cariño todo? ¿Qué fuerza ha transfor¬ 
mado vuestra vida quizás de frivola en te- 
riu, de inútil en fecunda, de ociosa y tibia 
en activa y ferviente?,.. ¿Qué secreto he¬ 
der os ha hecho Marias de cuerpo y de al¬ 
ma y de profesión? 

¿Os acordáis de aquella hojita, de aque¬ 
lla página escogida al azar, de aquella Co- 

* 

Copyriphted material 
















163 


QUÉ HACE EL C. Dt J 


rnunión, de la visita a aquel Sagrario, de 
aquella palabra?... ¿os acordáis 

Y qué ¿no fué aquél el “Sígueme" amo¬ 
r-rao de vuestra vocación, la palabra de la 
intimidad regalada por el mejor de los 

amigos? - . . 

Marías, Marías ¡qué dicha la vuestra! 

En vuestros momentos de duda, de ten¬ 
tación, de vacilaciones, de cobardía, de lu¬ 
cha entre el deber y la pasión, de cansan¬ 
cio, de desaliento,, acordaos de aquella bo¬ 
ca que os dijo: ‘Sígueme" y de aquellos 
ojos que entretanto os bañaban con su 

mirada tierna y penetrante... 

Fijaos que en esa palabra, como esta 
sin tasar la predilección que revela, está 
sin señalar el tiempo que os obliga... 

* f Sígueme“ se os ha dicho, ahora y des- 
pués, hoy y mañana, en la tierra y en el 

cielo, .* 

“Sígueme siempre’’. 
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Descansad un poca 


Krquíescite pustllum 

{S, Marc, VI, 31) 

No siempre es movimiento lo qué man¬ 
da el Corazón de Jesúti, 

Ei mismo que dice “Levántate" “Anda" 
"Sígueme”, es el que ordena a los suyos: 
“Descansad un poco". 

:Qué interesantes enseñanzas ofrecen 
estas “Descansad" del Evangelio y las oca¬ 
siones en que se mandaban! 

Unas veces se da esa orden después de 
un día de muchos milagros; otras, des¬ 
pués de grandes ovaciones y exaltaciones, 
ora a continuación de cansancios y aho¬ 
gos apostólicos, ora en presencia de per¬ 
secuciones dolorosos. 

. Qué significa éso? 

¿ Qué enseña ese acudir al descanso an¬ 
tes y después cié los grandes triunfos de 
su misericordia sobre nuestra miseria, de 
su poder sobre nuestras ingratitudes? 

¿Tan misteriosa virtud encierra ese des¬ 
canso? 
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EL MISTERIO DEL DESCANSO 

"d€£canií¡ad uri poco f es el dor¬ 
mir sin cuidado, de los Discípulos de Get- 
semaní, ni es tampoco el volver la cara 
eirás mientras se lleva la mano puesta so¬ 
bre e i arado, de loii inconstantes, ni el en¬ 
terrar el único talento para no tener que 
explotarlo, de los desconfiados; nada de 
eso. El ^descansad un poco que precede 
ü sigue a las grandes acciones evangélicas 
^ un laborioso descansar, es im dejar 
quietos los ojos, los oídos, los pies y las 
manos para reconcentrar la actividad que 
3 e quita al cuerpo en el alma y esta vea, 
oípa y se entregue más enteramente a su 

Dios, 

;Ah! y iqué Píen se ve a Dios con los 
ojos cerrados, sin ver caras ni de amigos 
ni de enemigos, sin ver bellezas de tierra 
que distraen ni fealdades de aciones que 
inquietan! y ¡qué bien se oye a Dios con 
los oídos tapados para no dejar pasar al 
alma- ruidos ni de alabanzas, ni de bara¬ 
gos, ni de perfidias! y i qué bien se siente 
3 Dios en el alma cuando con voluntad 
firme y entendimiento dócil se dice a sen¬ 
timientos e ideas, a afectos y a recuerdos, 
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a ilusiones y a sueños [atrás, que ahora 
está el alma con Dios! 

Y. ] vi ene tan bien ver, oír y sentir a Dios 
en el alma con frecuencia! 

Y nota que'digo a Dios en el alma; por¬ 
que aquellos Apóstoles a quienes se orde¬ 
naba descansar, tenían la dicha de ver a 
Dics, que era Jesús, en cuanto hacían, 
veían y oían; pero era preciso verlo y oírlo 
y sentirlo a El solo, sin turbas de agradeci¬ 
do.-. sin ejércitos de dolientes, sin grupos 
de perseguidores, a El solo en la soledad 
det alma, ese es el requiescite pusillum del 
Evangelio. 

Y ese es el requiescite pusillum del Sa¬ 
grario, Marías y almas que por buscarle 
compañía de amor os afanáis. 

Sien está que paséis los días andando 
caminos, saltando montes, atravesando 
rio*, visitando pueblos y llamando de puer¬ 
ta en puerta en busca de almas para vues¬ 
tros Sagrarios; bien está que quitéis a 
vuestras noches de üuéño horas y horas 
para alargar vuestros días de labor; bien 
está, pero descansad un poco ante vues¬ 
tro Sagrario antes de empezar vuestro día 
y después- de darle remate. 

i Ai Sagrario! Cerrados los ojos y los oídos 
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y la memoria y la imaginación y el pens&- 
m lento para toda lo de fuera i a estar con 

Dios solo! 

[Ya lo sentiréis llegar L.. y si permane- 
cciíi. onietccitas allí, ya lo oiréis hablar y, 
no í|i tere hablar, ya después, salan¬ 

do volváis al trabajo, cómo os hizo u os do 
jó alffo* 

Por lo menos esos ratos do descanso ante 
el Sagrario, os servirán para qué aprceléi-S 
clara y distintamente la parte de Dios y la 
parte vuestra en vuestro trabajo pendien¬ 
te, en el afecto dominante, en la idea que 
halagáis, en el celo, en !a virtud que al pa¬ 
recer os adorna... 

Agitad con violencia el aceite y el agua 
contenidos en un vaso y desaparecerán an¬ 
te vuestra vista uno y otra. Dejadlos en 
reposo y veréis cómo poco a poco el agua 
se precipita al fondo y el aceite vuelve a 
flotar en la superficie enteramente des¬ 
prendido del agua. 

¿Comprendéis el símil? 

¿Comprendéis por qué el Maestro invita¬ 
ba tantas veces al reposo a sus cooperado¬ 
res? 

Es tan fácil que la agitación del traba¬ 
jo cuotidiano y aun del ministerio apostó- 
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1ÍC0 nos quite la vista dé lo que pone Dios y 
ponemos nosotras en ellos y nos induzca a 
confusiones y a equivocaciones lamenta¬ 
bles! 

¡EUquiesCite pusillum! Y veréis cómo 
el reposa precipita al fondo de vuestra 
conciencia las miserias y torpezas de la 
parte del hombre y hace flotar las ma¬ 
ravillas de misericordia y gracia de la 
parte de Dios,,. Y ¿os parece poco ir se- 
hiendo en cada obra que fr&cemoi, en ca¬ 
da benedeio o persecución que recibimos 
la parte de r.os para agradecerla y se¬ 
cundarla y la parte nuestra para corre¬ 
girla, si es cefectuosa, reforzarla, si es 
débil, anulan®, si es perjudicial, o guar¬ 
darla perseverante, si es buena? 

¡NO OS CANSEIS DE DESCANSAR! 

Vuelvo a deciros ¡a descansar un poco 
Lodos los dias en el Sagrario! ¡a estar a 
solas con Dios! 

Murías, Juanes, trabajad con vuestros 
pies, con vuestras manos, con vuestra bo¬ 
ca, con vuestra cabeza, con todo vuestro 
corazón,,, pero i por Dios! que no olvidéis 
el trabajar de rodillas,,, esto es, icquJcs- 
íiíe pusillum,,. 


Copyrighted material 







168 


0"É HACE El* C, DE J. 


Un poquita..**. 

Modicum*.. 

(S, J. XVI) 

ANGELES DEL SAGRARIO 

Confidentes perpetuos de las intimida¬ 
des del Corazón de Jesús *n el Sagrario, 
venid en auxilio de nuestra flaqueza de 
pensamiento y de corazón y reveladnos el 
alcance de esa palabra que parece que 
se ha escrito para alivio y levantamiento 
de flacos y descaecidos. 


iUN POQUITO.,.! 

Es la palabra buscada por el Maestro 
para suavizar una gran pena de sus ami¬ 
gos, la pena de su partida, es el cabo que 
echó a la esperanza de sus discípulos deso¬ 
lados por la separación, es la fórmula del 
abrazo de la justicia y de la misericor¬ 
dia, de ia justicia que da el golpe, porque 
es necesario y provechoso darlo, y de la 
misericordia que lo aligera, lo abrevia, lo 
suaviza... 
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¿NO RECORDAIS AQUELLA ESCENA? 

Era el Jueves, la noche de la Cena úl¬ 
tima; Jes lis hace su testamento. Tiene 
que partir de este mundo a su Padre, tie¬ 
ne que quitarse de la vista, y no digo 
quitarse de enmedio de sus discípulos 
porque entre ellos quedaba Sacramenta¬ 
do, y, al anunciarles la gran pena de que 
ya en esta vida sus ojos de carne no cru¬ 
za rían 'Su mirada con los suyos, ni sus 
oídbs se recrearían con su dulce palabra, 
ni sus cabezas cansadas podrían recos¬ 
tarse sobre su pecho amigo, ni sus labios 
besar sus manos, ni sus brazos estrechar 
sus rodillas, y que ojos y oidos, bocas y 
manos tendrían que satisfacerse sólo con 
la Fe del alma, se apresura a echar so¬ 
bre esa pena, que tenia que ser muy gran¬ 
de para hombres que no son sólo alma, 
sino cuerpo y alma unidos, esta gota de 
suavísimo y confortador bálsamo: “Un 
poquito y ya no me veréis, y otro poqui¬ 
to y me veréis porque voy al Padre”. 

EL “POQUITO" DE LAS MADRES 

i Cuánto me quiere decir ese Poquito! 

¡Qué tesoros de condescendencia con mi 
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flaqueza! ¡Qué conocimiento de mi in¬ 
constancia] ¡qué remedio tan de madre! 

Ése poquito ¡recuerda cosas tan gratas! 

¿No es verdad que recuerda a las ma¬ 
dres escondidas un poquito de la vísta 
de sus pequeñuelos para ver si andan ya 
solas, y también complacerse en saber 
que las echan de menos? 

¿No recuerda también ese poquito a las 
madres haciendo pasar medicinas amar¬ 
gas a sus hijos enfermos?—1 tan poquito 
no más, hijo mío, y te pones bueno!—les 
dicen a cada sorbo, Y en verdad que el 
poquito aquel los pone buenos. 

EL “POQUITO" BEL CORAZON 
DE JESUS 

Ese poquito dicho dos veces por Jesús 
¡pone ta.n al descubierto su Corazón! ¡me 
lo hace sentir tan cerca de mi y tan hu¬ 
mano! 

Si, esa palabra me hace saber que El 
conoce lo contenta, lo ágil pata el bien 
y lo fuerte para perseverar que mi alma 
se siente cuando lo ve y ib oye, como tam¬ 
bién conoce lo triste, descaecida e incons¬ 
tante que se pone cuando El se oculta,.. 
¡Y conforma tanto al alma estar cierta 
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de que El ya ha previsto las lágrimas, las 
luchas, las persecuciones que nos cuesta 
esperar su venida! 

"Vosotros lloraréis y as contristaréLs y 
el mundo se gozará* pero,.." y aqui vie¬ 
ne la otra enseñanza que me hace saber 
aquella palabra* ‘pero confiad, esto no 
i-erú más que por un poquito de tiempo* 
vuestras lágrimas y tristezas se trocarán 
en gozo que nadie os podrá quitar... por¬ 
que voy a mi Padre y vosotros vendréis 
conmigo.,/* 

¿Veis ahora la semejanza entre el po¬ 
quito de las medicinas amargas de las 
madre.- y el poquito de la "amarga sepa- 
radón del Corazón de Jesús? Pudo dar re¬ 
medios de Dios, de Rey, de Señor, paro 
prefirió darlos de madre... 

— Hijo mió, un poquito no más, dicen 
aquéllas, y te pondrás bueno; hijos míos, 
dice el Corazón de Jesús, un poquito no 
má¿* de cruz sin verme a mi, un poquito 
de llorar, de gemir, de andar fatigosos y 
de ser probados en la tierra y después 
una eternidad de dicha a mi lado en el 
cielo,., 

Y d ce el Evangelio que los Apóstoles 
no entendieron entonces lo que el Maes- 
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tro quería decirles con aquellos dos po¬ 
quitos de que les hablaba y fu# preciso 
que El bondadosamente se los explicara. 

Hermanos míos y hermanas mías que 
vais regando vuestro camino con las lá¬ 
grimas de vuestros ojos y quizás con la 
sangre de vuestro corazón* recibid mi con¬ 
sejo; si ia . : 5 lágrimas lian enturbiado vues¬ 
tros ojos y el constante penar ha puesto 
desfallecimientos en vuestra esperanza, 
acercaos al Sagrario, poneos muy cerqui¬ 
ta, que muy quedo, muy quedo vais a o ir 
do nuevo de labios del Maestro que allí 
vive la palabra reanimadora' Hijo un po¬ 
quito no más y.,, me verás... 

Angeles del Sagrarlo confidentes perpe¬ 
tuos de las intimidades del Corazón de 
Jesús, llevad muchos, muchos corazones 
atribulados y acobardados allí, y haced 
que oigan y comprendan el poquito de sus 
penas, de sus luchas, de sus tentaciones* 
de sus persecuciones, de su valle de lagri¬ 
mas, y el eternamente consolador "Voy a 
mí Padre y vosotros vendréis conmigo...*’ 
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No temáis, soy Yo 

Figo sum, medite timere 
(Mate, 7) 

Vuelvo a vosotras, almas doloridas* a da¬ 
ros nuevos alientos, a traeros nuevos aires 
tí el Sagrario* 

¡ES TAN HUMANO EU MIEDO! 

¡Nos visita con tanta frecuencia el dolor 
y jios acostumbramos tan poco a su visita! 

Pudiera decirse que nuestro corazón an¬ 
da siempre entre el dolor del mal que se 
va y el miedo del mal que viene. 

Bs el Evangelio* el feliz descubridor de 
los secretos del Corazón de Jesús* el que 
va a darte, pobre c o razone! lio obligado a 
andar ese triste camino, una nueva lección 
d 1 valer, digo más, de alegría en el pade¬ 
cer. 

EL POR QUE DE NUESTROS MIEDOS 

trabes a quó atribuye el Evangelio mu¬ 
chos de tus miedos y de tus angustian? 

A tu falta de vista y de Oído. 

No te extrañes de esta aparente incohe- 
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renda entre los males del corazón y los 
de la vista y oido. 

Créeme, El sufrir es irremediable, somos 
llijos fiel pecado y el dolor es su necesaria 
e imprescindible redentor; pero eí turbarse 
en el sufrir, el vivir muriendo por el mie¬ 
do a sufrir, el sentirse desgraciado porque 
so sufre, en una palabra, el tenerse por es¬ 
clavo del dolor y no como su señor, eso es 
y debe ser remediable para un cristiano. 

EL REMEDIO DEL MIEDO 

¿Cómo? 

Como te decía antes, abriendo ios ojos 
y los oídos para ver y oir. 

¿A quién? 

Hojea el Evangelio y verás qué escena de 
grandes sufrimientos por no querer ver ni 
oír a Jesucristo, 

Era la noche que habla seguido al gran 
día de ia multiplicación de los panes y de 
los peces; el Maestro se habla quedado so¬ 
lo en la tierra buscando su descanso en 
la r.ración; sus discípulos dedicaron la no¬ 
che a la pesca, sabían muy bien que las 
multiplicaciones milagrosas de Aquél no 
les eximían de trabajar, y trabajar ru¬ 
damente como en aquella ocasión en que 
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ei viento les era contrario; por la madru¬ 
gada, a eso de las tres, Jesús andando 
sobre las aguas se llega hasta ellos que¬ 
dándose fuera de la barca. 

Sus discípulos se alarman, se asustan y 
gritan tomándolo por un fantasma. 

El buen Maestro sobre las aguas, les 
habla y les dice: 

Confiad, soy yo. no temed. 

A pesar de esas palabras tan reaniman¬ 
tes y tan características de El. siguen en¬ 
cogidas por ei miedo y no se atreven a 
responderle. 

Jesús lleva más adelante su condescen¬ 
dencia. Entra en la barca y manda en¬ 
mudecer al viento, que obedece. 

El estupor de los discípulos sube de 
punto, " l ~ ’ 

Y así callados y encogidos ellos por el 
miedo y pesaroso El de la desconfianza 
de ios suyos pasaron la madrugada en el 
mar hasta llegar al ser de día a las ori¬ 
llas de Genesaret, en donde desembar¬ 
caron* 

Y entonces, dice el Sto. Evangelio, lo 

conocieron... 

Estudiad esa escena y veréis en ella re¬ 
tratadas muchas escena? de nuestra vida. 


Copyrkjhted mate 

















176 


QUÉ HACE EL C. DE J* 


En aquélla habla una contrariedad ver¬ 
dadera, real, la del viento tempestuoso 
que dificultaba la pesca y ponía en peli¬ 
gro las vidas de los pescadores. 

Y de esa contrariedad ni se quejan ni 
se preocupan. 

EL MIEDO AL FANTASMA 

En cambio lo que les preocupa y aco¬ 
barda y pone fuera de d hasta dar gri¬ 
tos es el fantasma y la voz del fantasma 
y el poder del fantasma que anda por las 
aguas sin sumergirse y que serena los 
vientos... 

i Pobre limitación humanal 

i Pobre fe que tan pronto olvidas o que 
tan poco penetras! 

tiras horas, no más, hacía que habías 
visto a Jesús hacer el gran milagro de 
multiplicar panes y peces, mucho tiempo 
que Jo venias oyendo y sabías aderñás que 
quería tanto a sm discípulos que su Cora¬ 
zón no le dejaba pasar una nocKe entera 
sin tenerlos a su lado, debías ya conocer 
sus trazas de acudir al auxilio dé los su 
y os hasta con milagros cuando era me¬ 
nester y.,, ¡te pones a gritar delante de El, 
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y a taparte la cara con las manos para 
defenderte del fantasma! 

.¿Cómo explicar ese misterio, o mejor, 
esa aben-ación? 

El Evangelista apunta con pena que el 
corazón de aquellos hombres estaba obce¬ 
cado* 


Corazón que te extrañas y hasta te in¬ 
dignas ante esa. cerrazón de vista y oído de 
las discípulos acobardados, espera, deten 
tu estrañeza y tu indignación y aplícalas 
a tí mismo, 

EL MIEDO A JESUS 

i Se fe ha presentado tantas veces en 
medio de la noche de tus labores y pade¬ 
cerá el Médico divino para, curártelos y lo 
has tomado como fantasma, obstinándote 
en no dejarlo ejercer su caritativo oficio!*., 
¡Te ha dicho tantas veces el Confía, soy 
Yo... queriendo serenar las tempestades de 
tu espíritu y tú le has respondido con gri¬ 
tes de protestas y de miedo!**, 

¿No lias hecho eso cuando te ha visita¬ 
do en forma de dolor o de contrariedad^ 
¿Y no te parece que es tener a Jesucris¬ 
to por un fantasma., creerlo tan cerquita 
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de nosotros en el Sagrarlo y dejarnos de vo¬ 
lar y consumir por nuestras penillas, co¬ 
mo i¡fi éstas fueran más fuertes y poderosas 
que El? 

¿No te parece obcecación funestísima 
del corazón saber que con sólo aplicar un 
poquito el oído al Sagrario y quedarse allí 
en paz y silencio un ratita se oye el "Con¬ 
fia, soy Yo, no temas” y dejarse envolver 
y ahogar por las olas de la tribulación? 


Almas obligadas a surcar los mares del 
dolor, no imitéis a Iog discípulos que nece¬ 
sitan la luz del día para conocer al Maes¬ 
tro, imitad a los que, buscándolo con hu¬ 
mildad, limpieza y paz de] corazón en el 
Sagrario, acaban por verlo y oírlo de día y 
de noche y cu todas partes,,. 

Madre Inmaculada, ten mis ojos y mis 
oidtfs abiertos para que cuando tu Jesús 
me visite, sea con vestiduras moradas de 
Pasión, sea con verduras blancas de 
a n.sfiguración, mi alma lo vea, lo- oiga y 
se dé cuenta de que es EL,. 
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Y vosotros ¿quién decís que soy ya? 


Et vos quero me eüse dictáis? 

(S, Mat. XVT-15) 

£1 

Tf vosotros ¿quién decís que soy yo? 

Hace veinte ¿igloos que tus labios, Maes¬ 
tro Santa, se abrieron para dar paso a esa 
pregunta y durante esos veinte siglos no ha 
alumbrado el sol ningún día en que no ha¬ 
yas repetido tu pregunta, 

c Quién decís que soy? Sacerdotes que 
servís a roí altar, cristianos los que me co¬ 
méis en Comunión, y los que nunca pa¬ 
sáis por delante de mis Sagrarios... ¿quién 
r.c,y\- ¿quién soy? 

|i . I a ■ p ¡14b J i. a ■ ■ 4 ■■■ -i ti t I t a a a L i i 

Y ¿por qué tanto preguntar lo mismo, 
Señor? 

Y ¿por qué precisamente a los que me¬ 
jor deben saberlo? 

¿No te vienen respondiendo los hombres 
llamándote Padre nuestro. Cristo hijo de 
Dios vivo, Salvador del mundo, Maestro de 
toda verdad. Corazón santa, Dios con nos - 
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oíros, Santísimo Sacramento, Buena Gra¬ 
cia o Eucaristía?... 

¿No te responden cada día los ceros de 
las Catedrales y de los Monasterios y las 
tocas de tus Sacerdotes y Vírgenes con las 
alabanzas y confesiones de sos Misas y de 
sus Oficios? 

¿Por qué a pesar de esas respuestas si¬ 
gues preguntando? 

i 

i AhI no me lo digas,, que ya mi corazón 
lo adiv.na y lo siente. 

Es nuestro comportamiento contigo la 
causa de tu insistencia. 

Es la discrepancia, que diría infinita, 
entre la respuesta, de nuestros labios y la 
da nuestras obras la que te hace ¡qué ver¬ 
güenza para nosotros! no creer» cu, ni 
fiarte de nuestra palabra, 

Porque si te decimos Padre ¿por qué no 
quererte como hijos? Si te decimos Hijo de 
Dios vivo, ¿por qué no adorarte sobre to¬ 
do y por que tratarte como muerto? Si te 
proclamamos Salvador y Maestro del mun¬ 
do, ¿por qué buscar nuestro bien y nues¬ 
tra verdad fuera de Ti? Si Corazón Santo 
¿por qué no te rendimos el nuestro peca¬ 
dor? Si Dios con nosotras y Eucaristía ¿por 
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qué abandonamos el Sagrario y dejamos 
í\ Dios con las telarañas y los ratones? 

¡Qué razón tienes, Señor, para "no dejar 
de preguntar: ¿pero por ün quién decís 
que soy Yo?[ 


NOSOTROS 

El Evangelio dice que la primera vez que 
se h.zo esa pregunta fue respondida con 
gallarda y bellísima confesión; Tú eres 
Críisto Hijo de Dios vivo, pero que la se¬ 
gunda vez que se volvió a hacer obtuvo 
esta otra tan triste como injusta y falsa: 

Non novi homiiicm: No conozco a ese hom¬ 
bre. 

Y cuenta que fueron los mismeri labios 
las que dieron las dos respuestas. 

Y ese Non novi hotnínem sha tenido 
tardo ecol ¡se ha dicho y dice tantas ve¬ 
ces por los cristianes de boca y paganos de 
obras y de corazón! 

¡Son tantos los Discípulos en los que no 
se conoce nada del Maestro y que dan 
muestras de no conocerlo! 

De verdad, Jesús querido, que tienes mo¬ 
tivo para seguir, como en el Evangelio non 
se eredebat els T no fiándote de nosotros y 
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que todavía tiene que seguir siendo cierta, 
en una proporción que asombra, ía queja 
de tu Evangelio; ñeque fratres ejus crede- 
bant iu Eum,,, 

¡Ni aun tus discípulos creen en Tí! 

¡Dios mío. Dias mío! ¿que a ios veinte 
siglos de Sagrario no se te conozca ni se 
te orea? 

¡MARIAS, DISCIPULOS DE SAN JOAN! 

os duele, os azota la cara y el alma esa 
queja ¿verdad? 

¿Verdad también que es menester suavi¬ 
zarla, desagraviarla, y, si pudiér&is, qui¬ 
tarle sus motivas? 

¿Vamos? 

CORAZON DE JESUS SACRAMENTADO 

iQué alegría para el que escribe estos 
renglones poderte obsequiar con este men- 
saj e: 

Muchos miles de Alarías y Discípulos 
de San Juan de España y muchos miles 
aún m* contados de América y dei mundo 
están respondiendo más que con sus bocas, 
con sus obras y sus sacrificios a La pregun¬ 
ta que desde tus Sagrarios abandonados 
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¡es haces '‘¿quién sc*y Yo?” eon la gallar* 
da y bellísima de Simón: i( Tu eres Cristo 
Hijo de Dios vivo”, 

¡Siempre! 

Para que al menos de ellas y de ellos 
¡te puerta* fiar! 
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¿Podéis? 

¿Pofestis.,.? 

(S. Mat, XX, 22) 

LO QUE EL VE 

De^ae el Sagrarlo de mis abandonos veo 
pasar todos los dias junto a mis Iglesias 
a tantas y tantos hijos.,. No me miran, pe¬ 
ro yo si los miro y los sigo son mi mira¬ 
da a todas partes, por si alguna ves se les 
ecurre mirar, que se encuentren con mi 
mirada. ♦♦ 

¡PobredUosE Veo en sus caras retrata¬ 
da Ja fatiga dé un peso grande, largo, 
abrumador; aún en las caras de los'que 
pasan riendo adivino la misma fatiga. 

J Claro! ¡les posa tánto la cruz! 

La enfermedad incurable, la escasez de 
recursos, el agobio de las deudas, los pa¬ 
decimientos de los seres queridas, las tor- 
turas de la maledicencia y de la calumnia, 
las comezones de la ambición, las fiebres 
de las pasiones, los remordimientos de los 
pecados, los mil contratiempos de la vida 
humana... ¡Pobreciiiosí jcuánto peso sobre 
hombros tan débiles! 
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LO QUE NOSOTROS VERIAMOS 

Y me digo cuando los veo pasar tan ago¬ 
biados: i Si me miraran! Si me miraran 
[qué bien nos entenderíamos! 

Yo recogería la angustia de sus miradas 
como una oración y a la oración por mi 
conducto el Padre celestial se lia compro- 
metido a decir siempre que «si, y ellos, ¡qué 
bien pagados quedarían con lo que mi mi¬ 
rada les darla i 

¡Cu.dado! yo no les quitaría siempre la 
crin, que llevan. 

¡Hace tanta falta la cruz a esa carne 
pecadora y a ese espíritu soberbio para 
ganar el reino mío que es reino de puri¬ 
ficados y humildes E 

Pero sin quitarles la cruz ¡cómo se la 
haria llevadera, alegre, fecunda y santifi¬ 
cad ora! 

jAh! ¡si mis hijas los fatigados, Sos abru¬ 
mados se decidieran a volver sus ojos ha¬ 
cia mi Sagrario cada mañana al lomar de 
nuevo sobre sus hombros la carga del 
día! 

¡Como cobrarían alientos al oír sin rui¬ 
dos de palabras pero con acento que les 
llegaría ai alma mi pregunta del Evange¬ 
lio: ¿Podéis?... 
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Y ¡cómo fortalecidos can mi mirada y 
mi palabra, me responderían dada maña¬ 
na: Podemos!.,* 

Y i vaya si podrían! 


MIRARLO A EL Y QUE EL NOS MIRE 

Marías, Discípulos, ¿No m gustaría esa 
ocupación? ¡Buscar quién me mire! ¡Bus¬ 
carme tuda día ojos de afligidos que se 
consuelen y me consolaran mirándome! 

¡Qué! ¿No es muy de vuestro oficia de 
acompañantes míos procurarme a Mi mi¬ 
ra das de angustiados y a éstos miradas de 
consolador? 

Marías, Discípulos, por compasión a ellos 
y a Mi traed par las mañanas muchos afli¬ 
gidos al Sagrarlo a quien pueda yo pre¬ 
guntar: 

Y hay ¿podéim.? 


EN EL SAGRARIO 


1S? 


Y los otros nueve ¿en dónde están? 


(S. Luc, Cap. XVII). 

Conoces esa pregunta ¿verdad? Es la que 
arrancó a mi Corazón la vuelta de un solo 
leproso de las dicí que mugrosamente 
curé. 

Si le has detenido en saborear osas pa¬ 
labras, habrás conocido que no es una pre¬ 
gunta de curiosidad, que no tuve jamás ni 
pude tener, ni de ignorancia, que a mis 
ojos está todo patente, y que más que una 
pregunta es una queja. Y ¡qué de adentro 
me salló! Tan de adentro como'la com¬ 
pasión que me impulsó a limpiarlos de su 
horrible mal. 

LO QUE ES UN MILAGRO DE JESUS 

¿Tú sabes lo que son y cómo son mis 
milagros? i Los mías! ¡Los del Testamento 
nuevo! 

Los hombres los suelen mirar como es¬ 
pléndidas ostentaciones de mi poder; y eso 
principalmente eran mis milagros del 
Testamento antiguo. Pero ahora, que Dios 
se ha hecho hombre para hacer a los hoir- 
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bres Días, un milagro mío no es sólo po¬ 
drí, v ya lo necesita infinito, es también 
ai or, y si en mis aLubutos supieran ri 
más y el menos, te diría que es más amor 
que peder. Un milagro mío más que explo¬ 
sión de volcán que arrasa, quema y asóla, 
es estallido de beso, que abrasa y no que¬ 
ma más que torrente de fuerza devasta¬ 
dora, es gota de lágrima que borra, ablan¬ 
da y limpia, más que fulgor de rayo que 
deslumbra y ciega es mirada que linde y 
enloquece... 

Para tu lenguaje, te diré que, cuando yo 
hago un milagro, no se me queda cansada 
la mano, aunque haya tenido que dar con 
ella de comer pan milagroso a miles de 
hambrientos, sino 3 el Corazón! jEse, ese. 
es el que hace mis milagros! Ese es el que. 
si pudiera cansarse, se quedaría cansado 
después de cada milagro. 

LA AMARGURA DEL MILAGRO 
NO AGRADECIDO 

Y ahora comprenderás mejor la amar¬ 
gura de aquella mi pregunta y queja dé 
los nueve curados que no volvieron. 

No volver a darme gracias y estarse 
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conmigo, era dejarme, como me cantaba el 
Poeta, con 

el pecho del amor 
muy lastimado 

Como se les quedará a las madres que 
no pueden mirar ni besar a sus hijos, ni 
derramar sobre ello ,5 una lágrima porque 

no vienen a verlas.., 

Y ya te he dicho que mis milagros son 
esos: miradas, besos, lágrimas de infinito 
Amador.., 

Mal está y me hiere mucho el qw me 
dejen solo ios hombres del mundo que ape¬ 
nas me conocen; i me deben tanto todos! 

Pero ¿pasar también por que me vuelvan 
tas espaldas hasta los mismos que acaban 

de recibir 3 un milagro mío!? .- ■■■” 

¿Qué corazón es ese que estiláis los hom¬ 
bres conmigo? 

.. ... ♦♦ ♦ ■ ■ * »■■ - ■ ’ ■ * * * j * ■ ■ * 

Marías, Discípulos, cada Comunión que 
l-c da y cada minuto que pasa de presen¬ 
cia real mía en cada Sagrario son otros 
tantos milagros míos y i de los más gran¬ 
des! 

¿Podréis contar su número? 

¡Imposible! 

¡Qué pena! Tan imposible es también 
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contar el número de espaldas que ¡cada 
minuto se me vuelven! 

Ya no puedo preguntar como en el Evan¬ 
gelio: ¿y los otros nueve? 

¡Ya no son nueve los que faltan] ¡Son 
Incontables! 

Y al llegar aquí, déjame que te diga una 
palabra de agradecimiento a ti, María; 
que me visitas en donde nadie me visita; 
que gracias a ti puedo permitirme seguir 
en muchos Sagrarios exhalando mí que¬ 
ja del Evangelio, 

Cuando tú vais tengo a quien pregu itar: 
¿Y los otros en dónde están? 

V a esa pregunta que sin ruido de pala¬ 
bras te hago, tú me respondes con ios des¬ 
agravios de tu amor reparador y, sin que 
me 3o digas con la boca. Oigo que me di¬ 
ces con tus lágrimas: 

¡Aquí estoy y Q por ellos!,.. 
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«Si os digo la verdad . » 

Sí veritatem díco vóbls... 

(S, J. VIII, 46) 

Solos aquí en el Sagrado Yo, tu Jesús, 
y tú mi María, y en la intimidad de estas 
mis confidencias quiero depositar una que¬ 
ja que mí Corazón tiene con no pocos de 
los que me sirven y andan conmigo. 

EL EVANGELIO FOCO TENIDO 
EN CUENTA 

¡Hacen tan poco -caso de mi Evangelio! 

Lo leen, es verdad, lo creen, algunos 
hasta lo meditan, pero,,, te repito, ¡hacen 
tan poco caso de lo que leen, creen, y me¬ 
ditan! 

Unas veces salen con que aquello que 
digo o hago allí es sólo para que se lo apli¬ 
quen los pecadores empedernidos o laú al¬ 
mas de elección, otras con que aquello es 
bueno y hacedero de vía extraordinaria 
pero no ordinaria, ora que aquellos hom¬ 
bres y aquellos tiempos eran otros hom¬ 
bres y otras tiempos, ora me ponen tan 
lejos en tiempo y en distancia, que lo cier- 
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to es que, porque unos no se tienen (por tan 
malos o ton buenos, porque otros no se 
crean llamados a vías extraordinarias y 
porque casi ninguno vive persuadido de 
que sigo viviendo y siendo el mismo en el 
Sagrario, mi Evangelio no acaba de entrar 
en la v<-da y en la piedad -de machos hijo;; 
míos. ™ 

¿Te extraña esta mi queja? ¿2vo habias 
parado mientas en esa falta de Evangelio 
no ya de Jas impíos, como es natural, ni 
aun de los cristianos indiferentes, sino de 
las almas piadosas? ■ 

Pues tan justa es mi queja como cierto 
el motivo que 3a produce. 

LO CONOCIDO QUE DEBIERA SER 

Después de la claridad con que hablé en 
mí Evangelio, de la paciencia con que res- 
píindia una y muchas veces a las dudas de 
buena fe de m/s úiscipulas y has" a a las de 
mala fe de mis enemigos, de la publicidad 
que di a mi vida y a mis milagros y ¿i mis 
predicaciones... después de haber enviado 
al Espíritu Santo* pura que enterara del 
todo a los que me hablan oído,., después 
de constituir mi ígtósia infalible e Inde¬ 
fectible para que estuviera repitiendo si¬ 
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glos tras siglos mi palabra al mundo* des¬ 
pués de hacer creado Obispos y Sacerdotes 
sin numero que fueran Evangelios con pies, 
después de haberme quedado Yo mismo en 
ti sagrario de caca templo de la tierra to¬ 
nos ios días y tonas las noches para -seguir 
haciendo y diciendo mi Evangelio de modo 
tan maravilloso como verdadero* después 
de tanto anunciar mi Evangelio, todavía 
me encuentro con que les hombres del 
mundo, ¿que digo del mundo? ¡de mí casa 
y de mi Fej siguen teniendo paralíticos del 
cuerpo y del alma incurables sin traérme¬ 
los al Sagrario para que se los cure: de¬ 
seando mandar para ser servidos y no ser¬ 
vir ellos como Yo mandé y mando; empe¬ 
ñados en hacerse grandes despreciando el 
hacerse niños* como Yo me hice y me sigo 
haciendo m mi vida de Eucaristía o de 
Dios abreviado... 

¡Me da una pena el ver agitarse en tor¬ 
no mío a los que amo* mías veces andando 
a lienta* como si estuvieran a obscuras, 
otras retorciéndose de dolor como si sus 
males no tuvieran cura y muchas y mu¬ 
chas veces mendigando en puerto ajena 
Jo que con sólo abrir la boca tendrían a 
raudales en la casa propias 

7 
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¡Mendigos de luz, de medicina, de con¬ 
suelo* de cariño, de solución con mi Evan¬ 
gelio a un lado y mí Sagrario al frente 1 

¿"Verdad que eso no debia ser? 

¿Verdad que es justa* justísima mi que¬ 
ja del Evangelio: Si as digo la verdad ¿por 
qué no me creéis? 

¿Verdad que puedo seguir repitiendo de¬ 
lante de esos cristianos no enterados del 
Evangelio ni conformados con él i si mi 
Evangelio es la verdad de ayer y de hoy y 
de siempre y de todos los hombres ¿por 
qué no ¿o creéis? y si 3o creéis ¿por qué no 
os acabáis de enterar de lo que DICE mi 
Evangelio? ¿Por qué no os acabáis de fiar 
de él? 
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...ruiMlU grex... 

(S. Luc. XII, 32} 

Ahí tienes. María, que vienes a echar 
conmigo este rato de Sagrario, una pala¬ 
bra en la que jamás tal veK has parado 
mLente 5 y que es palabra iluminadora. 

i Esc! a rece tantas misterios y responde 
tan satisfactoriamente a tantas preguntas 
al parecer incontestables! 

LOS POCOS AMIGOS DE JESUS 

jCuántas veces al pasar conmigo un ra¬ 
to de adoración y compañía en mis Sagra¬ 
rios abandonados o al encontrarte em me¬ 
dio de reuniones o en lugares en que ni 
se me nombra ni se me tiene en cuenta 
para nada, has exclamado entre abatida 
y desorientada: ¡qué pocos somos. Señor, 
qué pocos somos los tuyosE 
¿Verdad que choca contra tu ratón y 
contra la lógica y contra el orden y apa¬ 
rentemente hasta contra la fe, el que e&- 
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ién en minoría, y a las veces bien insig¬ 
nificante. los, de verdad, servidores míos? 

Si soy la Verdad por esencia y el Bien 
sumo y sin Mí no tienen los hombres más 
que tinieblas y vicios, si soy gL único Sal¬ 
vador y el ftedentor verdadero y él Ilumi¬ 
nador indeficiente y el Invencible sostén 
de Lodos los débiles y el invicto Vencedor 
de todas las tiranías y explotaciones Ini¬ 
cuas, si soy el Jesús de los Profetas, del 
Evangelio y de la Historia, si Yo soy Yo, 
¿no os de verdad chocante e inexplicable 
hasta el misterio que sean tan pocas los 
hombres que me conocen, y menos, mu¬ 
chos menos aún los que me aman y sirven? 

i Y QUÉ POCOS! 

Andan mis teólogos y mis ascetas in¬ 
quietos preguntando y discutiendo si son 
más los hombres que 'se salvan que los que 
se condenan; y es de ver cómo van res¬ 
pondiéndose guiadas hartas veces más de 
lo que les piden los optimismos y pesimis¬ 
mos de sus sentimientos, que de los dicta¬ 
dos de la razón serena. Dejando aparte 
esa cuestión que aparecerá, patentemente 
resuelta el gran día del Juicio universal, 
puedes estar cierta, sin miedo a que te des* 
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mientan, que en la presente vida son mu¬ 
chos más ios que me ofenden que las que 
me aman y que éstos con respecto a aqué¬ 
llos están en tristísima minoría, María, es 
decir, corazón tierno y alma delicada para 
mi Corazón, puedes calcular toda la pena 
y hasta la vergüenza que me cuesta oírte 
y repetir contigo: ¡qué pocos, qué pocas 
son los mías! 

Mira a tu pueblo, el de tu. Sagrario, 
¿Cuántos comulgan? ¿Cuántos oyen misa? 
¿Ninguno? ¿muy pocos? Pues sin miedo a 
fallar a la caridad puedes decir mirando a 
tu pueblo: i Señor* aquí no tienes A NA¬ 
DIE: o ]a CASI NADIE E 

Extiende tu vista por los pueblos de otras 
Marías, tus hermanas, y de cuántos ten¬ 
drás que decir lo mismo qíue del tuyo: ]Na¬ 
die! fcasi nadie' Ve a la ciudad, a la ciu¬ 
dad Pena de pueblo, recorre sus calles cén¬ 
tricas y sus barrios extremos, pasa por la 
puerta de sus teatros* cafés, cines, taber¬ 
nas, círculos,., entra después en sus tém- 
pios t compara el número de los que estáis 
en éstos con él de los que no están e irre¬ 
sistiblemente subirá de tu corazón a tu 
boca el grito.: Señor, i qué pocos, qué poco-sí 
Y por no afligirte más no te digo que va- 
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ygs a las casas de los periódicos malos y 
úc las periódicos bu enea, y a las casas da 
las familias -paganas y de las familias cris¬ 
tianas. y a las oficinas y talleres en donde 
se trabaja y se maldice o se me alaba tra¬ 
bajando cu paz... y pidas y compares nú¬ 
meros de suscriptores, familias, obreros 
míos y contra Mi.,. 

¿POR QUÉ TAN POCOS? 

tQué desolación! ¡Qué misterio de abe¬ 
rración humaaia y de paciencia divinal 
¿Verdad? 

Quizás una fe débil y superficial reciba 
escándalos y padezca desmayos de esa de¬ 
rrota aparente mi a; pero tu fe, que como 
de María debe ser ilustrada y honda, debe 
tomar de esas mis derrotas estimulo$ y 
alientos, orientaciones y actividades. 

Si, Mari a de mi Corazón, di lo sin miedo 
aunque con pena: son muy pocos los que 
me sirven, como también, son pocos en el 
mundo los puros de corazón, ios abnegados 
del alma, los rectos de intención, los hu¬ 
mildes, los misericordiosos, los agradeci¬ 
dos. los leales, los verdaderos sabios, los 
héroes, los mártires... El día en que éstos 
llegaran a ser muchos y yo siguiera con 
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pocos, esc di a si que era el de mi derrota 
verdadera; -pero no temas ¿cuándo va a 
llegar cae día? 

Sabe para tu gobierno y para tu paz que 
ya previne en mi Evangelio que los mi os 
.'■crian pocas, por mucha que se dilatara 
mi Iglesia y aun cuando llegara hasta los 
confines del mundo, y que a esa pequenez 
por su número y a esa grandeza por su 
humildad, su mansedumbre, su pureza, su 
caridad y su abnegación, había puesto su 
complacencia el Padre mío en. dar el Rei¬ 
no, el de la tierra y el del cielo, el de ía 
tierra que tendrían siempre debajo de sus 
pies y el del cielo porque dentro de su go- 
>\o vivirían eternamente... 

MARIA 

¿Entiendes ahora por qué quise llamar 
a ía familia de los míos de todos los tiem¬ 
pos con el tan humilde como dulce nom¬ 
bre de Reb añilo? ¿Ves toda la luz que so¬ 
bre tus miedos y tus esperanzas, sobre tus 
trabajos de hoy y tus frutos de mañana, 
sobre la .pequeñez de nuestro número y de 
nuestra fuerza y el desprecio con que mi¬ 
ran nuestra pequenez ids de fuera tierra- 
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mu esa palabra iluminadora? Déjame* 
pues* que te repíta mm ves mas mi pala¬ 
bra del Evangelio. 

“No temáis, Rebatí! to, que vuestro Pa¬ 
dre se lia complacido en daros el Reino.. t+ 
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Tinto tiempo con vosotros y ¿no me 
habéis conocido? 


Non cognovistis me? 

(a J. STV, 9) 

QUE YO TE VEA Y TE CONOZCA 

Corazón de mi Jesús Sacramentado* ;un 
rato en tu compañía! ¿Me lo concedes? 

Mi alma tiene ansias de hablarte; está 
cansada de hablar con el mundo y no es 
oída o no es entendida. Déjame descansar 
hablando contigo. Tú siempre oyes y siem¬ 
pre entiendes ¡qué alegría! 

Después de mi Comunión de esta ma¬ 
ñana delante do tu Sagrario he abierto t.u 
Evangelio para completar el placer de mi 
Comunión oyéndote hablar* 

¡Se te oye tan bien leyendo el Evange¬ 
lio' No basta verte, 

Y abrí al acaso y lo que mis ojos leye¬ 
ron despertó en mi alma una gran pena y 
una gana grande de hacerte esta pregun¬ 
ta: ¿Por qué fuiste tan poco conocido de 
tus amigos a tu paso por la tierra? ¿No 
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viniste Tú como Luz y Luz verdadera a ilu¬ 
minar a todo hombre? ¿Cómo no se te veía 
lucir y brillar? ¿Cómo los ojos de aquellos 
hombres no se deslumbraban con el res¬ 
plandor de la ím que brotaba de tu pa¬ 
labra. de tus obras, de tus miradas, de tus 
gestos?*,. Así era muchas veces; pero a pe¬ 
sar de esto, leo en el Evangelio ceguedades 
y sorderas e ignorancias que contristan y 
confunden, 

En esa página que he leído hoy, ese con¬ 
traste o paradoja salta a la vista y hiere 
el corazón. 

En una misma hoja encuentro hombres 
que, por estar lejos, no te conocían y an¬ 
siaban conocerte, y hombres que, por estar 
cerca, debían conocerte y no te entendían. 

ros QUE TE VEN ¥ NO TE CONOCEN 

En esa .página de San Lucas te veo ca¬ 
mino de Jericó y Jerusaíén llamar aparte 
a tus apóstoles y, en el seno de la confian¬ 
za que con ellos tenías, contarles intimi¬ 
dades y confidencias volcando íobre sus 
corazones las esperanzas y los temores del 
tuyo, y, cuando enternecida mi alma ante 
esas dulces expansiones, más que de Se¬ 
ñor y de Redentor, de amigo, espera las 
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caldeadas respuestas y las justas corres¬ 
pondencias de la amistad buscada, tropie¬ 
za con el frió y de solador comentario del 
Evangelista que dice: “pero ellos no com¬ 
prendieron nada de esto; este lenguaje les 
era desconocido y no sabían lo que se les 
Ilabia dicho", 

;Tus amigos. Señor, no te entendían! 
i Los que vivían contigo, los más cercanos 
a Ti no comprendían lo que expresamente 
para ellos decía máa que tu boca tu' Cora¬ 
zón! y te arrancaban quejas tan tristes 
como aquellas de tu última noche de vida 
mortal; “¿Tanto tiempo con vosotros y 
aún no me conocéis?” 

LOS QUE TE CONOCEN APENAS 
TE VEN 

En cambio, el cieguccito del camino de 
Je rico y el publicado Zaqueo, que no te 
conocían, porque nunca te habían visto, 
te piden, el uno con su palabra de súplica 
repetida, y el otro con su ardid de subiría 
al slcomoro, verte y conocerte. 

— ¡Señor, que yo te vea!—te suplican uno 
y círo a su manera. Y Tú, haciendo un mi¬ 
lagro de misericordia en los ojos del cuer¬ 
po del uno y en los del alma del otro, les 
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d¡L5 vista y te ven y te confiesan con la 
alabanza de su boca y con el homenaje de 
ms obras. 

Y ¿por qué, Señor, estos que vienen de 
lejas te conocen tan pronto y tan bien, 
la primera vea que te miran? Tu mismo 
Evangelio me da la respuesta. 

Uno y otro tuvieron la feliz ciencia de 
uu ignorancia. Uno por ser ciego y otro por 
ser chico, sabían que sin Tí no podían ver¬ 
tir. Ambos te pidieron vista con la orac*ón 
perseverante de su humildad, y Tú, obse¬ 
quioso siempre con los ¡pequeños y humildes, 
les diste más vista de la que pedían* ¿tío 
está en este conocimiento y en esta confe¬ 
sión de la propia miseria y en este pedirte 
limosna de luz el secreto de estos dos mi¬ 
lagros de vista? 

Y digo ahora: ¿Hubieran encontrado tus 
confidencias aquella cerrazón de Inteligen¬ 
cia de tus amigos, si éstos hubiesen Imita¬ 
do al ciego y a Zaqueo? 

EL SECRETO DE JESUS 

¡Lo que ellos hubieran aprovechado, sí, 
en vez de responder a tus intimidades con 
encogimientos de hombros y frialdades de 
cara de quien no se -entera, hubiesen con¬ 
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testado con la sencilla y humilde súpfiica 
del ciego de Jericó: Señor, que veamos, que 
somos muy chicos de corazón y de cabeza 
para entender eso que nos dices! 

Mas ¿para qué tengo que entretenerme 
en enmendar yerras u omisiones de tus 
amigas, si tengo yo tántas de que corre¬ 
girme? 

¡Cuántas, cuántas veces he pasado yo 
con la misma cara fría y el mismo espíri¬ 
tu indiferencia delante de Ti y de tus men¬ 
sajeras que me hablaban de cosas en las 
que Tú tenias mucho interés y mi alma 
hubiera tenido grande provecho! 

]Cuántas, cuántas veces he desperdicia¬ 
do palabras tuyas, gracias tuyas, intimida¬ 
des tuyas, por no reconocer lo grosero, lo 
torpe o lo impuro de mi vísta y de mi oido 
y no ponerme a pedirte con ia humilde in¬ 
sistencia de un mendigo: “Señor, que yo 
i.- vea, que yo te oiga"! 

¡Cómo conozco ahora que de ahí provie¬ 
nen esa superficialidad que padece mi píe- 
ckHi y ese no sacar de mis ratos ante tu 
Sagrario c ante tu Evangelio jugo ni para 
mi oración ni para mi acción! ¡Ese no co¬ 
nocerte a pesar de tratarte!,,* 
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Corazón de mi Jesús Sacramentado, 
[una limosna de vista taya para esta po- 
brecíta ciega [ 

¡Que te vea! 
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Semilla es la palabra de Dies 

Sumen est verbum Dei. 

(3. U VIII, 11) 

Ei frutó de tu Comunión o de tu Visita 
ai Sagrario no puede al debe ümimrse a 
loa minutos que aíU pasas: debe durarte y 
servirte para todos los minutos del día, es 
decir, hasta la nueva Comunión o Visita, 

Pero ¡somos tan olvidadizos í Se nos di - 
sipa» tan pronta ios recuerdos aún las mas 

queridos l 

Ahí te presento una sencilla industria 
uara prevenirte contra esos olvidos tan íu 
uestes como injustos. Y consiste en com¬ 
pendiar lo que has dicho u oído interior¬ 
mente o prometido al Jesús de tu Oomu- 
nión y Visita en una palabra y esforzar ue 
en repetirla muchas, muchas veces al dia 
más que con los labios con el cordón, lCo¬ 
mo si paladearas un caramelo í 

LA PALABRA DE MI COMUNION 

Esta es la palabra <jue cada mañana pro¬ 
meto cumplir íd Jesús de mi Comunión eo- 
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mo acción de gracias, práctica sincera, efi¬ 
caz, efusiva y difusiva para con mi próji¬ 
mo reformadora y transformadora de mí 
y con formad ora con El. 

Esta palabra es el jugo de" mi prepara¬ 
ción y Comunión circulando como savia en 
tocias las obras de mi día, es la flor que la 
semilla divina do la mañana ha hecho bro¬ 
tar para que me pase el día recreándome 
en su olor, es la respuesta con que mi al¬ 
ma signe la conversación que al entrar en 
ella mi Jesús empezara, es él alerta de m! 
atención con los furtivas cazadores de mi 
alma, sentimientos de vanidad o despecho, 
pensamientos mundanos o impuros/hala¬ 
gas de disipaciones y tibiezas', solicitudes 
excesivas y preocupaciones atormentado¬ 
ras, etc., etc., es una vuelta más de afecto 
actual, de presencia íntima al lazo con 
que ató mi; corazón al Corazón suyo.,, 

UN EJEMPLO 

Para facilitarte esta Industria: 

Estas palabras entre otras podrán ser: 

¡Soy granito de trigo! Esa palábfa casfl 
insensiblemente me dice que para que dé 
fruto he de ser arrojado al surco, o sea más 
abafo del suelo, escondido, obscurecido la- 
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bracio, abonado, segado, difundido y todo 
esto para que se muera y se pudra y sobre 
su corrupción se levante la vida nueva... 

Hcy sí: Es la palabra de la aceptación 
animosa, decidida y confiada en el auxi¬ 
lio de Dios y desconfiada del auxilio pro¬ 
pio, de mi cruz de hoy, del deber penoso. 

Lomo Tu quieras: Así. Padre, porque así 
te agrada. Sin buscar ni consentir má¿ ra¬ 
zón que esa, 

Fiat: Hágase como y cuando y con las 
condiciones que Tú quieras, 

Statim: Al punto: No mañana, ni cuan¬ 
do me guste a mf, ni cuando me vénga 
bien, ni una hora ni un minuto después, 
sino ahora, ¡al punto! 

Lomo niños: Así quiero vivir, con el 
abandono cu sus padres, con la despreocu¬ 
pación del mañana, con la Ingenuidad y 
la sencillez de los niños.,. 
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La aue singularmente m et 
corazón n Jasas a sus Sacerdotes 


Jüm non rlit’üm tos ser vos. „ 

(S. J, XV, 15) 

Ya. nú os llamaré siervos, sino amibos. 


ÉW Et SAfflUMO 


011 


Si conocieras... 


Si soires..* 

UN RATO DE INTIMIDAD 

¿Quieres, Sacerdote mió, que echemos 
un rato de conversación aquí en mi Sa¬ 
grario? De Corazón a corazón. 

¡Nos hace tanta falta a los dos ese Ta¬ 
tito! A ti para fortalecerte, orientarte y 
hacerte más bueno, a Mi para endulzar 
mis horas de abandono, para gozarme en 
hacerte bien y por tí a muchas hijas tuyos 
y mías y a ios dos para desahogamos y 
consola r nos miitti amente „,, 

Porque la verdad es que quien dice Co¬ 
razón de Jesús o corazón de Sacerdote di¬ 
ce penas de Ingratitudes muy negras, de 
espinas muy punzantes, de hieles muy 
amargas, 

¡Mira que llueven do-lores sobre los co¬ 
razones nuestros! 

Yo desde mi Sagrario y tú desde tus mi¬ 
nisterios podemos todavía repetir la queja 
y La pregunta de mí Profeta: O vos orones 
qul Iranaitis per viam, afetendite et vicíete 
si est dolor sicut dolor metis!.». 
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LAS PENAS DE LOS DOS AMIGOS 

En verdad que no hay en la tierra dolor 
como nuestro dolor, 

Y ¡qué! ¿hemos de ser hermanos en el 
padecer y no- en el desahogarnos? 

¿Nos han de unir las desolaciones y no 
los consuelos? 

Y mi Corazón, a pesar de las hieles que 
lo inuridam ¡los tiene guardados tan ríeos 
y suaves para sus Sacerdotes! 

Si. si. Sacerdote mió, nos hace mucha 
falta a los dos el rato de conversación a 
que te invitaba, 

Tenemos que hablarnos los dos ¡los dos! 
¿te enteras? Tú me hablas y yo seré todo 
oídos para escucharte y t cuando yo te ha¬ 
ble, calla tú y manda callar todo lo que 
levante ruido en tu corazón, 

Y hemos de hablarnos en mi Sagrar o 
¡oo faltaba más! [Sí para eso he hecho Ya 
el Sagrario! ¡Si para que en todo el orbe 
pudieran mis hijos hablar y estar conmi¬ 
go he hecho tu Sacerdocio! [Como que tu 
Sacerdocio se ha creado para perpetuar 
mis Sagrarios en la tierra! 

De modo ¡que en nuestro SagTaiüo! 
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UNA Qt;E.lA 

Déjame que preceda a nuestra conver¬ 
sación una queja que tengo de muchos de 
mis Sacrdotea, 

¡Los veo muy poco por mis Sagrarios! 

Los veo en las b.bliotecas y en las aulas 
aprendiéndome, en los pulpitos y en la 
propaganda enseñándome, los veo en di¬ 
versidad de lugares haciendo mis veces* los 
veo también ¡qué pona! en lugares en los 
que ni tienen que aprenderme, ni hacer 
nada por Mí... y, sin embargo, por mis Sá¬ 
granos ¡los veo tan poco! y a ¡tan pocos! 

¿Verdad que tengo motivos para que¬ 
jarme? 

SI SCI RES,,. 

¡Si supieras, Sacerdote mío, lo que se 
aprende Leyendo libros, estudiando cues¬ 
tiones, examinando dificultades a la lu¿ de 
la lámpara de mi Sagrariol 

¡Si supieras, la diferencia que hay en¬ 
tre sabios de biblioteca j sabios de Sagra¬ 
rio! 

¡Si supieras todo lo que un rato de Sa¬ 
grario da de luz a una inteligencia de ca¬ 
lor a un corazón, de aliento a un alma. r le 
suavidad y fruto a una Obra!,,, 


Copyrlghted material 

















■m 


QUÉ HACE ÍL C. DE J. 

S] solieras tú y todos mis Sacerdote 
tr>úo el valor que para estar de pie junto a 
todas las (¡rucees infunde ese rato de rorti- 
ILls ante mi Sagrario,,,! 

¡Ah! ¡Si se supiera prácticamente todo 
esto ¿cómo se verían mis Sagrarios tan va¬ 
cíos de Sacerdotes y en cambio tan llenos 
los circuios de recreos* los paseos públi¬ 
cos, y alguna vez,., hasta los cafés, cines 

y teatros? ... * .- * h ‘ 

■ t sí su pie ran! i S. supieran. ] , , * .■ - - ■ > > ■ 


EH EL SAGRARIO 


SIS 


¡Si conucieraf el don de Oíos.,.! 

Si scires donum D«.«! 

(S. J. IV, 10) 

EL DON DIFICEPIENTE CONOCIDO 

¡El don de Dios! |el don de Dios' ¿Lo 

conoces, sacerdote mió? 

No te extrañes ni te quejes de mi pre¬ 
gunta. 

¡Le han -pasado unas cosas tan extraña# 
el ese don de Dios hasta llegar a ser cono¬ 
cido de sus Sacerdotes! 

Si has Le i do despacio mi Evangelio* y so¬ 
bre todo, si, al través dé sus letras has tra¬ 
tado con la meditación de meterte dentro 
del espíritu que la# vivifica., habrá# descu¬ 
bierto que Yo vine a la tierra con el deci¬ 
dido y principal propósito de quedarme en 
ella entre mis hijos. 

Mí Eucaristía no es en el Evangelio una 
casualidad, un accidente, uná de tantas 
cosas bellas, un milagro más, uno de sus 
beneficios... no, no. es algo* es infinitamen¬ 
te más que eso, es una Idea dominante, 
una revelación constante y c vicíenteme n- 
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te hecha, un fin siempre buscado, y si me 
lo dejas decir, una. gran obsesión. 

Y verás lo que fueron haciendo los hom¬ 
bres a medida que les iba dando a cono¬ 
cer mi Eucaristía. 

historia de dificultades 

Se anunció por vez primera a continua¬ 
ción de un gran milagro de multiplicación 
de panes y de peces y, apenas insinué las 
nuevas e indefinidas multiplicaciones de 
mi Fan t los que me oyen, los Hartas de mi 
otro pan, me miran con ceño airado, lla¬ 
man dura mi palabra, me vuelven las es¬ 
paldas y.** se van. 

Sigo aprovechando las ocasiones que se 
me presentan para seguir descubriendo a 
los que no se fueron el don de Dios que 
preparaba y„. no se enteran y , lo que es 
más triste, no se preocupan por enterarse. 

Me preguntan de mi reino, de la libera¬ 
ción de Israel, del pago de los tributos, de 
la supremacía de unos sobre otros. ,* De la 
Eucaristía que les esperaba |M una pala¬ 
bra! 

Llegó la noche, con deseo deseada, de 
realizar lo anunciado y de cumplir lo pro¬ 
metido, 
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;Instituí mi Eucaristías 

i La di a comer y a beb er a mis Sacer¬ 
dotes! 

Y ¡qué pena me cuesta decirlo! mis 
Sacerdotes siguieron discutiendo la anti¬ 
gua cuestión, de la supremacía, menos uno 
que se dedicó a la torpe tarea de buscarme 
compradores y verdugos*.. 

Este y aquéllos ¡como 3L tal don hubie¬ 
ran recibido! ¡Siguieron pensando, sin¬ 
tiendo, temiendo y obrando lo mismo que 
si no tuvieran Eucaristía! 

DON ES CASAMENTE AGRADECIDO 

Cuando nací, Angeles y pastores ceie^ 
bran mi nacimiento y se muestran"agra¬ 
decidos a pesar de mis pobrezas y anona¬ 
damientos: cuando me presenté al templo, 
a pesar de mí riguroso anónimo, no fal¬ 
tan un anciano y una anciana"qué me 
agradezcan y prediquen; cuando nací a 
mi vida de Sagrario, a pesar de mis anun¬ 
cies, de mis milagros, de mi santidad, de 
mis promesas de bienes temporales y eter¬ 
nos para los que me confieran... ¡ni un es¬ 
tremecimiento de alegría, ni un gesto de 
agradecimiento, ni una lágrima de con- 
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suelo* ni una palabra* siquiera, de acuse 
de recibo! ¡Nadal 

i Lo que interesaba a mis Sacerdotes en 
aquel momento* el más solemne y augus¬ 
to de los siglos* era dejar bien discutidas y 
asentadas sus categorías!... 

¿Te extrañarás ahora, Sacerdote mío, de 
que te pregunte con un acento un si es no 
es desconfiado y amargo: 

Sacerdote ¿conoces tú el don que Dios 
te ha regalado en el Sagrario? 

Sacerdote ¿conoces, quieres y saboreas 
Id bueno de mi Sagrario? 

¡Me halaga tanto sentirme conocido, 
querido y saboreado por tí. Sacerdote mió! 

Y ¡edifica y levanta tanto a mi pueblo 
el darse cuenta ¡y se la da tan pronto! de 
que el Sacerdote que le habla* lo apacien¬ 
ta y lo gobierna es de los que me quieren 
y s atoran en mi Sagrarlo,,*! 

Y ¡le hace tanta falta al pueblo la evi¬ 
dencia de la Fe viva del Sacerdote en Mi 
y en mis Misterios! 


EN EL SApaAUIO 


219 


Sígueme 

Scquere me 

ÍS. Mat, VIH. 22) 

Estamos en nuestro Sagrario: tü T Sacer¬ 
dote mío. de rodillas ante el altar y Yo 
desde mi modesto trono del Copón. 

Has oído y entendido el si scires...! de 
¡i l i invitación al Sagrario y en vea de imi¬ 
tar a la Samarítana en las preguntas de 
curiosidad y de duda con que me respon¬ 
de. has decidido aceptar y venirte. 

¿No es eso lo que me quieres decir pues- 
Lo ahí de rodillas? 

Si, la fijeza con que miras la puertee!- 
la dorada de mi Tabernáculo, como espe¬ 
rando verme salir por ella, a hablar y an¬ 
dar contigo* me está recordando la acti¬ 
tud firme de otro Sacerdote mío: de Pedro, 
cuando me decía a Ja vísta de muchos que 
rc iban: ¿A quién vamos a ir sino a Tí? 

Esa ce tu palabra ¿verdad? 

Pero he de advertirte que en los deles 
que htvo viviendo entro los hombres, lie 
oído decir a muchos esa palabra y, n> pbs- 
¡veo a tan pocos -seguirme" 
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Y no creas que mienten; no, sino que 
íp encañan... 

¿¡Sabes en qué? 

En que en vez de seguirme a mí, que s r .y 
el Jesús verdadero, siguen a otro Jesús., , . 


LAS DOS CLASES DE SEGUI¬ 
DORES DE JESUS 

No te extrañes, ni te escandalices; Je^ús 
andadero no hay más que tino, que es el 
primogénito del Padre Celestial e Hijo de 
la Virgen Inmaculada; pero Jesús falsifi¬ 
cados, apócrifos, fantásticos hay muchos, 
muchos, tantos como imaginaciones y 
egoísmos, sensualidades e hipocresías em¬ 
peñados en que o no haya Jesús o lo haya 
a su gusto y capricho, 
tConozco más falsificaciones de Mil 
Y ¡claro! jComo siempre es más cómo¬ 
do seguir al falsificado que al verdadero, 
tengo que pasar por la pena de verme su" 
plantado ¡aún en mis Iglesias, aún en mis 
Sagrarlos! 

¡Fobrechlos! los veo rezar y a algunos 
hasta comulgar y luego en la conversación 
que por dentro entablan con su jesús, y 
en la actitud y en los trajes con que se 
presentan, advierto que no es conmigo con 
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quien hablan, sino con un jesús (así con 
minúscula) no bueno, sino bonachón, no 
suave, sino dulzarrón, no compasivo, sino 
tolerante, no sabio, sino de modestos al¬ 
cances, no enterado de todo, sino miope o 
aficionado a la vísta gorda, no diligente, 
sino adormilado... un jesús, por supuesto, 
sin nada de corona de espinas, ni de cruz, 
ni de cardenales, ni de pobreza, ni de aus¬ 
teridades de Calvario, y en cambio, de es¬ 
plendores de gloria, de blancuras de nieve, 
de miradas apasionadas, de regazos tier¬ 
nos. de senos blandos, de temara de pala¬ 
bras, de derretimientos de afectos y de 
ftueñüs y de ilusión ¡cuánto! jcuánto i y 
¡bajo cuánta variedad de formas! 

V no creas. Sacerdote mío, que son sólo 
gentes mundanas y sin teología las que así 
me suplantan, que aquí en la intimidad de 
hi conversación te diré ¡pena me cuesta! 
que uigo a algunos amigos predicar a un 
jesús que no soy Yo, aconsejar conforme a 
cna moral cristiana que no es mía, prro- 
meter premios y mercedes a obras y per¬ 
sonas incomunicadas totalmente conmi¬ 
go,,. 

¡Que todo esto es duro, ¿verdad? 

Pero tan cierto como durq, 
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¿No ves las obras de muchos que me tie¬ 
nen en i a boca, que andan juiit-o a Mi y 
que hasta comen para servirme a Mí? 

En sus maneras de hablar y de pensar 
de los demás, de querer a los hermanos, de 
tratar a los enemigos, de vestir, de sufrir, 
de gozar, de vivir, en una palabra ¿en¬ 
cuentras un rasgo siquiera del Jesús ca¬ 
li ado, paciente, pobre, abnegado, incansa¬ 
ble, humilde, generoso y amante hasta el 
fin del Sagrario? 

¿No? ¿Y hablan, no obstante, de Jesús 
y se llaman cristiana. 1 », es decir, seguido¬ 
res de Jesús? 

Ya sabes a qué Jesús siguen. 

[Son de los falsificadores E 

Tú sígueme A Mí. 

¡A Mí! 

¡Al Hijo de María Inmaculada, al Apren¬ 
diz del taller de Nazaret, al Maestro de la 
Ciuz de palo, al Crucificado del Calvario y 
deí Altar, al Cordero de Dios que quita los 
pecados de! mundo, ,J 
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¿Tú crees m el Hijo de Dies? 

Tu creáis in FJlium Dei? 

(S, J, 9) 

No recibas con extrañosa esta mi pre¬ 
gunta. Sacerdote mió. 

Y sí no puedes reprimiría, de7áme que 
te diga que más pena me causa a mi ha¬ 
cerla que extrañeza a ti recibirla. " 

[Tengo que hacer esa pregunta a fcán- 
tos y tántas veces! 

Me veo tratado por muchos de mis bau¬ 
tizados y hasta de mis preferidos da modo 
tan distinto de como debe ser tratado el 
Hijo de Dios, que ha lugar a que Ies vuel¬ 
va a preguntar como a aquel ciegmeclto de 
Siloé que, después de curado, no sabía 
quién era el hombre aquel (homo lile) que 
le habla devuelto la vísta: ¿Tú crees en el 
Hijo de Días? 

Pero con esta gran diferencié: que el 
ciego del milagro podía tener motivos le¬ 
gítimas para no conocerme, ¡ciego de na¬ 
cimiento, Ignorante, obligado a mendigar 
su sustento, sin una mano que lo hubiera 
traído a Mi y sin una voz caritativa que 
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de Mí le hubiera hablado!... ¡pero los 
olios, los nacidos en familias y pueblos 
cristianos, los agasajados por mi Corazón, 
los instruidos en mi Ley, esos.,. deben es¬ 
tar enterados de quién es el hombre aquel! 
i Y sin embargo m aun como hombre me 
tratan! 

LA CONFESION DE LA BOCA 
Y DE LA CABEZA 

Sí, ¡tengo tantos amigas aún no ente’ 
rados de quién es el Jesús del milagro de 
su primera Comunión, de la serie dé ellos 
de su Seminarlo, del milagro de ios mila¬ 
gros de su Sacerdocio!.., 

Cierto que sus bocas y aun sus cabezas, 
me confiesan Hijo de Dios, pero ¿sus obras? 
¿sus corazones? 

Estas dos cosas responden de Mi como 
a los fariseos respondían el ciego y sus 
padres. 

Ubi est lile? preguntaban al primero, ¿en 
dónde está el que te ha curada 

Ncseiü* respondía. No lo sé. 

Quis ejus aperuit oculos? preguntapan a 
ios segundos, ¿quién abrió sus ojos? 

Nos neacimus.,. No lo sabemos. 

No sabemos« lt En ellos no me dolía esa 
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respuesta porque aün no me conocían. Fo¬ 
ro ¡en mis amigos! ¡que tengan, que de¬ 
cir con sus obras, y con su corazón, que no 
saben en dónde estoy m quién soy! 

LA CONFESION DE CORAZON 
\ DE OBRAS 

Porque si de corazón y de obras supie¬ 
ran en dónde i’o ehtoy ¿me vería tan solo 
de sacerdotes en mis Sagrarios? ¿me vería 
tan ¡joco buscado por ellos en sus penas, 
en sus alegrías, en sus perplejidades, en 
sus luchéis,., en mis abandonos 

Y vh de corazón y de obras supieran 
quién eoy ¿me vería tan poco y tan desfi¬ 
lé Liradamente predicado, lan fríamente 
sentido, tan i n constan cemente amado y 
tan ínj netamente preterido,., de los 
niios.,,? 

¡Ah! Sacerdote, que, ni venir a dedicar¬ 
me en este Sagrario un poco de tu tiem¬ 
po, me estás diciendo que de corazón y de 
obras sabes en dónde estoy y quién i¿oy lo, 
¿no descubres una gran espina para mi 
Corazón en ese desconocimiento afectivo 
y práctico de los míos? 

¿Verdad que me sobra razón para salir 
al encuentro de cada uno de ellos’ y P re- 

ti 
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juntarle: Pero ¿tú erees en el Hijo de 
Dios? ¿Tú crees en tu Misa? ¿Tú crees en 
tu Sagrario? 

Y [no has de creer! 

¡Si mejor que nadie tú sabes que en una 
y en otro vitiisü cum. et qui loquitur te- 
cum, ip-se est, lo ves y te habla El mis¬ 
mo [ ,,, 

Y si crees, ¿por qué no terminas como 
el ciego del milagro, procidens adoravit 
tilín? ¿por qué tu Fe en el Hijo de Dios no 
te lleva a adorarlo no sólo con tu boca y 
con tu cabeza, sino con tu corazón y tus 
obras? 

¿Podría haber para tu vida pública y 
privada, de hombre y de Sacerdote y para 
todas las manifestaciones de tu vida y de 
tu persona un programa más completo y 
más adecuado que éste; Que todo tú y todo 
üo tuyo sea respuesta digna al Tu eredis in 
I'iiium Deí,„? 

Ese programa, así cumplido, quitaría a 
tu vida y a tu persona la dualidad que 
tanto escandaliza al pueblo; haría desapa¬ 
recer ese doble hombre público y privado 
y producirla esto solo: un Sacerdote de Je¬ 
sús. 
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Hombre de poca fe!... 

Mctlicae íideil... 

(B, Mat, VIII, 26} 

Conoces la historia de esas dos palabras 
¿verdad? 

Por lo menos el principio de esa histo¬ 
ria 

Puedo decirte que esa historia, que tí 
conoces, no es otra cosa que el principio 
dt una historia que todavía nb se ha aca¬ 
bado de representar. 

Aquella escena del apóstol mió sumer¬ 
giéndose en las aguas por falta de fe en 
Mí ¡se reproduce tanto! y he tenido y ten¬ 
go a, tantos que repetir, desde mi Sagra¬ 
rio. al par que los doy la mano, para que 

no se ahoguen: 

;Hombre de poca fe!.- 

Ye estoy cierto de que mis Sacerdotes 
creen en Mi y que con gusto darían su 
sangre por confesarme Dios y hombre ver¬ 
dadero realmente presente en la Hostia 
consagrada: pero también estoy cierto de 
que ¡siento palpitar tan poco en torno mió 
la vida de fe! 
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FE MUERTA Q MORTECINA 

¡Hombre de poca íe**J 

¡Encuentro tan poca fe viva en tomo 
mío que algunas veces, muchas veces, po¬ 
drían de nuevo mis Evangelista^ Escribir 
aquella desoí adora frase: Ñeque fr aires 
Ejus credebant ki Eum!... 

¿Podría explicarse de otro modo tanto 
desaliento de los míos, tanto criterio hu¬ 
man n o terreno en materias de suyo so¬ 
brenaturales, tanto afán de premio de lie- 
rra, de comodidad de tierra* de honor de 
tierra, tanto lamentarse y entristecerse y 
desesperarse como si Yo no fuera Yo y no 
estuviera en donde estoy, tanto contar con 
el hombre y con su pobre y desmedrado 
poderlo y tan poco contar conmigo, tanto 
amor de sí y tan poco amor de Mi?... 

Sacerdote mío, ¿verdad que todo eso es 
fulla de fe viva o sobra de fe muerta o 
amortiguada? ¿Verdad que tengo razón de 
quejarme de la poca fe de IülS míos y de 
echar sobre ellos el reproche del vacilan¬ 
te Pedro: ¡Hombre de poca feh.* 

¡Si ?e creyera en Mí! 

fe Viva 

Pero ¡con lógica, con consecuencia, con 
formalidad y con constancia! 
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Si con esa fe se creyera en mi Sagrario, 
¿quién te ha dicho que habría tanto Sacer¬ 
dote fluctúan te en las congojas del des¬ 
aliento y del pesimismo o ahogado entre 
las olas turbias de tentaciones y tibiezas? 

Tú al menos, Sacerdote que me visitas 
en mi Sagrarlo, cree así en ML 

Y creyendo en Mi, verás cómo tienes fe 
en tu ministerio, que es divino, en tu pa¬ 
labra, que es mia, en tu oración, que es 
de la Iglesia, en tu acción* que es minis¬ 
terial. hasta en tu presencia, que me re¬ 
presenta a MI.** 

Y con esa Fe verás qué acompañado te 
sientes y con ci : ué decisión y firmeza andas 
sereno sobre todas las olas reales y simbó¬ 
licas y hasta sobre brasas encendidas sin 
mojarte ni quemarte. 

Sacerdote, ¡si creyeras del lodo y siem¬ 
pre en MI...! 

¡Qué feliz vivirías, qué seguro andarías, 
qué claro verías, qué resueltamente salta¬ 
rías por encima de todos los obstáculos, 
ccix qué paz avanzarías cogido de la ma¬ 
no de mi Madre Inmaculada y apoyado so¬ 
bre mi pecho! 

¡Sacerdote, amigo mió, cree en Mí y Há¬ 
le de Mí.,,! 
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V todo lo que pidiereis at Padre en mi nom¬ 
bre le liaré: para que sea glorificado 
el Padre en el Hijo 

L‘í qu o tic muque pcüerilis PiUrem 
írt nomine meo hoc faeiam: ut gW 
rificetur Pater in Filio, 

(S. J. XTV. 13) 

NO TE YENDKA MAL, 

Sacerdote, que vienes a pasar este rato 
conmigo, que me dedique a ensanchar tu 
corazón y a dilatar los horizontes de tu 
alma. 

i Abruma y achica tanto a las almas el 
munido! Y \están tan tentados rie encogi¬ 
miento y cansancio mis Sacerdotes que 
andan por medio de él! 

Déjame que ante todo te pregunte como 
en otro tiempo a mis apóstoles: ¿tú quién 
dices que soy Yo? 

Y después de esa pregunta mía y de la 
respuesta tuya, igual seguramente a la de 
Pedro, insto: 

¿Y te has puesto a pensar en lo que ese 
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Padre es para su Hijo y ese Hijo es pava 
su Padre? 

Puedo asegurarte que la mayor parte de 
los desmayos de Fe y de esperanza que pa¬ 
decen mis Ministros proviene de no me¬ 
ditar en lo que mi Padre me quiere a Mí 
y en lo que Yo valgo para ni i Padre. 

LO QUE EL PADRE QUIERE AL HIJO 

¡Lo que mi Padre me quiere! 

Llama a tu fe, evoca tus recuerdos y no¬ 
ciones de Teología y que te digan lo que 
soy Yo... Luz de la Luz, Dios verdadero 
de Dios verdadero, engendrado, no hecho, 
substancia de su substancia,,. Hijo natu¬ 
ral de Dios, es decir, más propia, substan¬ 
cial y esencialmente hijo suyo que todos 
ios hijos lo son de sus padres. 

Y si soy tan hijo, y eso de qué los padres 
quieran a sus hijos no es Invención ni con¬ 
venio de Los hombres sino ley y necesidad 
de i a paternidad, calcula, si puedes, el 
amor de ese Padre eterno e Infinito a su 
Hijo Eterno e infinito como El, 

Junta en una caricia todos los cariños 
buenos de la tierra de padres a hijos, de 
hijos a padrea, de hermanos a hermanos, 
de amigos a amigos, reúne en un beso la 
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explosión de todos lea besas que Han bro¬ 
tado de labios de madres desde el primer 
día que las hubo, pon en una llama todo 
el fuego que ha salido de corazones aman- 
Les desde ei primer momento en que se 
amaron los hombres, y ni aquella caricia, 
ni aquel beso, ni esta llama llegarán a ser 
ni una sombra de] amor con que mi Pa¬ 
dre me ama. 

Hablando tu lenguaje humano tan es¬ 
cusa de vocablos que expresen con propie¬ 
dad lo grande y lo bello, y mucho menos 
lo infinito, te diré que, si en Dios cupieran 
desatinos y locuras, mí Padre celestial me 
ciñiere hasta la locura y el desatino y tati¬ 
to que su única ocupación de Señor eter¬ 
no, Infinitamente Sabio, Bueno, Poderoso, 
es esta; recrearse y complacerse en su 
Hijo. 

LO QUÉ DA EL PADRE AL HIJO 

Y si sigues no escandalizándote de esíe 
lenguaje humano aplicado a hablar de co¬ 
sas tan subidas e inefables, te diré que la 
ere ación entera con sus ángeles, sus hom¬ 
brea y sus insectos, con sus soles y sus 
aromas, con sus aires y sus aguas y sus 
tierras y sus fuegos, y la Redención con 
sus anonadamientos de Belén, Cenáculo y 


KN EL S A G tt ARIO 




Calvario, con sus glorias de Tabor y Resu¬ 
rrección, con sus donaciones inefables de 
Eucaristía, de Virgen Madre y de Iglesia, 
no son otra cosa que explosiones del amor 
del Padre celestial para su Hijo. 

Sí, todo lo del cielo, lo de la tierra y lo 
de los abismos lo puso mí Padre en mis 
manos y lo hizo para Mí y lo sometió a 
mí Juicio. 

Como el Amor es dar, y mi Padre Dios 
es Amor, no se cansa de darme, primero y 
eternamente su substancia y con ella su 
gloria y su poder, y después cuanto pueda 
servir a aumentar mi gloria accidental, 

EL POR QUE DE TODAS LAS COSAS 

i Oh 3 Y i cómo te darla materia para in¬ 
terminables ratos de Sagrario la medita¬ 
ción de los modos siempre maravillosos y 
nuevos con que el Padre va buscando, lo 
mismo en la eternidad que en el tiempo, 
lo mismo en la Creación que en la Reden¬ 
ción, en las almas como a través, de la 
historia, la gloria de su Hijo y cómo hace 
que todo, lo voluntario y lo involuntario, lo 
bueno y lo malo, lo grande y lo chico, lo 
invisible y lo que se ve, lo que pasó y lo 
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que está por venir, todo sirva a la gloria 
de su Hijo! 

Por eso podía Yo decir confiado a mis 
discípulos y a mis enemigos: Yo no busco 
mi gloría, hay quien la busque... 

Sacerdote mió, tú, que por ser Hombre 
y por ser hijo tienes corazón blando: ¿No 
se te enternece al meditar y saborear esta 
suprema y dulcísima rasón de ser de todo 
lo que existe? 

LA GLORIFICACION DEL PA¬ 
DRE EN SU IIIJO 

¿No nada en placer tu alma al sa¬ 
ber que el mundo, con sus distintos 
reinos y jerarquías, no es otra cosa que un 
poema cantado y hecho cantar en honor 
de su Hijo por el amor de un Padre infi¬ 
nitamente bueno, sabio, poderoso? ¿No des¬ 
aparecen de ante tus ojos medrosos todos 
los miedos y horrores y tenebrosidades de 
la vida at enterarte de que toda ella no es 
en definitiva sino el festín de bodas apa¬ 
rejado por el gran Rey a su Hijo y que to¬ 
da tu misión en el i a es sentarte a gozar 
del festín, comer de lo que te presenten 
y cantar.,,? 

¿Comprendes ahora la palabra, que tan- 
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las veces repetí en mi Evangelio: TODO, 
¿te enteras bien? TODO lo que pidiereis 
rL Padre en mi nombre os lo dará para glo¬ 
rificar a su Hijo, ü bien, Yo os lo haré para 
que eZ Padre ese a glorificado en el Hijo? 

Sacerdote, después de meditar lo que el 
Hijo vale delante de su Padre, ¿volverás 
a dejar entre en tu corazón el miedo o el 
engreimiento? ¿Tú, el dueño de La llave 
del Sagrario en que se quedó a vivir el Hi¬ 
jo, 1 ¿Tú r el que todas las mañanas puedes 
tomar entre tus dedos Ja Hostia consagra¬ 
da que es el Cuerpo, la Sangre, el Alma y 
-a Divinidad de3 Hijo de Dios? 

Siendo tuyo el Hijo de Dios ¿te podrá 
negar algo el Padre celestial? 

Y sí lo cuidas bien en tu Sagrario, bus¬ 
cándolo mucha y buena compañía, de al¬ 
mas, y en las almas preparándolas para 
que El se sienta a gusto en ellas, ¿has pen¬ 
cado en i a gratitud que te guardará su 
Padre? 
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Así, Padre..i 


lía, Pater... 

(M. XX* 26) 

¿Te has detenido. Sacerdote mió, algu¬ 
na ves ante esas dos palabras de mi Evan¬ 
gelio? 

¿Quieres que en este rato de Sagrario 
que vienes a -pasar conmigo te las descu¬ 
bra y comente? i Vea a tantos predicado¬ 
res y comentaristas míos pasar por enci¬ 
ma de ellas y limitarse a traducirlas sola¬ 
mente í ¡Y escondí detrás de estas dos pa¬ 
labras tanta ciencia y tanta virtud 1 [La 
ciencia y la virtud de ser folia desde aho¬ 
ra para siempre! 

¿HAY MUCHOS SACERDOTES 
FELICES? 

¿Qué se opone a la felicidad de los hom¬ 
bres? Y concretando más; responde con 
ingenuidad: 

¿Tu eres feliz? Más; de entre los her¬ 
manos que tú conoces y tratas, ¿sabes de 
alguno, que sea feliz? 
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Y antes que me contestes por ii o por 
ellos, te contesto Yo descubriéndote lo que 
desde aquí mismo, desde mi retiro del sa¬ 
grario, leo en las caras y en los corazones 
de mis Sacerdotes, iFobrecillpsl [Los veo 
tan des usase gados! Cuando por las ma¬ 
ñanas en sus Misas me traen a sus mano.) 
y me Introducen en sus pachos me en¬ 
cuentro tantas veces con agitaciones de 
espíritu, tristezas hondas de- corazón, des- 
íimpianzas de genio, inquietudes de mie¬ 
do o de aspiraciones, y no te habió ahora 
nada de cuando tropiezo con remordí 
intentos de pecados cometidos, no conle* 
sanos ni dolidos.,, Es decir, que en mis 
excursiones por las almas de tos Sacerdo¬ 
tes me encuentro pocas veces con mU hi¬ 
ja? ia paz y la felicidad... 

Te soiprende ¿verdad? estos mis descu ■ 
briinnutos, [Tienen tantos motivos! 

Porque ¡cuidado que tiene el Sacerdote 
■ ismciitcs y motivos de paz" y felicidad! 

Su vocación, o sea su designación perso¬ 
nal pare rer mi Sacerdote con todas i as 
i- 1 , rucih.5 y prerrogativas anejas, el cono¬ 
cimiento más claro de mi doctrina, la ex¬ 
periencia de lo inagotable y delicado- de ia 
misericordia mia en sus ministerios, espe^ 
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cialmente en el del Confesonario, la Misa 
diaria, i* Comunión diaria, 'la propiedad 
y posesión perpetua ¿el Sagrario, la segu¬ 
ridad de mis promesas infalibles en pro 
del fruto de sus trabajos, del triunfo de 
$ti£ cámpañas y hasta de su subsistencia 
económica... ¡Cuánto motivo, no ya para 
ser feliz, sino para enloquecer de dicha' 

tuerto que junto con todo eso he dado 
también a mis Sacerdotes una cruz de pa¬ 
lo, grande y pesada, una corona de espi¬ 
nas y unos clavos...; pero asi y todo, hay 
sobreabundancia de dicha en el patrimo¬ 
nio de mis Sacerdotes, tanto mas cuanto 
que esa cruz y esa corona y esos clavos son 
los mismos que me sirvieron a Mi y se lle¬ 
varon mi olor, mi virtud y mi gloria.,, 

¿POE QUÉ NO SON FELICES? 

¿Por qué, pues, esa tristeza de cara y de 
corazón de mis Sacerdotes., aun lósame¬ 
nos? ¿Por qué eso tenerse muchos de ellos 
por desgraciados, preteridos, arrumbadas, 
inútiles? ¿Por qué ese buscar perenne y 
anhelante cíe la dicha fuera de eaaa te- 
rdér.dola tan abundante dentro’? ¿Por qué 
ese perpetuo quejarse de las injusticias de 
los superiores, ese tnendíear en puertas, 
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que nunca debieran pisarse, destinos y 
puestos, honores y halagos y ese constan¬ 
te querer ser lo que no se es, estar en don¬ 
de no se está y tener lo que no se tiene? 

Mi respuesta la tienes en que se dice 
muy poco y, si se dice con la boca, no se 
dice con el corazón entero aquellas dos 
palabritas del principio, 

EL SECRETO DEL 1TA, PATEE 

Esa es la palabra del reconocimiento de 
mi Paternidad sobro cada uno, de la acep- 
1 ación sin condiciones de mi voluntad, y 
riel abandono sin reserva en ese mi cari¬ 
ño de Padre, y por ser eso es la palabra 
del Sacerdote feliz. 

Si soy Padre tuyo ¿por qué no aceptas 
mi paternidad con todas sus consecuen¬ 
cias después de todo tan favorables para 
tí? 

Si soy Padre de saber y de amor infi¬ 
nitos., y tú el hijo de una indigencia infi¬ 
nita ¿qué inconveniente hay en que tú di¬ 
gas el así de tu aceptación y abandono 
previos a todos los comes de mí voluntad 
sobre tí? 

;Los cornos de mi voluntad y de mis 
obras! ¡Qué ratos tan sabrosos de medita- 
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ción tienen! ]Y cómo contrarían el amor 
propio y el criterio humano! 

Sabe que son muchos más los que me 
desobedecen por empeñarse en discutir 
mis cornos que por decirme claramente que 
ne me acatan, ¡En la Sagrada Escritura 
cuántas evasivas, dilaciones y desobedien¬ 
cias de mi voluntad por no acatar sin dis¬ 
cusión el como! 

EL DERECHO DE DIOS 

Y, sin embargo. Yo tengo derecho a 
mandar lo que quiero y como quiero. 

¿No tengo derecho a mandar que el uno 
me sirva ganando batallas y fortalezas y 
el otro perdiéndolas? ¿No tengo derecho 
a presentar a éste de mía sola ves todo el 
camino que ha de recorrer en su vida y 
no descubrir a aquél sino sólo el palmo de 
tierra donde ha de dar el paso inmediato? 
¿No tengo trams y poder para honrar con 
ignominias, elevar con abatimientos, enri¬ 
quecer con escaseces, inundar de gozo Har¬ 
tando de hiel? 

Pues si es así ¿a qué ese afán de escu¬ 
driñar, discutir, lamentar, protestar, huir 
eí como de mis designios? ¿No ves que en 
ese afán por buscar lo tuyo, lo que tú croes 
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tu bien, me tratas de demostrar que tú 
te quieres más que Yo te quiero y que tú 
sabes mejor que Yo lo que te conviene, es 
decir, que tú eres más padre tuyo que Yo? 
¿No ves que eso es negarme, prácticamen¬ 
te al menos, y proclamar tu gran miseria 
utente de toda tu dicha? 

No te canses, pobre Sacerdote mío, no te 
causes en buscar tu paz por esos senderos 
¡ahí no está! Estarás condenado a inquie¬ 
tud perpetua, mientras en tu piedad, en 
Lus ministerios, en tus trabajos, en tus 
apuros, en tus persecuciones, en tus per- 
plejiídades y hasta en tus pecados no me¬ 
tas la arme persuasión de que soy tu Pa¬ 
dre y que !a palabra de tu pensamiento, de 
tu corazón, de tu imaginación y hasta de 
tus nervios no debe ser más que ésta: 

¡ASI, PADRE! 

Y cuando el amor propio, el gran ladrón 
de tu paz, o la imaginación, tu gran tira¬ 
na, humillados y hurlados te pidan cuen¬ 
ta o razón de tu emancipación de ellos, no 
Ies des más que ésta: Quoniam sic fuit pla¬ 
cí tum ante Te, Porque ASI le gusta a MI 
PADRE, 
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Semejante es el reino de los cielos a m 
grano de mostaza 

Simili csl rcgnum eccloruu 
frailo sinapis 

(S. M. XIH, 31) 

¿Verdad. Sacerdote mió, que ante mi Cu¬ 
na de Belén se te viene a las mientes mi 
parábola del grano de mostaza? \]sl menor 
de todas las semillan E 

EL MISTERIO DE LO CHICO 

¡Era tan chico todo aquello de Belén! 
¡Un pesebre, una cuadra, unas pajas, la 
obscuridad de la media noche, el frió del 
invierno, la ausencia de parientes, ami¬ 
gos, vecinos, la inseguridad del después, la 
escasez de medios material es!... [Mira que 
era chico todo aquello! 

Pues ese era el grano de mostaza de este 
árbol que se Uama la Iglesia Católica. 

Delén tu pensamiento unos instantes 
ante ese milagro mío de engrandecimiento 
de lo chico. 
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Cuenta los minutos que han transeuiri- 
do desde esas doce de la noche más buen y:, 
y cuenta, si puedes, las cosas buenas y 
grandes que, brotando de aquella Cima- 
pesebre, han visto desfilar esos minutos.., 
Sangre de mártires, lágrimas de peniten- 
teg., lirias do vírgenes, resplandores de ge¬ 
nios buriles de artistas, plumas de sa¬ 
bios, espadas de vencedores, cetros de re¬ 
yes. coronas de Sacerdotes, cruces de re¬ 
signados, palmas de héroes... 

Después traspasa los umbrales de la. vida 
terrena, llega a las regiones en donde no 
se cuenta por míhutos, ni por anos ni por 
siglos, sino por eternidades, y en el cielo 
te dirán que allá está el granero de los 
frutos maduros del Arbol de Belén; en el 
Purgatorio, que allí se acelera la madurez 
de los que acá no la alcanzaron y en el 
infierno que en su fuego eterno se queman 
las despojos del Arbol!... 

Y después de ese milagro perpetuo úe 
engrandecfmTeifEo de lo chico, ¡cuantos 
cada día! 

Chico es el Sagrario en donde vivo en 
cada pueblo. ¡Chico, por lo pobre y por lo 
abandonado! ¡Chico, por el espacio que 
ocupan las especies tras de tas que me 
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oculto! ¡Chico por el trato Un esquivo y 
ruin que me dan en muchos de ella?! 

¡l jio que sitie en cada minuto de esa 
Hastía chiquita para sus vecinos buenos y 
malos, cariñosos y ariscos 1 
Cosa chca es una lágrima, una gota de 
¿uñor, una moneda de cinco céntimos, una 
cruccctta de un minuto,"un suspiro,,, ¡Chi¬ 
co es todo eso, as verdad! 

Pero si esa gota de lágrima es la que 
asoma a ios ojos de una María que me vi¬ 
sita en mis soledades de Sagrario; si esa 
gota de sudor y esa palabra es del Sacer¬ 
dote apóstol, quizás, do gente que no quie¬ 
re oírle, si esa moneda és" la limosna calla¬ 
da de la pobre viuda, si esa eruceclta es !a 
cru£ de la abnegación anónima o la pena 
silenciosamente sufrida del vencimiento 
interior de las almas en cruz, entonces 
¡ 'viene el milagro! ¡la se mi] lita mínima 
pasa a árbol grande! 

JESUS, UNICO ENGRANDECE DDK 

¡Sacerdote, que en tus visitas te lamentas 
tantas veces de lo Infructuoso de tus tra¬ 
bajos, dp lo estéril de tu sacrificio por fu 
pueblo, del desaliento de tu alma ante tan- 
la deserción... 
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Sacerdote, que te cruzas de brazos o que 
estás a punto de dejarlos caer porque no 
puedes nada, Cura que no predicas los 
días de fiesta porque te oyen pocos, que 
4 io das catecismo porque acuden pocos ni¬ 
ños, que no le sientas en el confesonario 
temprano porque no vienen penitentes, 
que dejas las obras de celo emprendidas y 
no emprendes ninguna nueva porque í&e 
consigue tan poco o nada! ¿has meditado 
en mi parábola del grano de semilla? ¿Has 
reparado en el milagro que tantas veces 
he Ir echo y que otras tántas estoy dispues¬ 
to a repetir de hacer grande todo lo chi¬ 
to, que se siembre en MI campo? 

¿■Que quisieras hacer cosas grandes y no 
puedes? 

Y es vedad: lo grande solamente lo 
hago Yo. 

TU HAZ 1,0 TUYO 

¿Cosas chicas? Esas son las que te pido. 

Sacerdote mío, ]a sembrar tu granito! 
¡entre muchos o entre pocos r con éxito 
pronto, tardío o nulo,,.! 

Lo demás ++h Yo, 
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Será entregado a la muerte 


El irarirnt eum,,, a crmúfigeiiclum. 

(S. M, X h 19) 

lo qi:e dice la gruí 

BaiOerdote mío ¿qué te dice la cruz que 
enrona mis Sagrarios y preside mis altares 
y que per medio de mi Liturgia te mando 
hacer y mirar y bmar tantas vece¿ al día? 

Que falta te hace meditar a ti; Sacerdo¬ 
te, que Yo, Jesucristo, soy Uej desde la 
('tuse: regnavít u ligaal ¡Que tú eres m\- 
1 nutro del Rey de la Cruz! y que querer o 
intentar tú un sacerdocio para tí sin cruz 
¡es destronarme á •mi y desarmarte a ti! 

Yo ¿soy el eterno Procesado por el tri¬ 
bunal de las pasiones desordenadas y dis¬ 
frazadas con ei nombre de rasión política, 
prudencia, ciencia, progreso, libertad y 
hasta religión. 

Un Rey r cuyos enemigas en definitiva y 
de verdad son las pasiones de los hombres 
tiene que reinar con y'por la Cruz, 

EL TRIUNFO DE LA ÜRUl 

Yo no he reinado en la tierra ni he en¬ 
señado a reinar más que asi, 
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La Cruz llevada por mi y los míos es la 
única que puede destrozar a esos enemi¬ 
gos. las pasiones, la soberbia, la Lujuria, 
la pereza no tienen más enemigo serio y 
de verdad que mi Cruz, es decir, la cru* 
llevada a ejemplo mío y con la gracia 
mía... 

Sacerdote mío, compañero de cruz ¿caes 
ahora en la causa de tus desencantos y 
desilusiones, tus desmayos y quejas, tus 
tinieblas y desorientaciones,..? 

Insensiblemente te dejas llevar del es¬ 
píritu humano que no quiere cruz, que la 
odia a muerte y te empeñas en trabajar 
sin cruz, en triunfar sin cruz,,, y ¡lo que 
es peor, en glorificarme a mí y santificar¬ 
te a tí sin cruz..,! 

No olvides nunca que desde ei Calvario 
y desde el Altar de tu Misa gané y doy la 
mayor gloria a mi Padre y la mayor gra¬ 
cia a las hombres, y en el Calvario y en e3 
Altar, i fíjate, Sacerdote mío! i estoy en 
cruz...! 

¡Qué contento quedaría Yo de tus Misas 
si de cada una de ellas sacaras ganas do 
estar en tu cruz un poquito mejor que el 
día anterior.,.! 
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Resucitaré. . , 


ítesurgam.., 

{Mat, XXVII, 63 > 

Ahora ¡a llel.uja! 

El allcluja de mi Pascua no sólo invade 
el corazón de mis amigos, sino hasta se 
asoma al de mis indiferentes y enemigos, 
Es un triunfo el de nú Resurrección que, 
aun para los que se obstinan en discutirlo 
o negarlo, se impone, 
jMi triunfo! 

Eli SIEMPRE TRIUNFADO!! 

Deja al Jesús olvidado y al parecer de¬ 
rrotado del Sagrarlo que, siquiera una vea* 
hable con sus Sacerdotes de su triunfo, 

Sí* les viene muy bien a mis Sacerdotes 
saber o recordar que son ministros de un 
Jesús que triunfa* que siempre triunfa y 
que triunfa cuando menos se espera y de 
modo y por medios que humanamente no 
puede esperarse su triunfo, 

¡Para cuántos ratas de Sagrario daria 
la explicación de ésas afirmaciones! 

Pero, aunque brcvüsimamente, mira: 
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JESUS TRIUNFA 

¿Quién lo duda? ¿quién puede dudarlo? 
¿Cuántos siglos hace que se pronunció el 
Reus est tnorüs sobre mi y que se ejecutó 
esa sentencia? 

3 Veinte! 

Y ¿cuántos siglos hace que ese Jesús 
ajusticiado vive en el amor hasta el mar¬ 
tirio de los unos y en el odio hasta la ra¬ 
bia diabólica de los otros? 

3 Veinte! 

Y ¿'Cuántos siglos llevan los hombres 
pronunciando y escribiendo el nombre de 
aquel Muerto? 

¿Veinte! 

Y ¿cuántos siglos doblándose rodillas y 
abriéndose bocas delante de los Sagrarios 
en donde sigue viviendo el condenado de 
la Cruz? 

¡Veinte! 

Veinte siglos de amores y de odios, de 
adoraciones y persecuciones, de agradeci¬ 
mientos e íngratitudes* de recuerdos y de 
olvidos en torno de mi Sagrario* ¿son tro¬ 
feos de un triunfador o despojos de un de¬ 
rrotado? 


Copyrighted material 





















S0O QUÉ HACE EL C. DE J, 


JESUS SIEMTEE TRIUNFA 

Unas veces por mi ¡poder, otras por ni i 
paciencia, siempre por mi amor... 

por eso, aun denotado,' triunfo.,, Más 
todavía, mis mejores triunfos son ios que 
el mundo llama derrotas. 

Detente, oh Sacerdote mió, en esos 
triunfos de mis derrotas, y verás qué cam¬ 
po tan dilatado se abre a tu meditación y 
al gozo de tu Fe, 

Acuérdate de mis derrotas en el Huerto 
ante Judas y su gente que me prende be¬ 
sándome, ante el ministro del Pontífice que 
me derriba abofeteándome.,, y de tantas 
derrotas en mi vida de Sagrario, unas en 
el pecho de ios comulgantes sacrilegos, 
otras en las manos consagradas de los ex¬ 
pío i aderes de mi Carne y de mi Sangre... 
y con los ojos de tu Fe y con e! sentir de 
tu caridad ponte a saborear en ella.? los 
triunfen de mi amor invencible y a tuda 
prueba... 

¥ ¿COMO TRIUNFA JESUS? 

Como no voy haciendo más que darte 
puntos de meditación, sobre mis mudos de 
triunfar no te recordaré más que dos pa- 
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Libras; Domingo de Hamos y domingo de 
Resurrección, 

Dos días de triunfo visible que encierran 
ios seis dias de la gran derrota aparente 
de mi Pasión, 

Triunfos tan visibles y patentes que los 
mismos Jefes de mis enemigos se hacen 
sus llera Idos y pregoneros, 

—Maestro, me decían el Domingo de 
Ramos, ¿no oyes cómo te aclaman? 

-Manda, decían a Püatos, todavía col¬ 
gado de la Cruz mi cuerpo muerto, guardar 
su sepulcro, que anunció que iba a resu¬ 
citar,.* 

¡Los Únicos que contaban con mi resu¬ 
rrección fueron, según mí Evangelio nrs 
enemigos M 

íLos amigos', a exoépción de mí Madre, 
no se habían enterado aún: 

¡Lu. primera palabra que pronuncian 
aquellos después de mí muerte, que era su 
Aian triunfo, es esta: Resurrección! 

Y sigue anotando circunstancias y mo¬ 
dos de estos dos triunfos míos, 

FE TRIUNFO DEL DOftTINíiO 
DE RAAIOS 

Rasé de fugitivo y escondido en Efren y 
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Betania a triunfador en Jenusalén de fi®- 
cicnado a muerte por los principes á - l ^ x . 
üio y vendido por mi Apóstol, a aclamado 
Rey por el pueblo, y como trono de mi rci- 
no y^carroza de mi triunfo escojo una po¬ 
llina y su asnillo*- 

El TRIUNFO mL DOMINGO 

DE PASCUA 

■AH! ese toé no sólo el día. de mi eran 
,viunío sino de l&s vengabas ..c tai amor 
triunfante. Me vengué de m-E enMos, 
haciéndelos testigos forzosos de mi trlutv 
fo; me vengué de la muerte, Yo 

y constituyéndome causa y mouelo dt <a 
resurrección de todos los que mueran con¬ 
migo; me vengué del demonio, trocando la 
muerte en vida, y su imperio en escu’..- 
lud; me vengué de mis amigos, torpea 
entenderme y tardos en creerme,.Invitán¬ 
dolos a que metieran suí dedos en mis -la- 
gas luminosas* — - —** - 


.. — *. 


•*•+■* ■ B '* 

MC vengué... y me sigo vengando de 
enemigos y amigos, en cada uno de^ mu. 
Sagrarios, haciendo lo mismo que aquel 

<lia. e r 


* 

f 
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EL TRIUNFO DÉ JESUS EN EL 
SACERDOTE 

Sacerdote que me cauchéis, ¿no siéntes 
ensancharse tu corazón, tantas veces acon¬ 
gojado y oprimido, al ver al JesGá de tu 
Sagrario y de tu Sacerdocio triunfante a 
pesar de todo y de todos y a las veces has¬ 
ta a .pesar de ti, y siempre triunfante y 
triunfante como y cuándo El qutere?-.. 

¿Dejarás todavía anidar el miedo o la 
desconfianza en tu corazón oyéndome de- 
eiite a ti y a cada uno de mis Sacerdotes 
desde mi Sagrario: Páx vobis, Ego sum, 
iiolfte timere? 

Sacerdote, déjame triunfar en ti y por ti. 

En tí: Cada hora de pureza sacerdotal, 
de oración ante mí Sagrario, de vencimien¬ 
to de tu amor propio, de Oficio digna, 
atenta y devotamente recitado, de estar en 
paz en la cruz de tu cargo.,, ¿no es un 
triunfo de mi gracia sobre tu naturaleza? 

Por tíí Triunfo yo por medio de tu Boca, 
cada vez que me predicas como soy, cada 
vez que absuelves, que consagras, que ha- 
Blas en mí hombre; por tu pensamiento, en 
tu intención de hacerlo todo sólo a mi glo¬ 
ria; por tu corazón, cada vez que amas a 
las almas y ellas a tí sólo por Mi; por tu 
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ejemplo cada vez que me imites, por tus 
manos y por tus energías todas no em¬ 
pleándolas más que en servir de balde a 
tu Madre la Iglesia 

EÍj SECRETO DEL TRICN'KO 
Kegrnavit a %no, asi explica la Iglesia 
mi gran triunfo. 

Sacerdote amigo, ¿quieres triunfo,-, para 
pi, y pa.ra tí? Aprende y toma fueras, on 
el Altf.r de tu Misa para ser Sacerduíc en 
r.ruz y conseguirás que ] a íjgiesté, U* al¬ 
mas y el Angel de tu Guarda míen* en -u 
vida u mi Padre celestial eantanuoi - 
navit a lígno, + . 


EPILOGO 


Lo que me han dicho para las palomas del 
Sagrario las palomas de mi Custodia 


No quiero dejar de contaros lo que so¬ 
ore vosotros y vosotras me dicen cada din 
del Corpus unas palomas. 

¡SH ¡No os riáisf Unas palomas me han 
ensenado ese día y precisamente en la pro¬ 
cesión, mientras yo seguía a la Custodia 
kanta, una lección, que espero no olvida¬ 
réis jamás. 

, . ! JLL| 

UN POCO DE HISTORIA 

Yo no sé si ya os lo he dicho otras ve¬ 
ces, pero si no valga ésta por todas, y es 
que estas Marías malagueñas, y no habla 
uqm ex cariño ciego de padre, son unas 
Marías muy Anas, muy Ingeniosas, muy., 
i arras, y ¡están haciendo unas casas con 
ei Jesús de sus Sagrarios tan bonitas tan 
delicadamente ingeniosas que ponen en 
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unos trances mi seriedad episcopal,. J ¡ Ahi 
es nacía poner a un Obispo a nacer pu¬ 
cheras, o mejor a disimular que ios hace! 

Pues se íes ocurrió a estas mis Marías 
entre otros homenajes ñl Santísimo Cor¬ 
pus Christi en ei día de su carrera triun¬ 
fal arrojar a su paso palomas; cosa que 
me diréis no es nada nueva; pero mirad 
cómo se reclutaron: esas palomas eran 
mandadas expresamente por las Marías de 
cada uno de los pueblos de Ta Diócesis, cua¬ 
tro de cada uno; cada paloma llevaba ata¬ 
do al cuello un laso de seda con el nom¬ 
bre de su Sagrarlo, para significar con ellas 
que la Diócesis entera por medio de sus 
Marías reunía homenaje a Jesús Sacra¬ 
mentado y quería asistir y contribuir a su 
triunfo. 

Yo que ya conozco la historia y los aden¬ 
tros de estos pueblos y que tanto me duele 
de sus abandonos i gocé fcánto al leer cier¬ 
tos nombres colgando de las palomas que 
revoloteaban alrededor de la Custodia! 

LA LECCION 

Salimos de la Catedral y desde el balcón 
de mi Palacio comenzó el desfile de las 
simbólicas mensajeras. Volaron unas h-a- 
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cia arriba, atontadas otras &e adherían a 
jas rejas y cornisas que encontraban mas 
próximas, en tanto que una blanca como 
Ja Hostia y adornada con un lazo celeste 
y, como llevada de un oculto resorte, vie¬ 
ne a posarse dentro del templete de la 
Custodia al pie del Viril. 

Y aquí empieza, la lección. 

La -palomita, ni asustada ni corta f le^ 
va uta con graciosa majestad su cabeza, di¬ 
rige una mirada a la Sagrada Hostia y la 
derrama después por los alrededores como 
si curioseara o tomara posiciones. 

Enterada del lugar que ocupaba, de un 
salto se encarama en el primer nudo del 
pie del. Viril y vuelta la cara hacia la Hos¬ 
tia, oculta su cabeza tras la capuchina de 
fmisírnas plumas de su cuello y asf queda. 
Si las palomas pudieran adorar yo creo que 
asi lo harían, 

Y pasaban las calles y las plazas, y so¬ 
bre el Jesús de la Hostia calan llores y pa¬ 
lomas; muchas de aquéllas sé quedaban 
formando montones de variados colores so¬ 
bre Las andas de la Custodia y no pocas de 
éstas se entraban dentro dd templete si¬ 
guiendo el ejemplo de su hermana adora¬ 
dora; pero mi palomita blanca no se en- 
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taraba de nuda, ni a -nadie ni por nada ce¬ 
día su lugar. 

Sólo cuando llevábamos andada la mitah 
de la carrera bajó de su adoración y con 
sus compañeras,, se dedicó a picar hojftas 
de llores y levantarlas con el pico como si 
trataran de ofrecérselas de nuevo al Se¬ 
ñor. 

M: puesto en la procesión, siempre de¬ 
trás de la Custodia, mi afán de no perder 
de vista a Jesús Sacramentado y ya, has¬ 
ta no sé si mi curiosidad o mi interés por 
el giro de las palomas, me llevaron las dos 
horas de la procesión embebido en desci¬ 
frar el simbolismo de aquellas singulares 
? graciosas adoradoras que le habían sa¬ 
lido a la Hostia Santa. 

Y como eran Marías las que arrojaban 
aquellas palomas y Marías las que las 
mandaban y de Sagrarios de Marías ha¬ 
blaban, yo os vela a vosotras simboliza¬ 
das en ellas y en aquel buscar a Jesús auü 
en medio de su triunfo, y posarse á su la¬ 
do y caminar con El, y despreocuparse dé 
todo lo exterior y ocuparse sólo de mirar 
su Eucaristía, y trocarse ellas y cuanto a 
su alcance estaba en homenajes de repa¬ 
ración y amor, veía yo la esencia de vues- 
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tra Obra y toda la dulce ocupación de vues¬ 
tra vida. 

¿ uxi me decían la palomita primera ; 
las (¡ae después llegaban para quedarse, la 
neuesarias que erais a Jesús, nu solo 
en los abandonos de sus Sagrarios, si 
no en las esplendideces de sus trrnn- 
jes, que parece que ellas se estaban 
dando cuenta, lo mismo que yo, de 
que en medio de las flores que le 
'.■‘.dan y de las rodillas que se le dobla- 
han y de las armas de soldados que se le 
rendían; y de los cánticas y nubes de in¬ 
cienso que se le elevaban, Jesús no :ba todo 
lo acompañado que se merecía, ni aun tan¬ 
to como parecía, que [aun allí iba pade¬ 
ciendo soledades y recib.endo desprecios, 
Y ellas ¡qué bien parecían entenderlot 
¡cómo se apretaban en torno suyo como 
para establecer un cerco de calor de mu¬ 
cho cariño para que los homenajes mez¬ 
clados con ligerezas, rutinas, distracciones 
b irreverencias de los heles llegaran a E¡ 
purificados y limpios 1 

■ Marías, Marías tqné visión tan clara, tan 
penetrante y consoladora me dieron de 
vuestra misión y de vuestra necesidad las 
palomitas del día del Corpus! 
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QUÉ HACE EL C. DE J. 


OTRO ASO 

Me iban enseñando tanto e¿os obsequios 
que su slTObóLismo constituyó el tema de 
mi meditación durante todo el tiempo de 
la procesión triunfal de Jesús Sacramen¬ 
tado. 

V como no poco de lo que meditaba os 
toca a vosotras, Marías, justo es que algo 
os díga. 

i Las palomas del Santísimo! ¡Cuántas 
cosas me dijeron de vosotras y para vos¬ 
otras! Las pude olasiñc-ar en tres grupos. 

i 

L° las que van desde luego 

Mirad: de tantas palomas como desde 
los balcones y distintos puntos arrojaron, 
dos solamente se fueron directamente al 
pie de la Custodia y se quedaron alli, 

¿Entendéis por qué subrayo esas pala¬ 
bras? 

La una quedó muy quieta sobre la peana 
dei Viril entre dos ángeles de plata, sin 
mirar a un lado ni a otro y como si no le 
preocupara más que la Hostia y como si. 
no tuviera otra cosa que hacer que estarse 
alli: la otra no estuvo quieta ni un mo¬ 
mento; subía y bajaba por las montee i- 
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n n . de flores que se iban formando, P«ja- 
alas deV compañera, o to Mi¬ 
de las flores, o se asomaba a uno ? c ^ ‘ 

¿os y miraba a tas gentes como si Íes prc 

d ' t -gyé bien me representaban esas dos 
palomas la María contemplativa, ocup^ 
sólo en estarse aman do al Aw - 

Uva, Que sin * - tar ÍOTl ®' SS 
ye y busca quien lo ctm ella - 

2 a LAS QUE NO van 

i* mayor parte de las 

SSJK"»» K«■»» «j,s 

n-domar, otras atontada, caían sobre 
transeúntes y se dejaban eoger y no p«a., 
después de Virios vuelos indecisos se po 
saban en los aleros de los bateemes ■ ■ - 

í? dos o sobre las lonas de los toldos. ‘ 
mo me enseñaban estas palomas las tres 
clases de almas que no se deciden a to 
mar el camino del Sagrarlo! 

¡Las almas enviciadas, les aturdidas con 
el bullicio del mundo y las desunen a 

¡Pobres almas! icón qué saña eran per¬ 
seguidas por los rapaauelos para abogar- 
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Jas y llevárselas-.,! Y ¡pensar que consta 

L yc.Ví la mayar parte, casi la totalidad de 
^ almas! ¡Qué suerte tan distinta de las 
que ss fueron con el Señor!... 

LAS QUE, POl£ FIN* SE DE¬ 
JAN LLEVAK 

Algunas de esas desventuradas palomas, 
que huían de ía Custodia, calan al alcance 
de - 1 1 an os pi a d.osa¿,.. ¡ q u r ¿ pr ovi el encía la n 
toue-na de Dios es un buen amigo! Gracias 
a no pocos de éstos, entraron como a em- 
pujones en el interior de ía Custodia como 
una docena de aquellas fugitivas, Y hay 
que decirlo en su honor. Una ves que guís- 

tl4íün 10 bie n que se iba junto al Señor, 
ninguna de ellas se ftfé... 

Marías contemplativas, no os canséis de 
psüir compañía para vuestros Sagra - 
nos.., Marías activas, no os dancéis de 
buscarles compañía; aunque la mayor 
parte de sus vecinos no irá, ¡no olvidéis 
que sois el pusillín gjex! la gracia de vues¬ 
tras oraciones y sacrificios hará caer a 
vue^ro alcance más tarde o más temprano 
“ Viruñas almas, para que aunque sea a 
empujones, las metáis dentro de vuestros 
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Sagrarios, Y cuando gusten lo bueno que 
es estar allí, no tengáis miedo, se 

irán! 

y j qué cuadro tan animado lorniabatii 
lafi palomas sobre los món tácitos de ñores 
de la base de la Custodia! ¡Parecían una 
Comunidad de monjitas originales! 

Unas inmóviles mirando la Sagrada íio*- 
tia. otras andando como por su casa en 
indas direcciones, éstas entretenidas en 
quitarse con el p^co el laeiw que adornaba 
tíus alas, ¡no querían ligaduras dei mundo, 
aquéllas asomadas ai exterior y tomo di¬ 
ciendo a iodos: ¿pero no veis lo bien que 
vamos?... 

¿Por qué no os venís?— 
y el pueblo iba entendiendo lan bien ja 
lección'^de las palomas, que para las que 
iban dentro, tenia invariabiemeni^ este 
comentarlo: iqué bien van! y para las que 
se huían* este otro bien triste y amargo- 
¡qué lástima!,,- 

Almas que de grado o por fuerza tenéis 
t m- volar por el mundo, ¿qué comentario 
□s gustará más del Angel de vuestra guar¬ 
da, el de las palomas que se quedan o el 

de las que se van?.- . 

El pueblo que, mientras mas cristiana, 
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Baás artista es t y mi entras más andaluz 
menos sabe sentir en silencio, comprendía 
y recibía con singular complacencia, ex- 
presadas en las formas más pintorescas, el 
acompañamiento con que se presentaba 
Jesús Sacramentado, 

—Mira, ¡si parece que han nacido ahí de 
■lo a gusto que vanE—decían unos. 

—Pues ino parece que van rezando!— 
gritaban otros mientras se alejaba la Cus¬ 
todia. 

-Pero, apuntaba un malagueño neto, ¡si 
van embobás, mirando pan-iba, y no tie¬ 
nen mieo ni de los soldaos!... 

Y en un grupo dejé pendiente esta dis¬ 
cusí 6 il 

—Yo digo que van pegás esas palomas; 
Si nó, ¿Cómo se iban a estar tan quietas? 

—¡Qu.á! Si las be vislo yo yegá y po- 
berse ahí; van por su gusto. 


hurtas 

¡Qué bien os iba definiendo el pueblo! 
¡Palomas pegadas a la Custodia por su 
gusto! 

¡Palomas de la Custodia! ¡Marías de los 
Sagrarlos! ¡Benditas seáis! 


POST DATA 




La edición anterior de este libro, fué 
pasto de las llamas de la revolución sa¬ 
crilega que destruyó mi Palacio y sesen¬ 
ta y dos Iglesias de mi Diócesis, el 11 y 12 
de Mayo de 1931... ¡Corazón de Jesús, que 
la edición presente y todas las sucesivas, 
apaguen el fuego del odio con el fuego de 
tu amorl 


OTRA POST DATA 

PARA ESTA EDICIÓN A. b 

Corazón de Jesús, Incendiario divino, 
que permitiste que por segunda vez lo& 
enemigos tuyos y de España en el año 1936 
quemaran este libro, bendito seas por estas 
nuevas páginas ardiendo o haciendo ar- 
dgr Hi , 


Copyrighted materi 















ÍNDICE 


Páginas 

INTRODUCCION 

,4 quién buscan estes páginas .—Buscón en 

■ n' ní r ¡i | - g ri e» pee íal.-Pfl ta ítu-e loa -busca* Z 

], — Viaje af düís dé divinas úñi'presas, 

~ ■ Güt c 'nv-.'ndi ;i V -i^ifisv—^ r- 

dOLCj- L’- !■■• Vlrfie, Lo ínU ü Hil Ji£5TiUr«i > liTtT r- 

doiaL — f’Jn qué se parecen v se diferencian 

itn rt Unafi-fl co ns h ¡rrafl a y un ¿Socera ote... fe 

]| h _ f r t ff./¡? fitnvrncc-i :■ iT/tS/-ir ñ TWs 

rías y tHntns üvt acción este viaji-- — Lfl 

obra cucar folies v evamiélicn — ÜUíj oficios 
iti L. E 1 . va nuelio v CJifiL irt'iídi ií>.--fu uran 

oliciOt—i-as Manas iwaa acTTvai náa sóli ¬ 

da v perseveran temen re a divas, serán 

siempre las nías conten]p]flijv£ia r,.. 15 1 

III — FJ Corazón de les ña. a cresa r de su 
inmovilidad v silencin aura remetí en el Üíi- 

^rarin, no caía ni ocioso ni caiiauu. ,. ü. 

¡ V, - Izl fia urano es d tusrar de la fierra en 

rírmi.lr n.m"i niú.i v jnemr V se ¡I-ni 

"•mh ricriva v 'CL'i] : iülflHh'nr^. -.......... . . 26 

V.—El revelador üeJ ¿agrario* i* . «■ ■ ■ ■ 5i 

1 

QUÉ HACE EL CORAZÓN DE JESÚS 
EN EL SAGRARIO 


El Corazón de Jesús está tu^uí-> 57 

E\ Corazón de jesús está mirándome, .,**,* 4Ó 

El Corazón de jesús está exhalando virtud, . 45 


Páginas 


La virtud de) C. de L esté no pocas veces 

■ e■ ¡.iLir.Jtciad.-í.. . ... ., 

i.¡ C. de \. cría c^cu rilando..... 

L-! C, de j. es£á escuchando a sus "■Lu ías... 

El C, de L esté esperando oue Irj?, su vos le 

dé i e n e n t r í? ir:,»^ T P ., ,, P ¿ , L . „ 

r C. Lie J. esiii repiiiendo su. Nochebuena. . 

El C- de i. está [jamando a tos que quseriT , 

t— l ^7 de ["* CsTa s em ^ ra n do bTTTTTÍTTTTTTs - * 

El L. de L esla íranslieurando almas. 

"r. de , ■/■•• g acritud . •-, ■ l-Jon licado 

e-n sus >■oiios.. „... . . . 

El C de 3. está aüeiándosE...«.. 

1:1 L, de L esíti enift'Vffndüse siempre. 


El L, de esfo andando Iü cade de lü Amar- 


VUta, 


rC , es! a. repitiendo su Jueves - 5 a ni o, + 

El C. de J. esEd defendiendo ú sus Msrfos 


lea les 


El C, dej.eatá paliando Ja lealtad de sua 


Ni a rías 


El C. tie L efttfl dando el mavór amor 

TTT. ■ ■ 1 C i cTT 1 -^udi.jrdo alnins ,. . 


I l Ch de J. tsfá dedicado a ocupaciones casi 

— siempi c ii?norEdaA v tasl 1dm¡¡s riorade- 

cidíis. . .. r T r . r7T7 - T7 - TTT7TTTT7777",. 

km» ■ ■ • ■.. • ■ - .. 

hí C. de J, a pesar dé iodo c^rú solo, fcs , ►,, 

U 

QUÉ DICE EL CORAZON DE JESÚ S 

EN EL ¿AGRARIO 


: Dice lanío y fan buen ol, , . 
*]jnún, leñíro nliio pue decirle 
Le Va ida fe■ El ■■++■ !■! + ■, 


" ■¥ r t ii 


57 

62 

úó 

71 

76 

Ü2 

6S 

95 

96 
y9 

104 

108 

U4 

tlS 

12* 

t¿9 


135 

157 

141 


Anda 




- n ■ ■ ^ I i 


143 

149 

155 

156 


Copyrighted material 
















































































Pírtlflní, 


SlgüCITlE, ■ ■ . * n n ■ ■ ■ ■ n ■ * ' • ■■■ * * * 1 1 1 ' 

Desc-ansad un poco * .. 

lifl |>f) ÍJ U LtO t 4 t ■ < ■ n 4 T . .. ' ■ ■ 

No cernáis, soy Yo-n»-* .. 

y vosotros ¿quién decís truc soy Yo? ■ ■■■■■- 

¿Podéis? - ; ... 

V los otros nueve ¿en dóndeeslán?. ..,- 

«Si os filtro Id verdad . ,. * ■ . .,.- ■ - - 

4,4’. tíe b a ñ lí O . - - .. * * *, ■* ■ ■ ■* 1 ■ ■ ■ ■ 

Tamo tiempo con voso iros y ¿no me habéis 
conocidoi 3, ..,,, .«i . i +« 1 1 . . . .. i. 11 ■ . ■ .«i.. 
SemilLi es la palabra de Dios ... *. ,. .. 


159 

lf>5 
168 
175 
17*3 
1C4 
W 
191 
196 

20S 

mr 


LO QUE SINGULARMENTE DICE EL 
CORAZÓN DE JESÚS A SUS SACERDOTES 


Si conocieras.. .. .. . 

¡Si conocieras el, don de Dios. - - .3. 

Sígueme. *..».. 

¿Tú crees en el Hijo de Dios?... ■ ,44,4... 

Hombre de poca fe.... 

■y todo lo que pidiereis al Padre en mi no la¬ 
bre lo haré: i?aru que sea glorificado _J 

! ñ íTli'.:”!fi € n i ilci., 4 . ..- ■ ■ - 

Asf, Padr£.i. ... . 

Semejante es el reino de los deEoa íl un gr< - 

no de iti 11í,r4?a .. -,. -.... 4 , ■__ 

Será énlregado a la iiiuerte. . 

Resucitare .,.■ -...— ». 


sn 

216 

219 

225 

2Í7 


25(1 

256 


242 

246 

241 


EPÍLOGO 

Lo qué me han diehu para las Palomas del 
Sagrario las palomas de mi Custodia 255 

Poifll dsl9 I. ■■■■■IIP I r I M i * ' r ■ ■ S ■ sr■ h ■ e “ - ■ ■ ' _ ’ 


Hjliliftlpra de EL fiBiSITO DE ARENA 

POR Et 

Excmí. j Rvdran. Sr, Dr. D. Manuel González 

Obispa de Piilaneis, antiguo Arcipresta dé HUélva 


COMUNION !>E MARIA -—5. a * edición, 

:*~s ~ ... •.~~5 >\<pn iinrn—eiriAciiLir íiiülíOs 

i_- I "3 JJ C #EJ ■*■ 9 J-Jil -l r - *r 

—— ■■■=...... — 4-i ' ^n — j e ; j f vu i. — f l p 

om. ■■ iv ' .ti, : : “-i—tmmnitrt±T— b iiBU a - 

tiernaüo en tela., dus pesetas. 

LO QUE PUEDE UN CURA HOY o respties- 

— ta ^preguntan. —¡vA—— u. ' ftbft3PX 

i:nTil Ó- - :-rn—¡*pví-t*- — j- —séh- 

——-•?,ridB— amno n irütáa —etm— trt- 

fTnntí»retóla subru ia "Acción 

Social del Párroco 1 *í libro muy recomen- 

i - - ■.—■ t-o—OS uro USOS rs—rrríxii:"i'j—dfr 

■ '■!' l’OJT'o PJ J '^3. páginas oil mu 

tflvo —Knciiadernatio—en—carroñé.— 

pesetas—'Traducida a aela miomas - 

GRANITOS DF 3Ah .—Aperitivos para las 
a limas inapetentes. Primera y scí-runun. ■ 
■•. — 5 t - x t; a a. eui i yitin, 20U y lt?ü pay,i - 

r) 3 R reap | ?c'i'iv0E.ffiente.—Encuadernado cju 

cartoné* a dos timas, l,üü ptaa. i:ada 

ier ■' 

AUNQUE TODOS,,. YO NO. Razón de ser 
y orígenes de ia Obra de las Marías, su 
organización, frutos y privilegios—Libro 
de la lealtad al Señor más deslealmente 
servido.-“4 T & edición.—Eti rústica, 1 pta- 















































































QUE HACE Y QUE DICE EL C. DE JESUS 
EN EL SAGRARIO.—Viaje al País de 
las divinas sorpresas, propio para las 
visitan a] Santísimo.—4R edición. 260 
páginas—Encuadernado en tela, 2 ptas, 

OREMOS EN EL SAGRARIO COMO SE 
ORABA EN EL EVANGELIO.—Presenta 
modos de orar usados en el Evangelio y 
ensena a imitarlos ante el Sagrario, des¬ 
vaneciendo todo pretexto para no orar 
359 páginas.—En tela, 2 pesetas, 

■JESUS CALLADO O LA EUCARISTIA ES¬ 
CUELA DEL SILENCIO,—Cartilla para 
aprender a callar, Librito de bolsillo,— 
150 páginas.—En tela, 2 pesetas, 

FLORECILLAS DE SAGRARIO O EN BUS¬ 
CA DEL ESCONDIDO,—356 temas de 
conversaciones o meditaciones para re¬ 
uniones, viajes, visitas al Sagrario y 
conquistas de almas. -4. a edición.—En 
rústica, 1,56 pesetas. En tela. 2 pesetas 

SEMBRANDO GRANITOS DE MOSTAZA. 
Notas del gran mundo de la gente me¬ 
nuda. Los ñiños revelando su alma y los 
modos de cultivarlas, 284 páginas.—En 
cartóné, 2 pesetas. 

PARTIENDO EL PAN A LOS FEQUEÍTCE¬ 
LOS í3.& edición). Pedagogía práctica o 
modos de llevar a los niños al conoci¬ 
miento, amor e imitación del Corazón de 
Jesús que vive en el Sagrario.—Encua¬ 
dernado en cartoné, portada a dos tin¬ 
tas. 210 páginas, 1,75 pesetas,. 







' 




NUESTRO BARRO.—Avisos y ejemplos 
para hacer santos, a pesar de él. 1.50 
pesetas. 

MANUAL DE LAS MARIAS.—Libro tan 
imprescindible para las Marías de los 
Sagrarios-Calva ríos, ve suceder se sin ce¬ 
sar las ediciones.—11. a edición de 10.000 
ejemplares, a 1,25 en tela y Q t 75 en rús¬ 
tica. 

MANUAL DE LOS DISCIPULOS DE SAN 
JUAN,—En tela, al mismo precio,—Se¬ 
gunda edición. 

EL ABANDONO DE LOS SAGRARIOS 
ACOMPAÑADOS (3 , a edición).—S uges - 
ti yo librito revelador de los abandonos 
más insospechados y menos reparados 
de Jesús en su vida eucarística,—132 pá¬ 
ginas. Encuadernado en tela, 1,50 pesetas. 

APOSTOLADOS MENUDOS, Recetas para 
ser apóstol perenne a poca costa.—1. a se¬ 
rte, 2. a edición, 150 páginas. En cartoné, 

1.50 pesetas, 

ARTES PARA SER APOSTOL COMO DIOS 
MANDA (2. a serie de “Apostolados Me¬ 
nudos”) .—155 páginas.—-1,50 pesetas, 

ARTE Y LITURGIA. En él se estudia el 
arte y la liturgia en sus mutuas rela¬ 
ciones y también la Pedagogía de 
Misa. Encuadernado en car tone con gra¬ 
bados en el texto, 165 páginas, 1,50 pe¬ 
setas, 

PIA UNION DE LAS TRES MARIAS DE 
LOS SAGRARIOS-CALVARIOS (7 a edi¬ 
ción). Organización y espíritu. En tela, 

1.50 pesetas. En rústica, I peseta. 


Copyrighted 












£1 Granito de 0rena 

REVISTA QUINCENAL EUCARÍSTICA 

Órgano oficial de la Obra de los Discípulos de San 
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